
PROYECTO DE ORGANIZACIÓN
DE UNA

BRIGADA
DE

TELEGRAFÍA DE CAMPAÑA
por el Capitán de Ingenieros

DON JOSÉ DE LA FUENTE.

MADRID.
Imprenta del Memoria} de Ingenieros.

1872.





estudiar la organización de los ejércitos europeos nos fija-

mos en la particular de los telégrafos militares, con objeto de

ver si realmente llegaban á prestar los servicios que de ellos

podían esperarse, y en caso afirmativo aplicarlos á nuestro

ejército.

Los esperimentos, no solo en campos de instrucción, sino

en campaña y al frente del enemigo, son numerosos y han dado

siempre buenos resultados, aun cuando no en todas ocasiones
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hayan podido emplearse y sacar de sus trenes toda la utilidad

apetecida.

Las dificultades, puramente prácticas, que en nuestro jui-

cio han producido tan diversos resultados, deben atribuirse á

la imperfección del material que hasta hoy se emplea: los con-

ductores, los aparatos, los medios de trasporte, adolecen de los

defectos inherentes á todo lo nuevo. Así es que hasta ahora solo

podemos contar, como punto de partida, con algunos ensayos

hechos en mayor ó menor escala; pero ya en esos ensayos se han

obtenido resultados tan satisfactorios, que todos los ejécitos

han creado material y trenes adecuados á su organización par-

ticular, tomando todos por modelo, con ligeras variaciones, al

ejército prusiano, que es el que ha estudiado más detenida-

mente tan interesante cuestión.

Considerando los obstáculos que hay que vencer, no solo

en el trasporte sino en el manejo de los delicados aparatos in-

dispensables en la telegrafía, nos inclinamos á considerar la mi-

litar, y su más perfecto ensayo, la eléctrica, como un problema

planteado, pero de ningún modo resuelto. Pero se han ideado

nuevas pilas que, á su sencillez y constancia, reúnen la ventaja

de ser fácil y seguramente trasportables; se ha hecho impor-

tante aplicación d.e las corrientes majgnetp!-filé.í;tric$¡5 % Jog apá-

ralos telegráficos de Jos sistemas Morse y Bttjguet., aplicación

debida á este último constructor, lpgrando así fcen«r aparatos

que funcionen sin necesidad do pila, y éstas circunstancias han

venido á dar solución al problema, motivando estos ligeras é.

incompletos apuntes.

La condición más necesaria para el buen éxito de toda ope-

ración militar es la unidad de acción, ventaja que no se puede



Vil

alcanzar sin que la voluntad del jefe pueda trasmitirse con ra-

pidez á todas las fracciones que componen los ejércitos. Las

modificaciones y cambios que en el plan adoptado se introdu-

cen á consecuencia de incidentes que surgen en el momento ó

que no se habían previsto y que sin embargo deben convertirse

al logro del mismo objeto, no pueden verificarse con oportuni-

dad sin tener medios de trasmitir órdenes con seguridad y ra-

pidez. Esta necesidad, sentida en todos tiempos y en todos los

ejércitos, se ha hecho más imperiosa á causa de la movilidad

y organización de los del dia.





PRIMERA PARTE.

Los ejércitos en campaña han tratado desde los tiempos más

remotos de establecer medios de comunicación que permitie-

sen trasmitir la volunta'd del jefe con la mayor rapidez posible

á todas las fracciones que los formaban.

Los Galos convocaban sus tribus por medio de gritos repe-

tidos de montaña en montaña, por hombres apostados á dis-

tancias convenientes.
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Alejandro el Grande hizo construir la trompa que lleva su

nombre, que, dice el P. Kircher, empleaba para reunir sus le-

giones cuando se encontraban á distancias considerables.

Los Árabes se valían de hogueras y de señales hechas con

sus burnus para la trasmisión de órdenes.

En el siglo XV los italianos y suizos empleaban como medio

para comunicar órdenes, tambores que producían diferentes

sonidos.

La marina ha empleado siempre y emplea con ese objeto

banderas de distintas formas y colores que dan lugar á un

gran número de combinaciones.

Estos medios, cuyo alcance es el de nuestros sentidos, no

pueden constituir un sistema telegráfico utilizable en campaña,

si se atiende al espacio que ocupan los numerosos ejércitos del

dia y su modo de combatir. En efecto, la telegrafía acústica no

podrá ser de un gran recurso hoy en que el estruendo produ-

cido por la numerosa artillería que acompaña á un ejército

impide oir los instrumentos más poderosos; la atmósfera no

está siempre en condiciones que permita distinguir las señales

hechas á grandes distancias; la lluvia, la niebla, el humo, son

otros tantos obstáculos que impedirán el uso de la telegrafía

óptica.

Además» ésta, y la aeús,Hí>íS presentan el inconveniente de

que Jas señales p«@d§n ser percibidas por el enemigo y conocer

égte Jag ópdenej que el jefa co.mnnipfLá sus trapas. ¥R veremos

luego, sin embargo, que no d.ejtie re.qunpjaj'se á e}Jas en a

luto y que., inteQdflGiendo. algupp.s Bjpdiflwciones e

se puede evitar el inconveniente que, acabamos de esppner.

Los sistemas de señales y sonidos han podido ser suficientes
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hasta ahora por la organización de ÍOS. ejército? y su pofi» TOO»

vilidad» mi» boy las condicione? son distintas y $e presentan,

nuevas exigencias que es necesario satisfacer., l<os caminos de

hierro y su complemento el telégrafo eléctrico, han introducido

grandes modificaciones eu e.1 arte de la guerra,

l,as marchas lentas y panosas qué antes harón los ejércitos

se hacen hoy con rapide? y comodidad en lo? wagón?» de lo?

caminos de hierro, obligando este rápido medio de concentra^

cion á que la estrategia varíe sus centros colocándolos sobre el

tránsito y cruce de las vías férreas. El perfeccionamiento délas

armas de fuego y la organización de las tropas han hecho que

la táctica sufra también grandes modificaciones, Considera-

ciones tales evidencian la necesidad que tiene un General efi

jefe de trasmitir sus órdenes rápidamente y en momentos prar

cigos: teniendo en cuenta esa necesidad no podremos menos do

reconocer la importancia de un servicio telegráfico que ponga

en comunicación instantánea al jefe con las trepáis qu@ manda.

Prusia, Austria, Francia, ItaUa y otras naciones, recono«

riendo Jo indispensable de este servicio, han organizado trenes

completos dando á este asunto suma importancia, pues ^co-

nocen la inmensa ventaja de. un ejército que cuente con estoa

medios? de comunicación sobre otro que no los posea,

Nuqierosos casos pudieran sitarse 4e todas las guerras en

q»e se vería palpablemente el inmenso servicio que hubiera

prestado la telegrafía militar á haberla tenido los combatientes.

En 1805, 1^0.000 hombres estaban divididos en aifite cuer^

pos dfi ejercito escalonados desde Kehl á Wurtzbourg y i pesar

del éxito de la campaña, cuyo resultado fue pna capitulación

célebre, se comprenden las inmensas ventajas que hubiera sa-
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cado Napoleón de una comunicación rápida entre todos ellos.

En 1809 concentraba Napoleón en la. isla de Lobau las tro-

pas de Essling. El;Príncipe Eugenio, que venia de Italia, debia

reunirse al ejército mandado por Marmont; era indispensable

conocer el momento preciso de la reunión de ambas tropas

para dar un ataque simultáneo; la falta de una comunicación

rápida hizo,que las órdenes recibidas por Davoust y Oudinot

fuesen tan confusas que complicaran la situación y retardasen

seis horas la formación y orden de combate.

En la guerra de Italia, en 1859, los cuerpos de ejército,

mandados por Baraguay d'Hilliers y Mae-Mahon estaban sepa-

rados del qué mandaba elGeneral Niel. Los primeros encon-

traron el ejército austríaco en Castiglione; Niel en Medole; por

otra parte, el ejército italiano chocó con el austríaco en Rivol-

tella y el Mariscal Canrobert encontró Castel-Goffredo ocupado

por la caballería enemiga. Las consecuencias que tuvieron es-

tos encuentros parciales hubieran sido mucho más ventajosas

para el ejército aliado si hubiesen podido, por medio de comu-

nicaciones instantáneas, concentrar en un punto, sino todas las

fuerzas, á lómenoslas suficientes para1' dominar más rápida-

mente al enemigo. Si esa comunicación hubiera podido esta-

blecerse en las seis leguas-que tenia de estension el campo de

batalla, hubiera podido Napoleón emplear la1 caballería que

tenia de reserva y sacar más partido de la victoria alcanzada.

Los ingleses en la India son los primeros que hicieron uso

del telégrafo eléctrico aplicado á las operaciones militares. Du-

rante la insurrección, las columnas separadas por distancias

inmensas estuvieron en comunicación constante con el Gober-

nador general.
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El material que entonces emplearon era muy imperfecto;

las circunstancias del país hicieron que, á pesar de esa imper-

fección, los despachos circulasen, contribuyendo, puede decir-

se, en gran parte al éxito de las operaciones. La reciente espe-

dicion inglesa de Abisinia acaba de hacernos ver los servicios

que puede prestar la telegrafía. La toma de Magdala se supo

en Londres por los despachos fechados en los muros.de la ciu-

dad, trasmitida por medio del telégrafo militar.

En 1860 el ejército italiano hizo uso del telégrafo en el si-

tio de Ancona. Los dos cuerpos de ejército separados durante

su marcha por los Apeninos pudieron reunirse en un, punto

conveniente, merced á la línea telegráfica que se estableció y

que tuvo en constante comunicación las dos columnas. En los

dos primeros dias se establecieron 20 kilómetros de cable tele-

gráfico que ponían en comunicación, por medio de cinco esta-

ciones, los cuerpos de ejército sitiadores y la marina con el

cuartel general, y éste con las líneas permanentes del Estado.

En la batalla de Magenta y en la de Solferino, los austríacos

estuvieron comunicando constantemente con el cuartel general

en los momentos más críticos del combate y pudieron, gracias

á esa comunicación, hacer su retirada más ordenadamente.

En los Estados-Unidos es donde,la telegrafía militar ha te-

nido mayor importancia. Perteneciendo las lineas telegráficas

del país á empresas particulares, fue necesario crear un ser-

vicio completo esclusivamente militar. En tres años se estable-

cieron 8.521 kilómetros y se trasmitieron 1.200.000 despachos,

lo que dá por término medio 1.100 despachos al dia. El esta-

blecimiento de los conductores, si bien presentó obstáculos

considerables, pudo, sin embargo, lograrse, habiendo oonsioti
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en que estaban tan próximos al enemigo qué éste trató de

romperlos á balazos.

Los reconocimientos se hacían por medio de globos aereos-

tálicos qué estaban en comunicación telegráfica con el cuartel

general) pudiendo dé este modo seguir paso á paso todos los

movimientos del enemigo.

En la campaña de Schleswig, los daneses por un lado y los

prusianos y austríacos por otro, hicieron uso constantemente

del telégrafo militar. Las operaciones de los prusianos sé sabían

én Bérlin á las pocas horas de haberse iniciado.

Pudiéramos Citar todavía muchos casos para demostrar que

con la organización actual dé los ejércitos es un elemento indis-

pensable Ufl servicio telegráfico militar.

Los austríacos están modificando Stt tren telegráfico y orga-

nizándolo bajo nuevas basesi Bélgica y Holanda se ocupan tam-

bién con actividad dé la organización de ese servició: Rusia

acaba de crear tina brigada con un material copiado del que

poseen los prusianos.

Baviera, Hannover, el Brasil, todas las naciones, se ocupan

de esta cuestión, destinando para ello cuantiosas sumas, orga-

nizando trenes y haciendo experimentos, Estos ensayos y apli-

caciones, la atención y el cuidado que en la creación de estos

trenes ponen todos los gobiernos, prueban su gran importan'*

cia y perentoria necesidad.

tas aplicaciones dé la electricidad no se limitan solo á la

trasmisión de ordenes; la utilidad que el Cuerpo de Ingenieros

puede sacar dé ella es inmensa. En efecto, en el sitio y defensa

de utta plaza, la voladura de hornillos se verifica hoy por ese

medio; la destrucción de puentes para cortar una retirada ó in-
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utilizar su paso ítl enemigo y la inflamación dé fogatas puede

hacerse á grandes distancias é instantáneamente, lo cual per-

mite inflamar la carga en el momento precisa, píoduéiehdct dé

ese modo el toáximo efectos Todos estas resultados pueden Coh-

seguirscsift necesidad de un material especial; los mismos hilos

telegráficos sirven para esos casos. En la Escuela práctica que

«« Ouadalajara tuvo el 2.° Regimiento de Ingenieros ert 1864, se

volaron varios hornillos y fogatas, así eomd las llamadas minas

submarinas, por medio de la electricidad> valiéndose del con«-

ductor telegráfico que había establecido, y el resultado fue sa-

tisfactorio, á pesar de lo imperfecto del material y de los cebos

«HipleadoB.

Un servicio militar cualquiera no se improvisa; es indispen-

sable fenér nna base por lo méaosy és dé imprescindible necesi-

dad, si se quiere que los resultados correspondan á las esperan-

zas, tener un material suficiente para qné CuMdó llegue el caso

de-emplearlo esté todo dispuesto y en estado de funcionar. En

el caso que nos ocupa debe haber también tía personal que du-

rante la paz se instruya en el manejó <le aparatos y se ejercite

en el establecimiento de las lineas; durante la pa¿ es cuando*

deben hacerse esperiencias que, ala vez que ilustren, hagan

ver los obstáculos que puedan presentarse y él modo de supe-

rarlos» asi contó también 'estudiar el medio de hacer siempre

posible el establecimiento de comunicaciones, mm ert ios casos

más difíciles.- *

No siempre empleará un ejército el material telegráfico que

lleva consigo; habrá casos ea qué utilizará las líneas permanen-

tes que el Gobierno tenga establecidas, ahorrando tiempo y re-

servando para los casos indispensables su material particular.
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Puede suceder que el enemigo tenga establecidas comuni-

caciones que convenga inutilizar, ó conocer las órdenes que

trasmite: ocurrirá también que haya inutilizado alguna línea y

sea preciso restablecerla cou prontitud, casos todos que indu-

dablemente se presentarán y que deben estar previstos. Es pre-

ciso tener por lo menos un cuadro de Oficiales y clases que

posean la práctica suficiente, que conozcan los aparatos y que

tengan-hábito de trasmitir, de montar pilas, de hacer repa-

raciones, que puedan, en fin, dirigir las maniobras y utilizar

el personal inesperto que en el momento ee les dá como au-

xiliar.

Las ventajas de un telégrafo eléctrico militar no pueden

desconocerse, puesto que es el medio de comunicación más rá-

pido y perfecto de cuantos se conocen. Pero ¿podrá siempre

establecerse esta comunicación?

Desde luego puede asegurarse que habrá casos y circuns-

tancias dependientes de la situación y terreno que ocupe el

ejército, que obliguen á emplear otro medio de trasmisión, no

por la imposibilidad de llevarlo á cabo, sino porque el tiempo

empleado en su establecimiento es mayor que el que requieren

otros medios utilizables en aquellos momentos. Para distancias

cortas no seria tampoco muy ventajoso por las razones que de-

jamos espuestas, y únicamente cuando las estaciones tengan

importancia y condiciones que hagan necesario establecer y

conservar ese medio de comunicación podrá ser conveniente

establecer una linea telegráfica.

Consideraremos el caso general, sin fijarnos en un sistema

determinado de telegrafía. Lo importante es organizar un ser-

vicio que tenga siempre medios de establecer una comunica-
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cion, utilizando el sistema que según el caso presente niá3 se-

guridad y rapidez.. r

La telegrafía de señales presenta graves inconveniente^.

Estos son los debidos ú causas atmosféricas que impiden sean

percibidas y la necesidad de diccionarios indispensables para

traducir la» distintas combinaciones que componen el voca-

bulario;.

El primer inconveniente no está en nuestra mano evitarte,

y, por consiguiente, no hablaremos de él á pesar de que lo que

puede ser un obstáculo para la telegrafía óptica quizás sea una

ventaja para establecer un hilo eléctrico.

Respecto al segundo inconveniente creemos sea de fíteit re-

raedio, y consideramos necesario modificar el actual sistema.

En efecto, para las señales se usan, boy banderas de distintos

colores y formas, que por sus combinaciones componen un vo-

cabulario. Estos vocabularios, de los que el más completo es el

de Reynold, que contiene 20 000 palabras, son limitados, y ne

vemos inconveniente ni dificultad alguna en hacerlo indefinido.

El sistema que acabamos de citar tiene, si, una ventaja sobre el

antiguo, cual es la de no emplear más que tres señales distin-

tas, lo que simplifica mucW la maniobra y facilita la traduc-

ción; pero todavía puede simplificarse más, como to> haremos

ver después.

Otro inconveniente de te telegrafía óptica es que el enemigo

puede ver las señales, traducirlas si posee un diccionario y co-

nocer las órdenes. No se puede tampoco establecer una clave

sin alterar el diccionario, lo que lleva eonsigo- grandes dificul-

tades. El sistema Reynold fue ideado con intención de crear un

sistema poliglota, lo cual b» conseguido en parte* pero solo ha
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logrado esta ventaja á espensas de la facilidad de variarla

clave. Sus ventajas, por esto mismo, serian también inmensas

¿n'elcaso de operar dos ejércitos aliados de distintas naciones y

tener que recibir ambos órdenes que dimanen de unsolo centro.

; La telegrafía de señales, para ser completa en sus limitadas

aplicaciones, debe tener también señales nocturnas. La marina,

especialmente, emplea luces de colores en número igual al de

banderas^ este medio obliga á emplear el diccionario y á llevar

un cierta número de faroles, lo cual no es uo obstáculo á bor-

do, porque allí elespacio^sobra; pero que lo es, y grande, en un

ejército, que debe tener sus trenes muy ligeros y la mayor

HiDVilidadí posible.

La telegrafía acústica'puede servir algunas veces, sobre todo

paraídistahciasrfíortás; su aplicación es solo en casos muy limi-

tados; perono por eso debe abandonarse un sistema que pue-

de ser útil alguna vez. Las señales que se emplean exigen el

conocinüentode la música y. el uso: del diccionario. El número

de palabras es limitado y de complicada traducción. <

Veamos ahora las condiciones que debe,llenar un servicio

del género! del que nos ocupa. .

, ¡ La condición más esencial de todo tren militar es la movi-

lidadirsinellanada se consigue; el tren mejororganizado puede

en vez de ser útil á un ejército, llegar á embarazarle, si Carece

de esa-movilidad. Esta condición general es de mayor impor-

tancia en nn tren telegráfico, puesto que formará parte mu-

chas veces delavanguardia, y tendrá que variar deposición

según las exigencias del caso, lo cuál debe verificarse con su-

ma rapidez si-ha de llenar su objeto y proporcionar por consi

guíente los ventajasque debe presentar.
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Otra condición precisa es la sencillez de las maniobras y

manipulaciones: en la guerra, lo más sencillo dá siempre me-

jores resultados, aunque no sean tan completos como los po-

dria dar otro sistema más perfecto y complejo.

Esta condición es difícil de llenar en la telegrafía eléctrica,

eh que los aparatos de trasmisión y recepción son bastante

complicados y frágiles: las esperiencias hechas han demostrado

que ptíeden, sin embargo, esos mismos aparatos ponerse en

condiciones tales, que proporcionen un resultado satisfactorio.

Si logramos llenar las dos condiciones enunciadas, podemos

desde luego considerar el problema, si no resuelto, simplifica-

do al menos notablemente.

Para fundar nuestro parecer respecto á la organización de

un tren telegráfico, examinaremos la que tienen en el estran-

jero, describiendo únicamente aquello que consideremos ne-

cesario para poder apreciar lo que sea ventajoso y útil, á fin de

adoptarlo, desechando ó modificando lo que en la práctica no

haya dado resultado. Analizando y comparando los resultados

prácticos es como podremos presentar una organización con-

forme con las necesidades de nuestro ejército y país.

En la descripción que á continuación hacemos del material

y organización en el estranjero no nos fijamos ett uno solo;

citaremos lo más perfecto de los trenes prusiano y francés y

belga.
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liíNEAS TELEGRÁFICAS.

Lineas aéreas.

Conocidas las ventajas de la telegrafía eléctrica se pensó en

el modo deponerla en práctica de manera tal, que pudieran

siempre establecerse lineas telegráficas en el campo de batalla.

La primera idea que se ocurrió fue disponerlas como lo es-

tás las permanentes; es decir, colocando un alambre sobre pos-

tes con sus aisladores, constituyendo asi las líneas aéreas. Es-

tos postes, llamados lanzas, suelen tener 3m,75de alto y O01,07

de diámetro, terminando en su estremo inferior por un azuche

y en el superior por una virola de hierro, á la que va unido un

pequeño apéndice en el que se coloca un aislador que mantiene

y sujeta el alambre.

Guando la linea atraviesa un camino, es preciso dar mayor

altura á la» lauzas, á fin de no interrumpir la circulación y evi-

tar al propio tiempo la rotura del conductor. Para salvar esto

inconvenientes, hay alargaderas de lm,50 que: se empalman

con las lanzas por medio de dos abrazaderas de hieuro con tor-

nillos de presión. Las figuras 1 y 2 representan respectiva-

mente una lanza y un empalme. La forma de la sección fue en

un principio cuadrada, luego rectangular y por último elíptica,

que es la que últimamente se adoptó como más conveniente, te-

niendo el eje mayor de la elipse 0m,07 y el menor 0m,035. Se

han ensayado también tubos de hierro galvanizado divididos en

trozos que se empalman unos en otros á rosca, terminándolos
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por un aislador de gutta-percha que se fija también á rosca.

Este sistema parece ser más ventajoso, pues se ha logrado

que sean más ligeros qué las lanzas de madera, que sean me-

nos voluminosos y no estén sujetos al alabeo, como sucede «n

las maderas, por muy secas y «uradas trae estén, y por ultimó,

los empalmes se hacen con más rapidez y facilidad. En cambio

de todas «stas ventajas el coste es mayor y esta circunstancia,

siempre muy atendible, y la de necesitar aisladores especiales,

es la que ha impedido su adopción definitiva.

Aisladores. Los aisladores para las lanzas tienen la forma
indicada en la figura 5; son de caoutchouc endurecido y sus di-
mensiones son en la base 0m,08 de diámetro, 0m,06 de altura
total, teniendo 0m,04 la parte cilindrica A B de altura y de diá-
metro, donde se arrolla con dos ó tres vueltas el conductor.

Cuando la linea atraviesa un bosque ó población, el conduc-

tor se sujeta á los árboles y edificios por medio de ganchos y

clavos de hierro, que se atornillan á los árboles en el primer

caso y se clavan en los muros en el segundo. Su forma está in-

dicada en la figura 4.

Cualquiera que sea el terreno en que haya que establecer

una línea telegráfica se necesitan útiles y herramientas para

fijar las lanzas en el suelo, hacer talas en los bosques, clavar

soportes, «te.

Los útiles que se consideran necesarios SOR:

Picos grandes y de mano.

Lenguas de vaca.

Palas.

Mazos grandes y de mano.
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Hachas.

Barras.

No describiremos estos útiles por ser de todos conocidos.

En cuanto á herramientas solo se necesitan las que más ade-

lante detallaremos y que solo son precisas para los empalmes y

composturas del conductor. ' , . . • •

En los cambio^ de dirección, las lanzas sufren esfuerzos la-

terales por la tensión del conductor y que tienden á derribar-

las ó romperlas; para evitarlo se ponen vientos y puntales, su-

jetando unos y otros por medio de piquetes clavados á mazo en

el terreno, ,

Respecto al conductor hablaremos de él cuando examine-

mos detalladamente los diversos modelos que se han propuesto

y empleado y que por su número y condiciones, así como por

la importancia que tienen en la telegrafía, merecen una des-

cripcion minuciosa y un detenido examen.

Las líneas aéreas dispuestas como acabamos de indicar lige-

ramente son sin duda alguna las mejores, toda vez que llenan

las condiciones de un buen aislamiento, habiendo muy pocas

pérdidas de electricidad y necesitándose por consiguiente pilas

de menor poder; pero á pesar de esta ventaja, las líneas aéreas,

militarmente consideradas, tienen gravísimos inconvenientes.

El mayor de todos es el gran número de carruajes que exigen

para poder trasportar el número suficiente de postes ó lanzas

(por lo menos diez por kilómetro) > aisladores, útiles y herra-

mientas necesarios. Otro inconveniente es el mucho tiempo que

se necesita para establecerlas, habiendo casos en que nopodrán

hacerse delante del enemigo las operaciones que exige sil es-

tablecimiento, sin contar las grandes dificultades que un ter-
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reno duro presentará para el establecimiento de ios.p^tesi Est

ta clase de líneas tiene además el inconveniente de.¡estará-la

vista del enemigo y por consiguiente muy espujestas á sepicor-

tadas, indicándole además por su dirección el centroide donde

dimanan las órdenes»¡La/yigilaneia. exige mucho; personal,: no

solo para mantenerlas siempre en buen estado y evitar qu^M

enemigo las inutilice, sino tambiea porque se ha dado el casa

de que los habitantes del país y hasta los mismos soldados fran

derribad» postes p̂ ara hacer leña -con. que caleptars* y preparar

sus ranchos y comidas. ; . . i r ;

• ' • ' • '
 :

 • . ' • • • ' • • • • • ; : . r , • • • • • • • • . . . • • , " . ; • • . ' < • - , , , . : K U \ -

. • ' •'••'•• : ; • > • • ' • : - : L i n e a s t e n d i d a s . ' • • , : ; / . • • : > : . ( - í i ' - w - i - v "

• Hay otra clase.de lineas telegráfleas,militaras;,l^s, tendidas

sobre el terreno, aunque no eátán exentas.de, mcpnpmentes,

son, sin embargo, menores y muchos de ellos se han remedia-

do perfeccionando el material. ,•...,.. ;., ...,,;.-; , , ¡ ¡.-.:....,

, Las; pérdidas de electricidad deben, ser mayores en estas M-

neas quecn.las aéreas; y sia embargo, ¡hoy secoustruyen ¡con-

ductor es perfeclameate aislados, hasta ej, punto dej no exjpr;

pilas más poderosas que para las liaeas anterioras. La vigilan-

cia tiene que ser la misma, aunque aquí solo espai^eyitaf flfte

el enemigo, rompa el conductor, pprque ya no hay el (temor de

que los soldados quieran utilizarse de lo que ningún beneficio

p u e d e . r e p o r t a r l e s . - . . . j ..-: ., : , > ' • . , - . • • '••.-.;;;.••, :•;•,:,?'$>.-.>, w .

Muchas son laa ventajas de esta oíasedelineas. ,,< ,,),.,;

ElconduCítorpviede ser mucho más,delgado que^Rjlas^ aéf

reas, puesto que no tiene que sufrir esfuerzo alguno de tensioiu

y aunque su diámetro estcrior. sea algo mayor, el peso de las
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lúteas tendidas es menor; porque las sustancias que hacen ere*

eer el diámetro son muy poco densas. La ocultación del con-

dnctor á la vista del enemigo es fácil, y por consiguiente hay

menos esposicion á que pueda inutilizarlo. ¡

El material necesario puede decirse que se reduce á la mi-

tM, lo que lleva consigo una reducción considerable de perso-

nal, carruajes y ganado, teniendo de éste modo más movilidad

él tren telegráfico. . ¡

Un inconveniente que se encontré «n las lineas tendidas fue

que los conductores se rompían cuando por encjma d« ellos pa-

saba la caballería ó los carruajes de la artillería. Hoy ese in-

conveniente no existe, puesto que se construyen conductores

que colocados al través de las carreteras más duras, resisten

perfectamente él paso de los carruajes más pesados, cualquiera

que sea sil velocidad.

Debemos tener en cuenta que rara vez, ó mejor dicho nun-

ca, podrá encontrarse el conductor en condiciones semejantes,

puesto que si sigue la dirección de un camino podrá disponerse

en las cañetas, si lo atraviesa se enterrará en todo lo anebo del

firme, y de «o ser así podrá estar en terrenos movedizos é tier-

ras labradas, en cuyo caso ei efeeto de tos carruajes y «abatios

será insignificante.

Teniendo en cuenta 1» que llevamos dicho y fijándonos en

los tiltímos ensayos hechos en el Campo de Chalons, deben, se-

gún nuestro parecer, desecharse las líneas aéreas y emplear

solo las tendidas, dedicándose las esperiencias que se hagan á

determinar d condaétor que con menor pese y volumen resista

el efecto dé tos c*rrua}es q«e pasen por encima.

Todo cuanto digamos en lo que sigue se referirá á las líneas
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tendidas sobre el terreno, únicas, en nuestro juicio, aplicables

con WHtajas al arte de la guerra.

IVo entraremos en detalles prolijos, ágenos á i* índoie de

este trabajo, limitándonos i describir los conductores, el ma-

terial accesorio, como cajas para el trasporte, etc., los aparatos

de trasmisión y' recepción, pilas, medios de trasporte, perso-

nal, maniobras, señales telegráficas, dando una idea del Re-

glamento que á nuestro juicio debiera regir y proponiendo la

©r̂ anieacion más propia y adecuada á nuestro ejército, testen»

doeneaenfca sus «ircanstancias y las del país en que natural-

mente ha de operar, ski que por eso haya que variarla para el

«asó de una guerra en país estranjero.

MATERIAL TELEGRÁFICO.

Para establecer una comunicación eléctrica es indispensable

un conductor ¡metálico que guie la «sonriente producida par un

generador, al punto en que aparatos especiales la recibas y ha-

gan sensible á nuestros sentidos. Yernos» pues, las tres clases

de objetos que sen necesarios para legrar el finque idos propo-

neatos. ¡De cala uno de «líos se han ideado muchas disposicio-

nes diferentes, y así haremos una ligera reseña de los más co-

nocidos. :

Empezaremos pot-el conductor. En la elección de «o buen

conductor es donde puede decirse que estriba la telegrafía mi-

litar. Las condiciones á que debe satisfacer son muchas, algu-

nas de ellas contradictorias. Varios son los modelos ideados,
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pero aunque los hay perfectamente construidos, no llenan, sin

embargo, por completo todas las condiciones. Ya hemos dicho

que el conductor ha de ser metálico, porque los metales son los

que mejor conducen la electricidad, y entre todos ellos el cobre

y el hierro, siendo el primero siete veces mejor conductor que

el segundo. A esta ventaja del cobre se une otra, cual es la de

no oxidarse, y ser por consiguiente de mayor duración, sobre

todo en lineas que están á la intemperie. El hierro, si bien su

conductibilidad es menor, presenta en cambio muchas ventajas

sobre el cobre. A igualdad de diámetro, es más resistente á las

tensiones que tiene que sufrir por las diferencias de temperatu-

ra, cuando está establecido sobre postes¿ como sucede en las

lineas permanentes. Su precio es muy inferior, y respecto ala

oxidación, se evita casi por completo por el procedimiento de la

galvanización, que eonsiste en cubrir el hierro con una ligera

capa de zinc, pues siendo este metal mucho menos oxidable, y

no propagándose en él la oxidación, preserva muy bien al hier-

roquecubre. < , v

Paralas lineas permanentes, vemos desde luego que el hier-

ro es el metal que llena mejor las condiciones. Las lineas mili-

tares no pueden establecerse del mismo modo: el conductor em-

pleado en las primeras no puede usarse en éstas. En efecto, el

conductor en las líneas permanentes tiene 0m,0(M de diámetro;

su peso por kilómetro es 100 kilogramos, y su flexibilidad muy

poca. El enorme peso que tendría que trasportar una brigada

en campaña si el ejército emplease este conductor seria un in-

conveniente grave. ; ¡
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Conductores.

Egpondremos los conductores más usados en varios países,

detallando su composición y las ventajas é inconvenientes que

las esperiencias han hecho ver en ellos.

1.° Modelo Siemens, compuesto de alambres de hierro de

0m,0012 de diámetro cada uno, y formando uu cordón retorcido.

1 Capa delgada de gutta-percha.

16 Hebras de cáñamo alquitranado, y puestas lon-

NM. 1.°... gitudinalmente.

1 Cubierta formada de tres láminas delgadas de

cobre, y arrolladas en espiral.

Este conductor está perfectamente construido; conduce muy

bien y resiste mucho á la tensión: lo han usado los prusianos

para las líneas aéreas, pero tiene varios inconvenientes graves,

como son: mucho peso (345 kilos el kilómetro), poca flexibilidad,

y es muy costoso. El diámetro de este conductor es de 0m,0i, lo

cual hace que el volumen de las bobinas sea muy considerable.

2." Del mismo autor, compuesto del modo siguiente:

3 Hilos de cobre de 0ro,0008 de diámetro, retor-

cidos. ; ;

NÜM. 2.°... 1 Capa de gutta-percha.

1 ídem de cáñamo.

1 Espiral de cobre formada con tres láminas.

El diámetro de este conductor es 0m,009; su peso de 236 ki-

los el kilómetro. Presenta los mismos inconvenientes que el an-

terior, si bien el relativo al diámetro no es tan sensible. La con-

ductibilidad es mayor en éste.
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3.° Modelo francés, compuesto de

4 Hilos de cobre torcidos.

1 Capa de algodón.

JWB.*.0 . . 1 ídem de gutta-percha.

1 ídem de algodón.

1 ídem estemr de tela enlucida de caoatchouc.

El diámetro de este conductor es 0m,Q06; su peso 35 kilo-

gramos el kilómetro; es bastante flexible bien aislado, y su con-

ductibilidad buena.

4.° Modeles italianos: '

Lineas •aéreas.

1 Alambre de hierro de 0m,0O25.

NÚM. 4.°. 1 Capa de gutta-percha.

1 ídem de algoéon alquitranado.

Lineas tendidas.

i Hilo de cobre de Gm,002.

1 CajMtde<gulta-perrib:a. ;

i Espiral de Míos delgados de cobre.

Estos dos modeles presentan el inconveniente 4e estar la

gütta-penc&a en contacto directo con los hilos conductores, la

cual, ¡como ya se sabe, da origen á que el azufre que contiene la

gutta-percha forme por el efecto de las corrientes snlfuros que

los destruyen poco á poco.

5.a Modelos presentados á la comisión francesa.

Su cojuposicion es la siguiente:

Uno formado coa

4 Míos áe acero de 0m,001.

NÚM. 6."...\ i Capa de gutta-percha.

1 ídem de algodón alquitranado. • •
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NÚM

NÚM. 8.°,..

NÚM. 9.°...

Otro formado del modo siguiente:

i 7 Hilos de cobre galvanizado y retorcido de0m,0005,

i 1 Capa de caoutehouc voleanizado.

El tercer modelo está formado con

5 Hilos de acero de 0m,000&.

1 Capa en espiral de cinta de algodón alquitranada.

1 ídem de gutta-percha.

1 Idena de cáñamo alquitranado.

EL cuarto está compuesto de

5 HÜos de cobre de 0ra,0005,

1 Capa en espiral de cinta de algodón blanco.

1 ídem de gutta-percha.

1 ídem de estopa pava mullido.

i Espiral formada con dos cintas de algodón enlu-

cidas con caoutehouc voleanizado.

El quinto modelo formado con

7 Alambres de hierro galvanizados y retorcidos de

0<\0005.

1 Capa de caoutehouc.

1 Espiral de cinta de algoáon* enlucida de cáout-
. chouc.

De estos cinco modelos, solo las números 7 y f 0 tuvieron, al-

guna aceptación; los demás presentaban los inconvenientes que

hemos señalado á los anteriores, coa uno nueva en les construi-

dos con alambres de acero, cual es el de ser muy quebradizos.

Se comprende que este inconveniente es de los más. graves; en

el caso de que se verifique una rotura en el alma del conductor

es poco menos que imposible saber dónde se encuentra la inter-

rupción y poder remediarla, á causa de la capa que to cubre.
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Este inconveniente suelen presentarle también, como hemos

dicho, todos aquellos en que la gutta-percha está en contacto

inmediato con los hilos metálicos.

La gutta-percha debe proscribirse para aislar los conducto-

res telegráficos; las esperiencias demuestran que además de la

formación de sulfures que ocasiona esas rotúrasela misma capa

de gutta-percba se rompe y se desprende con las variaciones de

temperatura. El caoutehouc es muy preferible para el objeto

que nos ocupa, pues además de aislar perfectamente, presenta

una elasticidad grande, y sii testura le hace ser muy resistente

á la compresión, cualidad muy apreciable para las líneas tendi-

das. Los ensayos hechos en el Campo de Chalons han hecho ver

que un conductor forrado de caoutehouc, tendido á través de

una carretera, ha resistido perfectamente y sin deterioro algu-

no el efecto de los carruajes de¡ artillería que pasaron sobre él.

El ejército prusiano usa un cable construido por Siemens,

que al parecer, y por los resultados que ha dado hasta ahora, es

el que llena-más condiciones. Este conductor está compuesto de

/ 1 Hilo de cobre galvanizado de 0ra,0012 de diá-

metro.

1 Capa de caoutehouc en espiral.

NÚM. \\. 1 ídem longitudinal de caoutchouc'volcanizado.

4 ídem en espiral de cinta de algodón.

1 ídem de caoutehouc volcanizado.

1 ídem en espiral de cinta de algodón.

Ei diámetro es de 0m,006: su peso 75'500 kilogramos por ki-

lómetro; su construcción muy buena, lo mismo que su conduc-

tibilidad.

En vista de lo que llevamos espuesto, solo tres modelos de
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los once que acabamos de describir pueden servir para las lineas

militares. Estos tres modelos son los números 7,10 y 11.

Sin perjuicio de volver á tratar esta cuestión en un resumen,

pasaremos á describir el resto del material necesario. Describi-

remos todo aquéllo que tiene relación con los conductores, ya

sea relativo al trasporte, colocación, etc., así como las herra-

mientas indispensables para el buen servicio de una línea.

•' ' - ' • B o D i n a s . • ' ! •• • : . •

Para trasportar el conductor, cualquiera que sea el medio

adoptado, se ha reconocido como lo más ventajoso arrollarle en

carretes proporcionados á su longitud. En efecto, la operación

de desarrollar y tender el conductor puede así hacerse con ra-

pidez y sin entorpecimiento; es la mejor disposición para los hi-

los metálicos, porque no los violenta, puesto que la curvatura

menor que toma el conductor al ser arrollado es muy pequeña,

no pudiendo, por consiguiente, romperse, como sucedería adop-

tando otrossistemas.

• -El volumen no es el mínimo; hay un peso inútil que tras-

portar, el de los carretes, pero este inconveniente y otros que

pudiera tener este medio de empaque están compensados con la

gran ventaja de no poderse romper el Conductor en la operación

de arrollarle y desarrollarle. .

Los conductores telegráficos van divididos en grandes trozos,

que generalmente son de un kilómetro de longitud, y cada uno

de estos trozos arrollado en su carrete correspondiente.

Carretes. El carrete (figura 5), es una polea formada con un

alma cilindrica de madera y de 0m,30 de diámetro esterior, y
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0m,30 de toogitud. A este cilindra, y normalmente á su eje, van

íijas dos plaícíra» cireuJaEes de palastro galvanizado deOPJO

de diájaetro- El eilindiFO de madera está taladrad», para poder

iutíodueir un eje debierro, alrededor del caal gira todo el car-

rete cuando se arrolla y desarrolla el conductor*

Ej4. Está: formado- «te una barra de seccitwi cuadrada, eii cu -

yos estreñios van dispuestos dos collares circulares, de latón.

El eje está fijo al carrete, si bien se ha propuesto, en vista

de los muchos inconvenientes que presenta esta disposición, ha-

cerlo móvil, sirviendo de este modo un mismo eje á varios car-

retes.

Al conjunto del carrete y conductor arrollado se le llama

Bobina.

La6 bobioas, para ser manejáhles, necesitan tener, un peso

tal, que á lo más se necesiten des hombres para moverlas: esta

es la principal razco por la que se divide el conductor en, trazos

de un kilómetro. Este peso- varía, según el coaductor que se em-

plee; suele ser por término medio de 50 kilogramos.

Para el manejo y maniobra de las bobinas se emplean los

Porta-bobinas. Estás formados de dos correas (figura G) separa-

das entre sí 0m,20 y de lm,?0 de longitud; en sus estaremos llevan

des pequeños cilindros de madera, que sirven para coger el por-

ta-bobinas. Con objeto de mantener constante la separación de

las correas, van fijas á ellas otras dos trasversales.

Manivela. Para arrollar el conductor en el carrete, se adap-

ta al eje de éste una manivela, la cual se fija por medio de un

tornillo depreskKi.

Empalmes. Las estremidades de los trozos de conductor de-

ben poderse unir unos á otros, de tal- modo, que haya un can-
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tacto muy íntimo, con objeto de que \n corriente eléctrica que

por él ha de circular no se interrumpa. Estas uniones existirán

en los dos estreñios de cada kilómetro, y además en los puntos

enque se verifique una rotur». Los empalmes deben hacerse,

como todas las operaciones del establecimiento del conductor,

con suma rapidez, sin que por eso dejen de hacerse bien.

Muchos medios se han propuesto, per¡o todos, en- nuestro

juicio» adolecen de ser complicados, costosos y exigir mucho

tiempo en su aplicación.

Cuando por causa de rotura ó deterioro sea preciso hacer un

empalme, éste se hace descubriendo el alma metálica del con-

ductor en ambos estremos y retorciéndolos doshilosv cubfien^

do toda la parte descubierta con un trozo de tubo decaoufchíHic.

Estos empalmes se pueden hacer sin entorpecer la operación de

tepder el conductor, y será obra de poco momento, ^

Se han ideado vacias disposiciones para hacer los empalmes,

valiéndose de pequeños aparatos adicionales^ pero todos ellos

son complicados y costosos, y han sido desechados.

Para las operaciones de establecer un conductor se nece-

sitan herramientas que faciliten su colocación; sucederá al-

gunas veces que el conductor sea dirigido de tal suerte y por

circunstancias particulares de la localidad,̂  que tenga que atra-

vesar terrenos duros y de mucho tránsito, en cuyo caso es

preciso enterrarlo para defenderlo del paso de los carruajes»

así como de la malevolencia de los transeúntes. Los empalmes

no pueden hacerse sin el auxilio de herramientas especiales, y
3
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por último, es preciso llevar dispuestos ingredientes para poder

componer en el momento cualquiera deterioro que pudiese in-

terrumpir la comunicación.

Horquillas. Con objeto de que el conductor no se mueva ni

separe de la dirección que se le asignó, se fija al terreno por me-

dio de unas horquillas de hierro que se clavan en él.

. Carretilla. Para tender el conductor se emplea una carreti-

lla de madera, sobre la cual va colocada la bobina que se ha de

desarrollar. Esta carretilla está formada de dos largueros, se-

parados lo suficiente para que el eje de la bobina se aloje en dos

muescas hechas con ese intento: la separación y rigidez del sis-

tema se obtiene por medio de dos travesanos. En uno de loses-

tremos lleva una rueda, que es la que marcha sobre el terreno.

La carretilla belga que representa la figura 7 tiene dos rue-

das, un eje, dos largueros, dos travesanos y una lanza, pudien-

do desmontarse toda fácilmente. Sobré esta carretilla se coloca

un soporte de madera, indicado con lineaá de puntos, en el que

se montan dos bobinas.

El uso de la carretilla es muy frecuente, pues no siempre si-

guen las lineas la dirección de caminos que permitan el paso á

los carruajes de trasporte.

Gancho de mano: En el tren francés se emplea un gancho de

hierro galvanizado armado de un mango de madera, qne liene^

por objeto evitar que el conductor se enrede, ó que torciéndose

con alguna violencia se rompa. \

Este gandío lo lleva uno de los que tienden la línea, quemar-

cha detrás de la carretilla, y que al mismo tiempo qne ayuda al

desarrollo,lo coloca sóbrela linea trazada. La figura 8 represen-

ta este gancho, el cual est.'i dispuesto de manera que pueda qui-
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tarse en el momento que se quiera, sin que el conductor-pueda

escaparse durante la operación de tender la linea.

El ejército belga usa eavez.de este gancho, un fuerte guante

de cuero, y el conductor se maneja con la mano..

Aparatos a© tttisttiisioM. y íeoépclon.

• ' • ' : :• L , • ' - . • • . - ' : , • • • . \ - - • ' . ; •• •

Entre los muchos sistemas ideados para la, trasmisión de

despachos telegráficos, la telegrafía militar ha adoptado Jos apa-

ratos Morse, no solo por sus reconocidas ventajas, sino porque,

como ya hemos dicho, sucederá con frecuencia que haya que

comunicar valiéndose de las lineas civiles, lo cual exige que los

aparatos sean los misinos, sin lo cual la trasmisión seria imposi-

ble, teniendo además la ventaja de dar escrito él despacho que

se recibe. v » ••••-•-•••• .

Las empresas dé caminos dehierro emplean el sistema Bre-

guet ó de cuadrante. La razón en que se funda la adopción ile

este sistema es que, en caso urgente, pueda manejarlos un in-

dividuo cualquiera, aunque desconozca por completo- toda clase

de telégrafos. Esta circunstancia podría hacer muy recomenda-

ble el Uso dé los aparatos Bregruét para el ejército, pero su me-

canismo más complicado, el no dar el despacho escrito, y la

lentitud de trasmisión,' han hecho que todos los ejércitos adop-

ten él sistema Morse, modificado" por Digney. •'•'•'.

Inútil nos parece describir los aparatos Morse, por ser en to-

do iguales á los que usa la telegrafía civil, sin más modificación

que ser más reducido su volumen. Estos aparatos, y los demás

que necesita una estación, están dispuestos en cajas, en las que

el espacio está perfectamente aprovechado, habiendo logradola
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casa Digney, de París, reducirlas al menor volumen y peso po-

sible. • • • • ' . -

El receptor usado en Prusia, Francia y Bélgica, así como los

demás aparatos son los mismos, y los resultados obtenidos han

sido satisfactorios.

Los despachos trasmitidos con estos aparatos los imprime

el receptor, representando las letras por combinaciones de pun-

tos y trazos que un rodillo impregnado de tinta de sellar deja

estampados cu largas tiras de papel arrolladas y colocadas entre

dos discos metálicos..' /

Además de los aparatos de trasmisión y recepción, toda esta-

ción telegráfica necesita otros accesorias que son indispensables.

Cm^nutador. El conmutador es un aparato qu<eíiene por ob-

jeto dirigir )a: corriente al receptor, al timbre de aviso, ó de-

jarla pasar si la estación es intermedia.

EJ, conmutador usado en la telegrafía militar es el más senci-

llo, puesto que no sucede Jo .que en las estaciones de las líneas

civjl«s, en que por el número de líneas que á ellas concurren

se necesitan conmutadores especiales, como son los llamados

s u i z o s . • • - . • • • . : • . . . . • . . ; . , • ;•. -. •

Pg.m'-tayos,r, En la telegrafía eléctrica hay perturbaciones de-

bidas á la atmósfera, que pueden ocasionar graves accidentes á

los, telegrafistas,, así como á los aparatos,

Durante las tormentas se acumula en las nubes la electrici-

dad con una tensión ten considerable, que puede por una des-

carga fundir alambres, romper elmecanismo de los receptores,

y hasta causar la muerte del telegrafista.

Para evitar estos gravísimos inconvenientes se emplean los

aparatos llanTados para-rayos. ,
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El objeto de estos instrumentos es dirigir al suelo las cor

rient.es que provienen de la atmósfera cuando su tensión es muy

grande. ;

El para-rayos que se usa en la telegrafía militar es una com*

binacion de tos conocidos con el nombre de para-rayos de pun-

tas y de hilo preservado?. . ¡ , ¡

Galvanómetros. Otro aparato indispensable en la telegrafía

eléctrica es el galvanómetro. Tiene este por objeto dar¡á cono*-

cer si alguna corriente pasa por el conductor, saber su diree-i

cioBymedirsa intensidad. Desde luego puede comprenderse la

utilidad'de semejante instrumento; sueeáerá algunas veces qtte

la corriente producida por el generador n« sea bastante ehér-

gica para hacer funcionar el electro-iman del receptor; puede

inují bien atribuirse á una interrupción del conductor ó á otra

causa que no sea la verdadera; con el galvanómetro se sabe si

pasa alguna corriente, por tenue que sea. >

Este aparato está fundado en la acción que una corriente

eléctrica-produco sobre la aguja imantada. La disposición adop-

tada eala telegrafía militar difiere algo en su forma de la que se

usa en la telegrafía ordinaria, á causa del menor espacio de que1

se dispone.

Timbre, Para advertir al'telegrafista que se va á trasmitir un

despacho se emplean timbres eléctricos, cuya disposición es tan

conocida, que no creemos necesario describirla.

Estos aparatos pueden, tener distintas formas, pero como ya

hemos dicho, hay constructores que los han dispuesto en cajas,

y de tal suerte, que no es necesario sacarlos, sino que la misma

caja que sirve para el trasporte hace las veces de mesa.de ma-

nipulación.
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Un insimúlenlo indispensable nos resta citar, cual es el que

establécela comunicación con la tierra. Ya se sabe que para

ejercer sn acción la corriente dimanada de una pila, bien sea

química ó dinámica, es preciso que se cierre el circuito, es decir,

que después de pasar por el aparato que debe mover, tiene por

precisión que volver á la pila por media de otro conductor, que-

dando de este modo unidos por los reóforos los dos polos de la

pila, sin lo cual esta na funciona. La tierra suple á este segun-

do conductor, siendo suficiente poner en comunicación uno de

los polos de la pila «on el aparato por medio, del hilo inductor,

y «lia vez que ha pasado la corriente, dirigirla al suelo, ha-

ciendo 10 mismo con el otro polo de la pila.- '-...,',

Piquete. Para establecer la comunicación con la tierra se ha-

ce Uso de unos piquetes de hierro trageos, de la fónña que indi-

ca la figura 9, y cuy as dimensiones: pueden variar, aunque con-

viene que no sean muy cortos» puesto que cuantos más puntos

de contacto tengan con el terreno mayor será su conductibili-

dad^ Para su instalación se abre un hoyo en el terreno y se in-

troduce él piquete, apisonando luego á su contorno la tierra es-

traida, y para que la conductibilidad sea la mayor posible se

echa agua en su interior, la cual, al salir por las aberturas que

tienen, humedece la tierra,haciendo que la corriente encuentre

menor obstáculo á su paso. : ;

i

CSGíiorad.otos de eloctrididláa.

Conocidos los aparatos de trasmisión y recepción, asi como

los conductores, queda que examinar una délas partes más im-

portantes; los generadores de electricidad.
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Pueden dividirse en dos clases principales:

1,° Máquinas magneto-eléctricas.

2.° Pilas, que pueden ser secas, de un líquido y de dos lí-

quidos.

Las máquinas magneto-eléctricas están fundadas en la ac-

ción que ejercen los imanes naturales sobre las bobinas, produ-

ciendo esta influencia corrientes eléctricas que se llaman de in-

ducción.

La corriente en esta clase de máquinas es debida á una ac-

ción mecánica, mientras que en las pilas debe su origen á uua

acción química.

La intensidad de las corrientes en las máquinas que nos ocu-

pan es muy grande, exigiendo esta circunstancia precauciones

para evitar la fusión de los hilos conductores y de los que for-

man las bobinas de los aparatos.

'. La telegrafía ha «hecho uso de estas máquinas, aunque algo

limitado, pues requieren aparatos especiales.

Volveremos á tratar de esta cuestión tan importante y da-

remos alguna idea de los aparatos que se han construido.

Otro de los medios de producir corrientes'es por medio de

pilas. La telegrafía eléctrica emplea modelos muy variados, no

solo en sus formas y dimensiones, sino también en su consti-

tución. ;

Las condiciones á que debe satisfacer una pila para el servi-

cio telegráfico son las siguientes: •

lía Producir corrientes constantes, es decir, «orrientes cuya

tensión sea siempre la misma,

2.a Fácil manipulación. >

3.a Necesitar poco entretenimiento.
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La primera condición es la más esencial é indispensable para

un buen servicio telegráfico, pues sf la intensidad de la corrien-

te producida disminuye rápidamente, habrá casos en que un

despacho se interrumpa por no ser bastante poderosa para mo-

ver las piezas de los aparatos de recepción.

•Esta circunstancia ha hecho desechar el mayor número de

pilas, tales como las de finnsen, Grove, Vergnes, etc., que pro-

ducen corrientes muy intensas, pero de muy corta duración.

Solo tres modelos se usan hoy en la telegrafía eléctrica: las

pilas déDaniell, de Marié-Davy y Leclanché.

La reconocida hasta ahora como mejor es la dé Daníell, ósea

la de sulfato de cobré, cuya disposición es tan conoicida que no

creemos deber dar de ella detalle álgünd.

La pila Marié-Davy es análoga & la dé Daniel! y fundada en

el mismo principio, variando soló los agentes.

Los elementos de esta pila se componen de un vaso de por-

celana ó cristal en et que sé introduce titi clRudró dé zinc amal-

gamado; en el interior dé éste cilindro vá colocado un vaso po-

roso, qué á su tez contiene un prisma dé carbón, á eüyá estre-

midad va fija una pequeña lámina de cobre como reóforo. En el

vaso ésterior se pone agua, y en el vaso poroso sulfató de óxido

de mercurio {So3. Hg*'®) del qué se fóírmá una pasta eon agua.

La teoría química de esta pila es la misma que la de Daniell.

. Otrapllá Usada en la telegrafía es la conocida con el nombre

de su autor Leclanché. Está formada con un vaso estertor de

cristal, el cual tiene la forma de un paralelepípedo y contiene

una disolución concentrada de clorhidrato de amoniaco.

En uno de los ángulos de ese vaso, y sumergido én parte en

el clorhidrato de amaniaeo, hay una varrilla de zinc que sale al
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esterior y termina en una lámina de cobré flexible. En el centro

del vaso esterior va colocado el vaso poroso, de forma cilindré

ca, y conteniendo peróóéidó de manganeso puro \M rt O*);'y.por

último, en contacto con esta sustancia, un prisma -dé- carbón,

terminado en su parte superior por una pequeña armadura me-

tálica para fijar tin réóforo por medíódé ttíi tornillo depresión.

Estas son las pilas qué usa la telegrafía: Ib de Daniel] es la más

usada en la. civil; pero si se tiene én cuenta las condiciones es*

pedales que debe Henar, venios q«e no puede osarse M i os

trenes militares. Los liquidos que contienay^stt entretenimiento

hácenstt trasportey uso bastante difíciles.

La experiencia ha demostrado que la de mejores resaltados

es la deMarié-Davy, y la casa de Biloret, de Paris, construye ca-

jas perfectamente acondicionadas, en las que los eléífiéntós es-

tán herméticamente cerrados y dispuestos üe tal modo que es

casi imposible su rotura.

Esta pila tiene además la ventaja de ser muy económica, ne-

cesitar poco entretenimiento y ser muy constante la intensidad

de las corrientes que produce.

La disposición de las cajas es tal, que cuando se necesita una

corriente más intensa que la producida por los cinco elementos

de una de ellas, pueden acoplarse dos ó más con suma facilidad,

sin más que unir unos botones esteriores, que corresponden á

los polos positivo y negativo, por medio de un hilo metálico.
• • ; . . : • • • . • ' ' • . • . ' - ' . • . \ - • ' ! ~ i 'i-

t

TRASPORTES,

Mgimos ya en la introducción que la primera condición de

todo tren militar es la movilidad, y al tratar de la cuestión de
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trasportes de un material cualquiera no debemos perder de
vista ni un momentoesta condición esencial. Si necesario es sa-
tisfacerla para un tren cualquiera, se concibe desde luego la ma-
yor importancia q«e tiene en un tren telegráfico. ¡

Examinaremos la organización que se ha dado en el estran-

jeroá los traspojrtesde la telegrafía de ¡campaña, j

Los primeros en Europa que organizaron la telegrafía jnili-

tar fueron los prusianos, y de «líos puede decirse han copiado

los demás países la organización de sus trenes, si bien con al-

guna's modificaciones que la práctica y las esperiencias aconse-

jaron. El ejército francés.posee hoy un tren muy bien montado

con el que pueden establecerse grandes líneas telegráficas; pero

ápesar deque reconocemos SsUbuena organización, estamos lejos

de considerarla perfecta y de citarla como modelo-,La organi-

zación del tren francés es, prescindiendo de alguiios detalles re-

ferentes al material, idéntica á la de los trenes prusiano y aus^

triaco; pero no estando satisfechas todas las condiciones, y so-

bre todo la movilidad, el uso de carruaje? pesados ¡requiere bue-

nos caminos y pocos accidentes del terreno t como sucede en el

territorio francés, pero en países como Suiza ó España esos car-

ruajes no podrían servir, y lo que es peor aún, serian unestor-

bo. Es preciso ponerse siempre en el peor caso.yr resolver en-

tonces, seguros de que lo que se adopte servirá con más razón

en mejores circunstancias. , .

Haremos una ligera reseña del tren francés, como siendo

hoy en Europa el más perfecto y completo, sin citar los de otros

países, con poca diferencia iguales.

El tren telegráfico francés puede dividirse en tres partes:

1.a Carruajes especiales. -



TRASrOHTRS. Í5

2. a Carruajes accesorios.

5.a Estaciones volantes. • • - , .

Los carruajes especiales son aquellos que canducen los apa-

ratos de trasmisión y recepción, pilas, y ocho bobinas con ocho

kilómetros de conductor. En ellos van también herramientas y

todos los utensilios necesarios para la trasmisión y recepción de

despachos. .

Estos carruajes son los llamados estaciones, habiendo entre

ellos centrales, que como su nombre indica, es á donde vienen

á concurrir las diferentes líneas que se establezcan y que están

ligadas con las líneas generales del Estado si están en el cuar-

tel geperai, ó con éste cuando las operaciones los hayan se-

parado.

La disposición de estos carruajes es muy buena: ao es posir

ble disponer riiejor el gran número de objetos que contienen ni

aprovechar más el espacio; cada útil, cada herramientatiene su

sit io, del cual puede sacarse s in tener que mover los deniás ob-

jetos . . ' • " . • • . • • • ' • . • • . • •••• •••. •

La construcción es escelente, pues reúnen á su gran solidez,

que permite cargas enormes, bastante ligereza y movilidad.

La figura 10 representa un corte longitudinal por el eje de

estos carruajes. La colocación de los objetos es simétrica; en

ella pueden verse las bobinas y las barras que las soportan • los

sacos de cuero para las pequeñas herramientas, y los detalles

de la mesa de despacho, cajas de pilas, etc.

• >Para él arrástrese necesitan cuatro caballos y dos conduc-

tores.

Los carruajes accesorios son los que sirven esclasivamente

para el trasporte del material. Su forma es la misma que la de
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los carros del tren de equipajes, en los que únicamente se han

hecho modificaciones en el interior, con lo qne se ha consegui-

do poder colocar 24 kilómetros de conductor arrollado en 12

bobinas; pero podrían llevar 18 si se suprimiesen sus ejes, ba-

cféndolos móviles, lo cual permiliria una colocación más ven-

tajosa. Llevan además estos carros 150 postes cada ano, euya

colocación no se ha fijado todavía, cuál debe ser. Cuatro caballos

coíi dos conductores bastan para el arrastre.

' ' . ' E s t a c i ó n - v o l a t t t o . • •'•••'• •••;•:•':• • ' ( : • •

Los carruajes-estación y los accesorios solo pueden emplear-

se en terrenos determinados; pero se comprende desde luego

que no siempre las condiciones serán las mismas; no siempre

habrá caminos practicables para el paso de ellas; las posiciones

que las tropas ocupen no serán siempre en la llanura; es preciso,

pues, disponer de medios para que en cualquier terreno pueda

siempre establecerse un conductor y una estación; es preciso

que á donde pueda llegar un hombre lleguen también los des-

pachos. Con este objeto se crearon las estaciones volantes. Sir-

ven para los reconocimientos, ó para ligar dos cuerpos de ejér-

cito separados por obstáculos que impiden el paso de los car-

ruajes, y en otras muchas circunstancias que omitimos, siendo

su importancia tal, que no hay servicio telegráfico «íilitar que

pueda prescindir de «líos por buena que sea su organización. >

Los trasportes se verifican á lomo, disponiendo todo cuanto

se necesita en cajas especiales y colocadas en bastes también

hechos al intento.

El conductor va arrollado en bobinas, llevando cada caballo



TRASPORTES. 45

dos, y algunas veces tres; otro lleva otras dos cajas con las pi-

las y los aparatos: además, en el centro del baste lleva una tien-

da de campaña, una mesa y una banqueta;,otro lleva, además de

dos bobinas, los útiles y herramientas necesarios, así como upa

tienda-saco para abrigo de la tropa que forma la sección volan-

te; otro, en fin, lleva los postes, la carretilla para tender el con-

ductor, y un pequeño botiquín.

Los carruajes han prestado muy buen servicio y. parece que

ese medio de trasporte es inmejorable; pero las esperiencias he- .

chas últimamente en Francia no pueden servir para sentar un

principio. La mejor prueba de que los carruajes no bastan, es

que todos reconocen la necesidad de tener la sección volante.

Además, el ganado de que disponen Francia, Inglaterra y

Alemania no lo poseen todos los países; para el arrastre hemos

visto que solo emplean cuatro caballos; en España necesitaría-

mos seis, y si se tiene en cuenta los cuidados que exige nuesto

ganado caballar y el gasto que consigo llevaría, resulta que no

seria posible organizar en España una brigada telegráfica si no

haciendo enormes sacrificios de dinero, sin contar con que la

utilidad seria muy, poca, atendidas las condiciones especiales

de nuestro suelo.

Los ingleses, en la reciente espedicion de Abisinia, han lle-

vado un tren telegráfico á lomo, comprando para ello ganado

mular, por las ventajas de esa clase de trasportes en un país que

carece de comunicaciones, Los resultados no han podido ser

más satisfactorios, si se atiende á las condiciones del país.

Sin escluir por completo el uso de los carruajes, no conside-

ramos que sea el único y mejor medio de trasporte; y antes de

adoptar un sistema cualquiera, debe estudiarse detenidamente
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una cuestión tan importante, no perdiendo nunca de vistn el ob-

jeto que debe llenar.

Los carruajes para estaciones céntrales ó estaciones tijas no,

dudamos que sean veritajosos,; y hasta nos parecen necesarios.

La razón es sencilla; á una estación central concurren varias

lineas, de Tas que cada una exige un aparato, ó por lo menos

conmutadores y campanillas de aviso; toda esto no puede dispo-

nerse más que en ün carruaje, por ser indispensable bastante es-

pacio para ello. : -•

Los trasportes á Ionio, con el auxilio de algunos carruajes,

nos parece constituyen el mejor sistema para la telegrafía mili-

lar, puesto que cualquiera que sea el terreno podrá siempre uti-

lizarse.

En España disponemos de un ganado mular escelenté y es-

pecial para los trasportes á lomo; al plantear aquí el servicio te-

legráfico, no puede caber duda en que el empleo de nuestras

ínulas es el mejor medio de trasporte, qué podria emplearse,

cualesquiera que fuesen las condiciones de la localidad.

PERSONAL.

El personal que requiere una brigada telegráfica depende de

la estensiony clase dé líneas de que se haga uso.

El personal es próximamente el mismo en todos los ejérci-

tos, si bien, en el belga se ha reducido algo.

El personal de tropa se divide en cuadrillas (ateliers), que

constan de 16 hombres cada una, y en las que las funciones de

cada individuo dependen de la clase de línea que se establezca.
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Para las lineas aéreas, las funciones de íos hombres de cada

cuadrilla son las siguientes:

1 Sargento segundo. . .

1 Soldado con un pico.
\ ídem con un trépano.

Para el trazado y preparación
del terreno.

1 ídem con un mazo. .

1 Cabo pató la distribución dé herramientas.

3 Soldados para las bobinas. - '

2 ídem para tender él conductor.

2 Cabos para empalmes y colocación en los aisladores.

4 Soldados para levantar los postes y colocarlos.

Total, 16 hombres.

Cada 5 kilómetros se relevan las cuadrillas, habierído tfes

como minimun para una línea cuya longitud sea de una jornada.

Uña cuadrilla especial marcha á vanguardia para preparar la

instalación de la estación, y si hay tiempo, el material que debe

emplearse al dia siguiente.

Otra cuadrilla va de reserva con él material, y es la que pro-

vee á la sección que está en operaciones, teniendo además á su

cargo el ganado.

El personal completo, incluyendo los Sargentos, la escuadra

de la sección volante, asistentes, rancheros y conductores, se

indica en el cuadro siguiente, y corresponde á una compañía

que lleva cuatro carros, dos carruajes-estación y una fragua de

campaña.
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1 Jefe de servicio. .

\ ídem de la compañía.

4 Oficiales.

13 Sargento^.

15 Cabos. .

108 Soldados. ,

Estos números corresponden á las compañías francesas y,

belgas, en las que el personal esfá reducido al limite, haciéndose

preciso aumentarlo en campaña por ser el trabajo muy penoso.

Hay que agregar él personal necesario para la estación cen-

tral, calculando que lleya cuatro aparatos, como mínimun, ne-

cesitándose, por consiguiente, ocho telegrafistas y dos conduc*

tores más. "

El cuadro siguiente espresa el total de personal y ganado

para una compañía completa, indicando además los destinos.

1 Jefe de servicie»,

1 Ídem de compañía.. . jEncargados de maniobras y ser-

4 Oficiales subalternos. ( vicio.

16 Sargentos telegrafistas.

1 Sargento prinjero*para la contabilidad.

20 Sargentos y Cabos, jefes de cuadrillas.

110 Soldados, conductores, ordenanzas, operarios, etc.

6 ¡Carruajes.

1 ídem estación central.

1 Forja de campaña.

30 Caballos de tiro.

10 ídem de silla para la plana mayor.*

6 ídem para la estación volante,

lp ídem de tropa pata ordenanzas.
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En las esperiencias hechas, se reconoció la necesidad de

aumentar el personal para poder hacer mejor el servicio, por-

que si bien las operaciones pudieron llevarse á cabo, fue á es-

pensas de mucho trabajo y cansancio de los operarios que colo-

caban las líneas.

Las funciones de los Oficiales asignados á cada compañía son

las siguientes:

Un Oficial, el Capitán, determina el itinerario dé la linea, en

vista de lo que el Jefe de servicio le haya indicado, para lo cual

cada compañía lleva mapas de la localidad en escala convenien-

te para poder apreciar los obstáculos que pueden presentarse

en el trayecto.

Otro Oficial sale inmediatamente con la sección volante y si-

gue el itinerario fijado, dejando algunas señales para que los

constructores de la línea sigan la misma huella que la sec-

ción volante.

Otro Oficial dirige la construcción de la línea.

El tercer Oficial se encarga de la reserva y del material.

El cuarto tiene á su cargo la estación central con el Capitán,

que es jefe de ella.

Este personal es el mínimun, pues si algún Oficial se inutiliza

no puede remplazarlo otro de la compañía sin abandonar su

cometido; y si se tiene además en cuenta lo penoso del servicio

en determinadas circunstancias y la asiduidad que exige, se re-

conoce desde luego la necesidad de aumentarlo.

Para las lineas tendidas el personal es el mismo, con muy po-

ca diferencia; solo se suprimen dos hombres por cuadrilla que

son los que colocan los postes en las líneas aéreas.
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El tren francés tiene material para cuatro compañías, las

cuales en total dan el personal siguiente:

1 Jefe del servicio.

4 Capitanes jefes de compañía.

1 Id. cajero.

1 Teniente ayudante.

16 Id. para las compañías."

68 Sargentos.

PETISONAL...

Oficiales.

Tropa.... 60 Cabos.

440 Soldados.

GANADO 280 Caballos.

MATERIAL.. . . . . . . 50 Carruajes.

Se calcula que pueden llevar de 450 á 500 kilómetros de

conductor, del que la mayor parte es para repuesto, pues nun-

ca sucederá que haya qiíe emplearlo todo.

Como vemos, esos números son enormes, y si fuese la orga-

nización que acabamos de mencionar la única realizable, harían

imposible el planteamiento del servicio de telégrafos militares

en Estados que- como España, tienen poco ejército.

Una vez planteado el servicio telegráfico se discutió si debia

constituir un servicio especial, independiente de las diferentes

armas, ó si debia encargarse este cometido á un cuerpo militar

de los existentes, y en este caso, quién debia desempeñarlo.

La opinión unánime fue la1 de no crear un servicio especial

nuevo y dotar al Cuerpo de Ingenieros del material necesario;

pero siendo el servicio telegráfico independiente del particular

de Ingenieros.

Todos los países han adoptado este medio, á escepcion de
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Rusia, que ha creado seis compañías especiales, afectas á los

cuarteles generales de seis divisiones.

Los'stelegrafistas fueron en un principio los que el Gobier-

no tiene empleados en las lineas permanentes del Estado; pero

se reconoció desde luego la necesidad de que todo el servicia

estúbiera desempeñado por militares. Pronto se tocaron los in-

convenientes de emplear paisanos, á los que no puede exigirse-

Íes esa pasividad en la obediencia, clave de la disciplina militar,

ni asignarles categoría alguna que los hiciese respetar. Un ejér-

cito cualquiera cuenta siempre con sobrados elementos para no

tener que echar mano de ningún auxilio esterior, y en la cues-

tión que nos ocupa la práctica responde á lo que dejamos di-

cho. En Francia se han creado en muy poco tiempo telegrafis-

tas muy buenos, sacados de la clase de Sargentos de Ingenieros,

que trasmiten y reciben despachos sin error alguno, habiendo

obtenido algunos en la trasmisión con el aparato Morse la velo-

cidad y exactitud de los mejores telegrafistas. Esos mismos Sar-

gentos conocen y manejan perfectamente los aparatos, montan

las pilas, corrigen desperfectos, en una palabra, tienen suficien-

te instrucción teórica y práctica para poder desempeñar todo el

servicio, aun cuando los Oficiales falten.

Nuestros Sargentos de Ingenieros en muy pocos dias apren-

dieron á trasmitir corrientemente con el aparato Breguel y á

manejar un material mucho más complicado é imperfecto que

el que hoy emplea la telegrafía.

Las condiciones que se exigen á los individuos de una com-

pafiíaT,de telégrafos son:

1.' Ser de absoluta confianza, puesto que la mayor parte de

las veces trabajaráirsin ser vigilados.
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2." Tener muy buena conducta.

3." Ser diestros y conocer algún oficio. •;

Los Oficiales deben ser muy activos, inteligentes y ¡resueltos;

deben conocer perfectamente los aparatos, no solo para ense-

ñar á la tropa, sino para vencer los obstáculos que se presenten,

trasmitir en casos dados, y poder, por el conocimiento de todos

los detalles y la práctica que adquieran, estudiar y trabajar con

objeto de perfeccionar el material.

El Cuerpo de Ingenieros francés se ha hecho cargo de todo

el material y lo ha trasladado á Metz para adoptar una organi-

zación definitiva.

MANIOBRAS.

Las maniobras necesarias para el establecimiento de una

linea dependen naturalmente de la clase de la que se vaya á es-

tablecer. Si suponemos el caso de una línea tendida, la división

que hemos dicho se ha adoptado para el personal, indica las

maniobras necesarias.

Al presentarse la necesidad de establecer una linea, el Jefe

de la brigada recibe la orden del General en jefe, de quien úni-

camente depende. Acto continuo, y por medio de los mapas y

datos que tenga sobre el país, determina la distancia mínima

practicable que hay entre el cuartel general y la estación que

se va á establecer. Determinada esa distancia y conocidos los

obstáculos que hay que vencer, ríos, lagunas, barrancos, bos-

ques, etcétera, manda un Oficial para trazar la línea, al que

acompañan los trazadores, cuya misión es marcar la dirección
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con piquetes ó con otras señales que sean perceptibles por la

cuadrilla que sigue, y con todo lo necesario para montar una

estación volante en el punto designado.

Al mismo tiempo que los trazadores empiezan su trabajo, el

Sargento encargado distribuyelas herramientas y material.

Los encargados de preparar el terreno, á la orden de un

Oficial parten con sus útiles y van inmediatamente detrás de los

trazadores, haciendo talas, abriendo surcos y adoptando cuan-

tas medidas sean necesarias para el rápido y buen estableci-

miento del conductor, cuidando de dejar señales en los puntos

que se juzgue oportuno.

Otro Oficial se ocupa en preparar la estación de partida,

que en el caso que suponemos de hallarse en el cuartel general

puede considerarse como estación central, debiendo establecer

las comunicaciones inmediatamente.

Los encargados de tender el conductor, después de cercio-

rarse del buen estado de los trozos que se van á emplear, ar-

man la carretilla y colocan en ella una bobina, empezando la

operación en cuanto se haya fijado en la estación central el es-

tremo del conductor, marchando en la dirección que indican

los piquetes ó señales, fijando el conductor con las horquillas y

asegurándose de que la operación marcha bien sin que haya

roturas en aquel, lo cual se comprueba con e'i galvanómetro al

terminar la colocación de «ada trozo.

Como vemos, la sección trabaja simultáneamente y sin en-

torpecimiento alguno; el orden que se ha adoptado no permite

se estorben los unos a los otros y puede decirse que los que van

delante van vigilados por los demás; de suerte que hay una ga-

rantía de que el trabajo se efectuará en el menor tiempo posible.
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En cuanto el conductor ha llegado á la estación que debe

estar ya establecida, se le pone en comunicación con los apara-

tos y el Oficial dá aviso á la estación central diciendo la hora en

que se terminó su establecimiento.

Cuando á consecuencia de variar de situación el cuartel ge-

neral ó cuando la estación establecida deje de ser necesaria,

haya que replegar la linea ó dirigirla en otra dirección, las ope-

raciones se efectúan en el orden inverso si se repliega al cuar-

tel general; pero si por e! contrario, éste varia de posición, en-

tonces podrá ser conveniente en ciertos casos que una cuadri-

lla de reserva recoja el material, marchando en el mismo sen-

tido qué cuando se estableció la línea.

La distribución del personal de Oficiales y de tropa será

muy variable según las circunstancias, puesto que una línea

muy larga necesitará más cuidado y vigilancia que una corta,

siendo preciso en el primer caso dos Oficiales, por ejemplo,

mientras que en el segundo podrá ser suficiente uno solo.

Claro es que estas maniobras, tal como aquí las acabamos

de indicar, no pueden servir, para la instrucción del personal

que ha de emplearse en el establecimiento de las líneas telegrá-

ficas; las esperiencias y la práctica indicarán cuáles deben ser y

qué orden han de seguir las maniobras, debiendo haber una

instrucción especial para la enseñanza en que se detallen minu-

ciosamente las obligaciones de cada uno.

Durante las maniobras los Oficiales deben vigilar atenta-

mente hasta los menores detallas: la electricidad necesita muy

pequeñas causas para producir perturbaciones que deben evi-

tarse en la telegrafía, por la inmensa trascendencia que pueden

tener.
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Para el buen servicio hay un Reglamento que marca las

obligaciones de cada uno; las penas se imponen únicamente por

las faltas cometidas en el servicio particular de la telegrafía.

En él se manda que todos los individuos de la compañía sepan

perfectamente todas las obligaciones hasta la de telegrafista in-

clusive, para que cuando llegue el caso puedan desempeñar ese

cometido sin que el servicio sufra.

Acompaña á ese Reglamento una instrucción para que todos

puedan aprender el nombre de los objetos, su uso, su modo de

funcionar, conocer en fin en todos sus detalles el material tele-

gráfico.

Para la instrucción teórica hay conferencias presididas por

un Oficial, que teniendo por objeto la instrucción de la clase

de tropa les enseña el manejo práctico de todos los aparatos.

En Francia hay conferencias en los Regimientos para ilus-

trar á los Oficiales de todas las armas, logrando de este modo

que todos conozcan, aunque sucintamente, el servicio, disposi-

ción y empleo de los diversos aparatos, de tal suerte que en

momentos determinados cualquier Oficial pueda ser por lo me-

nos un poderoso auxiliar.

No existe ningún Reglamento completo; solo hay ligeras

instrucciones que servirán de base cuando se trate de su redac-

ción. El estudio detenido de esta cuestión, una observación

constante y minuciosa de cuantos casos puedan presentarse en

el servicio, tanto respecto al personal como al material, pueden

ilustrar lo suficiente para formar un Reglamento en que estén

previstos todos los casos y con arreglo al cual se puedan fijar

las atribuciones de todo el personal.
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T E L E G R A F Í A ÓPTICA.

La telegrafía óplica y la acústica, tal como hoy. la emplea la

marina y el ejército, carecen de medios rápidos y sencillos para

la trasmisión, siendo esta la causa de su poco uso, por más que

la marina, necesitando indispensablemente un medio de comu-

nicación,' emplea la telegrafía de señales, única de que puede

hacer uso.

No debemos olvidar el inmenso servicio que han prestado

los telégrafos ópticos en España y es preciso convenir que en,

el caso de verificarse operaciones militares en nuestro suelo,

este medio de comunicación seria el principal, puesto que abun-

dan en nuestras elevadas montañas puntos visibles á grandes

distancias.

La marina empieza á hacer uso del alumbrado eléctrico, cu-

yos escelentes resultados nadie desconoce; ese mismo alumbra-

do puede servirle perfectamente para las señales nocturnas,

adoptando el sistema de que hablaremos en otro lugar.

Hemos dicho que si bien la telegrafía eléctrica constituye el

mejor medio de comunicación, hay casos en campaña en los

que será imposible ó inconveniente establecer esta clase de te-

légrafos, aunque puedan hacerse todas las operaciones sin tro-

piezo. La telegrafía óptica puede entonces tener aplicación útil,

pero solo los ingleses y prusianos hacen uso de ella, habiéndo-

le abandonado casi por completo los demás países, empleándola

solo la marina por ser el único medio que tiene de comunica-

ción á distancia.
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No vemos la causa por lo que se abandona un medio de co-

municación que puede ser de suma utilidad en muchos casos y

desde luego creemos conveniente emplear todos los medios po -

sibles de comunicación, puesto que el éxito de las operaciones

mili tares depende de la unidad de acción, y esto solo se consi-

gue cuando una sola voluntad las dirige, siendo por consiguien-

te indispensable tener medios rápidos de comunicación y en

lo posible constante entre todas las fracciones de .un ejército. ;

Cuando las distancias son cortas por ejemplo, el t iempo in-

vertido en el establecimiento de una línea eléctrica es relativa-

mente muy considerable y será entonces mucho más ventajoso

emplear otro sistema de comunicación, que se escogerá según

las circunstancias. Si la distancia es de uno á cuatro ki lómetros,-

entonces lo más conveniente es que un Oficial de Estado Mayor

á caballo ó bien nn Sargento d é l a escolta Heve la orden escrita,

puesto que esas distancias las recorrerá rápidamente emplean-

do menos tiempo que el necesario para el establecimiento de

una estación, de cualquiera género que sea.

Para distancias mayores y cuando la situación de las estacio-

nes que se establezcan sea tal que tengan probabilidades de

permanencia, entonces debe hacerse uso de las líneas e léct r i -

cas, siempre que puedan establecerse, y de no poder verificar-

lo se hará uso de las señales.

Ya digimos, aunque sin detalle a lguno, que los sistemas de

señales eran muy imperfectos, que exigían el uso de dicciona-

rios para la traducción de las diferentes combinaciones de sig-

nos, lo cual hace complicado el sistema y por consiguiente de

poca aplicación en la guer ra .

El alfabeto deMorse, adoptado en la telegrafía eléctr ica, pue-
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de aplicarse á la telegrafía óptica, simplificando asi la cuestión,

evitando el diccionario y teniendo un medio de representar to-

das .las palabras con solo dos signos. De este modo el telegra-

fista que sabe trasmitir con un aparato eléctrico, sabe también

bacer las señales, lo cual, como se comprende, simplifica mu-

cho la trasmisión, puesto que los mismos individuos comunica-

rán las órdenes con igual facilidad, cualquiera qne sea el medio

de que se haga uso; y esto es tanto más importante, cuanto

que habrá casos en que se emplearán los dos medios a l a vez;

la electricidad para las tropas que se hallen á grandes distan-

cias, y las señales para las que estén más cerca.

Haciendo uso para las señales del alfabeto Morse, vemos que

• entonces estas pueden hacerse con dos objetos cualesquiera,

siempre que sean bien distintos en forma, tamaño y color para

que á distancia puedan distinguirse, y conviniendo en llamar

punto al objeto de color más claro ó de menor tamaño y trazo

al otro, tenemos ya un medió de correspondencia fácil y com-

pleto, reuniendo además la ventaja de que los objetos que re-

presentan los punios y los trazos pueden ser cualesquiera, á

diferencia de lo que sucede en las señales ordinarias, en que la

forma, el color y la disposición relativa espresan las ideas, pero

una inversión ó cambio cualquiera influye hasta el punto de no

espresar absolutamente nada, ó lo que es peor, una idea contra-

ria; si á esto se agrega el tiempo que exige el hacer cada señal,

será fácil convencerse de lo necesario de adoptar un sistema

más rápido. t

Las señales nocturnas exigen el empleo de luces de distin-

tos colores y el uso del diccionario: puede evitarse esa compli-

cación adoptando solo dos luces, una blanca y otra roja, que re-
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presenten la pr imera el punto y la segunda el trazo del alfabeto

Morse.

Los ingleses han adoptado este sistema, empleando para ello

linternas especiales, cuyo manejo es el mismo que el de un ma-

nipulador de Morse. La presión ejercida sobre un apéndice es-

terior produce llamaradas más ó menos grandes, según el

tiempo que dura la presión sobre el apéndice, representando

las llamaradas cortas los puntos y las otras los trazos. La dispo-

sición es sumamente ingeniosa, pero su mecanismo es compli-

cado, por lo que creemos no puede aplicarse en general: sin

embargo, pueden disponerse faroles ó linternas que llenen el

objeto, teniendo un mecanismo tan sencillo que pueda mane-

jarlos el hombre más rudo.

Los diferentes sistemas ideados para las señales, como son

los aparatos llamados de persiana y otros muchos, exigen dic-

cionarios, lo cual hace lenta y difícil la trasmisión; sin embargo,

los ingleses emplean un aparato muy reducido de tamaño y muy

sencillo, con el cual se comunican rápidamente los diferentes

buques de una escuadra. El aparato consta de un vastago de

madera de un metro de altura, en cuyo estremo superior giran

dos tabletas, pintadas de distintos colores, al rededor de un eje

perpendicular al vastago. Las señales se hacen moviendo las ta-

bletas y según su inclinación con respecto al vastago, que se

mantiene vertical, espresan lo mismo que las señales de

Chappe.

Este método, aunque muy sencillo, no dá, sin embargo, la

rapidez necesaria, por lo cual se usa también otro medio toma-

do del sistema telegráfico de Redel. Para eso se emplean conos

de mimbre cubiertos de tela pintada de diferentes colores, re-
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presentando cada color, y su colocación respecto de un punto

origen, un número. Estos conos se suspenden por medio de

cuerdas y se suben y bajan variando su distancia, con lo que se

logra un gran número de combinaciones distintas. Este medio

es más rápido, pero encontramos más aplicable el anterior,

porque aquel aparato puede llevarse y aun construirse fácil-

mente en todas partes. Volveremos á tratar este asunto y vere-

mos si puede dársele una aplicación práctica en las operaciones

en campaña.

TELEGRAFÍA ACÚSTICA.

Si limitadas son las aplicaciones de la telegrafía óptica, aun

lo son más las de la acústica. La distancia á que puede hacerse

oir el clarin, que es el instrumento que por su timbre y por sus

notas agudas es más sonoro, nunca pasa de 800 á 1000 metros

en circunstancias ordinarias, pues en caso de que el viento sea

contrario, la distancia á la que serán perceptibles los sonidos

será muy inferior.

Estas órdenes que se trasmiten por medio de clarines ó cor-

netas solo se refieren á los movimientos tácticos de una fracción

de un ejército, y para ello hay ya convenios que todos conocen

y que indican los movimientos que se han de ejecutar.

La aplicación de los toques á tas maniobras de los batallo-

nes es de mucha utilidad, puesto que se ha logrado que sean

los mismos que se usan para las maniobras de guerrillas, en

donde son indispensables, atendida la disposición que tiene una

tropa en orden abierto.
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Para la trasmisión de órdenes á grandes distancias es nece-

sario establecer una línea de cornetas que repitan sucesivamen-

te los toques ó sonidos que emite el del punto de partida.

Para evitar la confusión es preciso cierto orden y adoptar

también para este medio de trasaiision el sistema Morse, em-

pleando solo dos notas, una aguda que representa el punto y

otra grave que representa el trazo; de este modo se ha logrado

simplificar el sistema y hacer que en caso de necesidad pueda

cualquiera trasmitir sin saber tocar, puesto que solo es necesa-

rio producir dos sonidos diferentes, sin cuidarse de la nota que

representan, lo cual es tan sencillo que no creemos haya nadie

que no pueda hacerlo.

Además, adoptando toques especiales y diccionario, exige

este sistema conocimiento de música, que no tendrán todos los

Sargentos y Cabos, ni aun la mayoría de los Oficiales.

Una vez determinado el sistema de trasmisión, se disponen

.los Cornetas necesarios, cuyo número dependerá del estado

atmosférico y de las ondulaciones del terreno, así como de su

cultivo. Cada división tendrá una contraseña particular y el

cuartel general indicará sus órdenes por el toque de atención

general. La orden que haya que trasmitir se le dará escrita al

primer Corneta, el cual tocará, pero dejando intervalos de nota

á nota, para que el que le siga las oiga bien y tenga tiempo de

repetirla al siguiente.

El principio de la trasmisión se indica por el toque atención,

luego por una nota particular y el fin por otra nota ó la misma

repetida; pero si se emplea el sistema Morse entonces se hace

lo mismo que en la telegrafía eléctrica.

Cuando la orden ha llegado al último Corneta, éste repite, y
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un Oficial escribe los signos que oye para briscar su significación

en el diccionario, traducirlo si viene en cifra ó escribirlo en le-

tra si viene en signos Morse.

Las órdenes en una misma dirección irán también precedi-

das de la contraseña particular y se trasmitirán análogamente

á las brigadas y demás fracciones, aunque en estos casos las

distancias son ya tan cortas que solo habrá necesidad de los to-

ques de la láctica de linea, empleando los medios que hay en uso

para prevenir á los batallones y regimientos de lo que haya que

ejecutar.

Esta disposición, como se comprende, es muy defectuosa

por todos conceptos: á la lentitud hay que añadir la confusión

que es inevitable cuando una orden se trasmite valiéndose de

muchos individuos; hay además otras causas de error, como

son los sonidos repetidos por ecos que confunden muchas veces

al que trasmite y al que recibe una comunicación.

Como vemos, las aplicaciones de la telegrafía acústica son

muy limitadas y puede decirse que solo álos movimientos tác-

ticos es aplicable. '

Se ha tratado de emplear trompas especiales cuyos sonidos

se oyen á grandes distancias y que funcionan por medio de

ventiladores, produciendo las diferentes notas por medio de

lengüetas metálicas y tubos de órgano. Sin embargo, los resul-

tados no han sido satisfactorios, porque además de lo compli-

cado y embarazoso del aparato, no han podido eliminarse los

obstáculos, como el viento contrario y las repeticiones por

los ecos.

Como además tiene este medio de comunicación el inconve-

niente de que puede ser oida la trasmisión por el enemigo y
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traducid éste las señales, se comprende el poco uso que de la

telegrafía acústica se hace.

En la guerra de África el ejército marroquí sabia y conocía

'• muy bien todos los toques de maniobra de nuestro ejército, ve-

rificándose el caso de retirarse fuerzas enemigas al oir el toque

de ataque.

Estos son los medios propuestos en Alemania y que parecen

tener aceptación en Francia; pero desde luego se vé que solo

en muy pocos casos puede constituir este medio un sistema de

correspondencia capaz de llenar el objeto.

Lo que dejamos apuntado es suficiente, á pesar de su conci-

sión, para hacer comprender entre qué límites puede hacerse

uso de la telegrafía acústica: como el asunto que nos ocupa es

la telegrafía en general, sin restricción alguna en sus aplicacio-

nes, no hablaremos más sobre el particular.

Las ideas que acabamos de esponer no son suficientes para

conocer detalladamente la telegrafía militar; en el estranjero

cada dia se modifican los aparatos, se inventan otros nuevos, to-

dos trabajan para llegar á una Organización definitiva que llene

las esperanzas.

Una de las pruebas de la gran utilidad de este servicio es

ver que en los Estados-Unidos, en que el ejército permanente

es tan reducido, la brigada telegráfica existe y se estudia siem-

pre el medio de mejorarla.

El Brasil acaba de hacer un pedido considerable á Inglaterra

de aparatos y conductores telegráficos, para crear una brigada

que lleve hasta 400 kilómetros de conductor.

Las condiciones peculiares de nuestro ejército y país requie-

ren también ese servicio, que tanta aplicación puede tener,
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porque no solo en campaña se hará uso del telégrafo: IQS edifi-

cios militares deben estar ligados entre sí y al Ministerio de la

Guerra para en un caso determinado trasmitir instantáneamen-

te órdenes. Las dependencias militares que se hallen algo dis-

tantes deben estar ligadas también al centro, con lo que se evita

el invertir un tiempo que puede ser precioso en determinadas

circunstancias.

No es posible copiar para nuestro ejército la organización

de los demás países: no porque creamos debemos hacer algo

nuevo, muy al contrario; nuestra opinión es adoptar todo aque-

llo que pueda ser útil, cualquiera que sea su procedencia, sii>

preocuparnos nunca la idea de la originalidad. Debemos copiar

lo que reconocidamente sea bueno en general y aplicable en

nuestro país.

A continuación proponemos una organización que conside-

ramos muy lejos de ser perfecta, pero en la que hemos tratado

de introducir todo lo más nuevo y de más condiciones prácticas

que creemos puede ser aplicable para la creación de una briga-

, da telegráfica militar.



SEGUNDA PARTE.

ORGANIZACIÓN

DE UNA

BRIGADA TELEGRÁFICA MILITAR.

Imposible de todo punto es formarse idea de un tren tele-

gráfico por lo que dejamos dicho; pero como nuestro objeto es

hacer ver la necesidad de su creación en España, y probar su

posibilidad sin grandes sacrificios, no hemos querido describir

ni citar sino lo más preciso para hacer más clara la descripcitfii1

de lo que vamos á esponer.

Para mejor inteligencia, adoptaremos una unidad como ba-

se, componiéndose el tren de tantas unidades como sean nece-

sarias á un buen servicio.
5



<)(> ORGANIZACIÓN DE UNA BRIGADA

Esto es lo que siempre se ha practicado para la organización
de un servicio de campaña, ya se le considere bajo el punto de

vista facultativo, administrativo ó puramente militar.

La unidad, que podrá llamarse Sección, llevará material su-

ficiente para establecer 50 kilómetros de línea, con el número

de estaciones que se crea necesario y de que nos ocuparemos

en otro lugar. La organización dé la sección debe ser tal que,

suponiéndola aislada completamente, pueda bastarse á sí mis-

ma en todo lo referente, no solo al servicio particular de la te-

legrafía, sino también á su régimen, análogamente á lo que su-

cede en las baterías de artillería de montaña.

El orden en la descripción será eL mismo que hemos segui-

do en lo que llevamos dicho; bien entendido, que cuanto propo-

nernos es lo que la práctica ha demostrado mejor, motivando

de este modo su adopción. Las variaciones que se hacen las han

dictado;Jajn|{|e^f^d qüeiééjfeiesperimeptado de c«rrfegir de-

fectos de detalle que la esperiencia ponía de manifiesto.

Esto sentado, pasemos á hacer una breve descripción del

material, servicio, trasportes, etc.

. .: : ,••• M N E A S T E L E G R Á F I C A S .

..^ec.opdandp lo que sobre ellas hemos dicho, adoptaremos

la^,fundidlas, sobre «1 terreno, por ser las más ventajosas por

todos conceptos, siguiendo en esto el ejemplo de todas las )aa-

cipne^,,,a)in aquellas ,qije poseen un inmenso material para lí-

neas aireas, las cuales lo, han abandonado reduciendo conside-

rablemente el tren telegráfico, economizando personal y gana-
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do, dándole más movilidad y facilitando las maniobras hasta el
punto de exigir la tercera parte del tiempo en el establecimien-

to de las líneas.

Creemos en vista de esto que deben ¡adbptarse única y esclu-

sivamente las líneas tendidas, como: más ventajosas,; sin ¡per-

juicio de hacer uso de las aéreas cuando circunstancias, espe^

cíales lo exijan, pero únicamente valiéndose de los medios que

preste la localidad,, sin que la sección llev# material paf a elfo.

Esta condición de no llevar sino el material propio par» las

líneas tendidas, la impone la misión especial del servitioíde

campaña, sin que esto quiera decir que nx> se utiHcen toios

los medios y recursos de que se ptieda¡disponer, porqne^lo

esencial es establecer comunicaciones, sin fijarse en tal óscaal

sistema, sino adoptando el que preséntenlas seguridad y ra-

pidez. . • ..• . . - . . •• :.:>!,-• ••••-, -r; :r: ' •" *

Examinaremos detenidamente losdiversos ifM>detes de.fon-

diíctor, por ser de la mayor importancia y trascendencia la

adopción de uno determinado, pues no todos pueden ser vipgi; se

atiende á las condiciones de nuestro clima. Reí las diferentes

muestras que nos han remitido diversas casas estranjeras y

que han dado escelentes resultados en las ejércitos prusiano*

francés y ruso, muchas no han podido resistir á Ja elevada tcsm*

peratura de nuestro clima durante el: verán*,.habiendo obser-

vado algunas que por una esposicion al JSOI de,<c«atr;o:.Jj!ofas;S6

han deformado por completo y modiücado^utextttraien.tale^

términos» que seria de todo punto»imposible su pso enjcajnpa-1

ña. Es, pues, indispensable hacer ensayos para deteinnAnar, coa,

acierto el más conveniente y evitar wn fracaso por haber .adop-

tado un material en cuyas buenas condiciones secqnflaba. >
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• • : ; ' ' ' • ' ; ' ' Oonduntorec.

Por lo qae dijirnoi&l hablar de las líneas tendidas* el núme-

ro 11 de los modelos descritos es el único que sirve para el ob-

jeto; sin embargo, hay otros modelos que superan al que aca-

bamos de citar.

Cao de ellos, modelo de Digney, está formado del modo si-

4 Hilos de cobre retorcidos.

i Capa de cinta de algodón. ,-

1 Id. de mástic aislador, llamado Chalterlon-Composüion.

1 Id. aisladora de caoutchouc.

i Id. de hilos Formium-Tenax.

1 Id. de cinta de algodón enlucida de caoutchouc.

Este modelo es el que ha usado el ejército francés en el

campo de Chalons, en las últimas esperiencias de los años 1868

y 1869. Los resultados obtenidos han sido completamente sa-

tisfactorios, pues se le sometió á todo género de pruebas sin

que la comunicación fuese interrumpida. El paso de los carrua-

jes de artillería y el de una división entera sobre el conductor

tendido al través de una carretera muy dura, no produjo la me-

nor alteración. A consecuencia de no estar bien sujeto en las

orillas del camino, algunos caballos lo movieron haciéndole su-

frir una téttsion considerable, que produjo la rotura de dos de

los hilos de cobre que constituyen el alma del conductor, y sin

embargo, los galvanómetros de las estaciones indicaron el paso

de la corriente sin que hubiese la menor interrupción.

Otro modelo, qae si bien parece tener muy buenas condicio-
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nes, aun no ha tenido la sanción de la práctica, es el construi-

do en la casa Biloret, y formado del modo siguiente: .•_.:•.•-, • •: ;

1 Hilo de cobre galvanizado de 0m,0007 de diámetro» ¡;

1 Capa de alquitrán. . • ..> ..-.•,.

1 Id. de cinta de algodón. ;

1 Id. de caoutchouc.

1 Id. de cinta de algodón.

1 Id. de cera.

1 Id. en espiral de alambre de latón delgado, que tiene, el; do-

ble objeto de preservar el conductor y de servir además

como hilo conductor de retorno, pudlendo así cerrarse el

circuito sin emplear la comunicación con la tierra.

No dejaremos de citar otro modelo qu,e también ha dado

buenos resultados. El conductor á que nos referimos es el de

Hooper, de Londres, que ha fabricado el que los ingleses Iteva-

ron á Abisinia.

Está construido del modo siguiente: , , ;- = r-

1.° Un cordón de alambres de cobre retorcidos. • ;(

2.° Una capa de goma elástica. •; , r >

3." Una de id. de goma elástica, mezclada con óxido de zinc.

4.° Una id. de id. id., mezclada coa flor de adufre. .

Sometido á una temperatura suficiente se volcaaiza la capa

estertor, pero conservando siempre la flexibilidad de la goma

sin presentar los inconvenientes de la gutta-percha.

El modelo Digney es más conocido y con él se han hecho

muchas esperiencias; pero si se atiende á las condiciones par-r

ticulares de nuestro clima, debe por lo menos ensayarse cuál

de los dos modelos de Digney ó de Hooper conviene más;

Los ensayos pueden y deben hacerse antes de adquirir el t»-
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tal del material, para evitar un gasto que pudiera ser inútil.
Ensayando en peij-ueñas cantidades y sometiéndolos á todas las

influencias atmosféricas, se podrá de ese modo escoger el ríiás

conveniente, ó modificar lo que sea necesario para hacerlo átil

en nuestro país.

Carretes.

Para trasportar el cable ya hemos dicho que.se usan carre-

lesy que constan deuh Cilindro de madera de pino, terminado

por dos planchas circulares de palastro, de un grueso conve-

niente partf que sin hacerlos muy pesados no se doblen. Las

dimensiones sun infy variables, según el medio que se adopte

para el trasporté* Fas más convenientes son las que indica la

Antes de tender un trozo de conductor es preciso cerciorar-

se si hay soluciones de continuidad que impidan el paso á la

corriente y partí ello sfe pone una de los estreñios del conduc-

tor en contacto con uno de los polos de la pila, poniendo el otro

pototíri cdiftuniícflción con la tierra; el otro estremo del tíonduc-

tor se coló*» en un galvanómetro,enla misma disposición que

la pila; las oscilaciones de la aguja indicarán si circula: ó rio la

corriente. Esta «pémcion debe hacerse antes de tender el cen-

ductor, si bien debe repetirse cuantas veces sea posible después

de1 tendidas debe hacerse ¡antes con objeto de no emplear trozos

que estén deteriorados en su interior, y para hacer esta'prue-

ba estando arrollado el conductor en el-carrete, es preciso diŝ -

poner estos -de manera que sea fácil la esperiencia. Si los dos

estrémos¡del conductor-estuviesen al estertor del carrete, la
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operación no podría Ser más sencilla; pero cómo aliarrbiíarlo
se fljaun estremo al cilindro de-toad-era y híegóqueda- fcuMéíte

por las espiras que se superponen1* resulta que solo uji éslremo

sale al estertor, quedando o culto el otro. ••;i'li "•<• ''•'•* '!;

Varios medios pueden emplearse pa ra logra r q u é ios dos

estreñios puedan ponerse en comunicación con la pila y el gal-

vanómetro. ; ••••••••••. .! .•• '<. .-••',

En el tren francés, la comunicación se establecefcon laS'tai-

ras del carrete y con el eje; petó debe tenerse en cuenta;quecos

ejes son fijos y en contacto íntimo con las planchas que forman

las caras; pero como los ejes deben ser móviles, por lo qu#-se

dirá después, el contacto puede no serlo suficiente y odasióntfr

interrupciones en la corriente, sin que por eso haya délefiero

en el conductor. v >••'

Lá figura 14 indica una disposición sencilla yiqae^ pecmite

- hacer la verificación con suma facilidad y rapidez y que siéftáó

independiente del contacto del eje y de las caras no puetfeidar

lugar á errores. Consiste esta disposición en hacer un pequeño

rebajo en el cilindró de madera, -en el íple pueda alojarse un

gancho de latón, pero dé tales dimensiohes que permita Engan-

char el estremo del conductor sin rebasar la superficie «sterío?

del cilindro: esto puede conseguirse haciendo bastante profunda

la entalladura» El gancho de latón está soldado á «ff alambre'del

mismo metal, pero más delgado, que se aloja en una ranura

hecha al efecto, hasta salir al estertor, donde se adapta áila

cara del carrete. En esta Gara hay un rebajo esféricopara! que se

atójé el estremo del alambre, terminado en un pequeño botón,

que entraá tornillo en dicho estremo, sirviendo para sujetar #

alambré y para enganchar uno de los hilos del galvanómetro.'
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. lista disposición, por su sencillez y economía, nos parece la
mejor, pues llena las condiciones.

La disposición que acabamos de indicar ú otra cualquiera

que deje libres los dos estremos del conductor, e& indispensa-

ble no solo por las razones ya espuestas, sino porque habrá ca-

sos en que no se necesite emplear todo un carrete. Si uno de

los estremos está oculto se hace necesario desarrollar todo el

trozo, lo que lleva consigo pérdida de tiempo, mayor trabajo sin

fruto, sin contar que siempre padece el conductor y se deterio-

ra en la operación de arrollarlo y desarrollarlo, por cuya razón

debe evitarse siempre que sea posible. Debe, pues, adoptarse

un medio para que los dos estremos estén libres, y así evitar

pérdidas de tiempo y deterioros.

Los carretes que proponemos tienen las mismas dimensio-

nes que los del ejército francés, en los que se pueden arrollar

1200 metros de conductor de 0m,006 de diámetro, si bien cada

carrete solo llevará 1000 metros; pero es necesario hacerlos

algo mayores, porque en campaña no siempre podrá arrollarse

el conductor con regularidad y, por consiguiente si ha de estar

comprendido en el cilindro que limitan las dos caras, debe te-

nerse en cuenta ei mayor volumen que tendrá cuando se arrolle

irregularmenle. Estas dimensiones permiten toda clase de tras-

portes, logrando de este modo mayor uniformidad en el mate-

rial, lo cual es siempre ventajoso.

EJES. LOS carretes están dispuestos de modo que pueda

adaptárseles un eje al rededor del cual giran durante la opera-

ción de arrollar y desarrollar el conductor. Ya hemos dicho

que en el tren francés estos ejes son fijos y que, presento» va-

rios inconvenientes, sobre todo para el trasporte; teniendo en
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cuenta esta circunstancia, creemos conveniente la disposición
que representa la figura 11 y que permite que un mismo eje

pueda adaptarse á todos los carretes rápida y fácilmente,
Están formados por una barra de hierro de sección cuadra-

da, de una longitud proporcionada á las dimensiones de los

carretes; en sus estreñios lleva dos collares de bronce, móvi-

les ambos, y mantenidos por un resorte R que impide puedan

salir de dicha barra; están taladrados de manera que pueda

pasar la barra, pero siendo la sección del taladro también

cuadrada.

La maniobra de colocar ó quitar un eje es sumamente sen-

cilla y el tiempo necesario para ello insignificante.

Los collares pueden quitarse y ponerse con solo oprimir e.1

resorte R para que el collar pueda deslizar á lo largo del eje,

pudiendo eiftonces retirar éste por el lado opuesto del carrete.

Colocado un eje, los collares están mantenidos en su sitio por

las caras del carrete y por el tope del resorte R.

Esta disposición, que permite quitar y poner un eje en un

carrete con rapidez,* presenta la ventaja de no necesitar uno

para cada carrete, lo cual es muy ventajoso bajo el punto de vis-

ta económico, sin contar con que se simplifica el material dis-

minuyendo el número de objetos.

EMPALMES. Dividido el conductor en trozos de un kilómetro,

que es la cantidad que lleva cada carrete, será necesario ligar

unos trozos con otros; pero de modo que el contacte sea per-

fecto, para que la corriente no se interrumpa.

En una línea algo larga, estos empalmes son numerosos, sin

contar con ios que haya que hacer cuando por un accidente

cualquiera: se rompa el conductor; es, pues, indispensable que
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el medio qué se emplee sea ráp ido , sencillo y que asegure un

buen contacto.

Muchos medios se han propuesto, pero casi todos solo satis-

facen la tercera condición, que indudablemente es la más'im-

portante. El ejército francés ha usado unos casquillos de bron-

ce, cuya Union se verificaba á rosca; pero la oscilación de las ,

piezas ola interposición de cuerpos estraños, han impedido al-

gunas veces el paso de la corriente. Creemos como más venta-

josa la disposición siguiente: ,

Los estremos del conductor se ligan á unos ganchos de

alambre de cobre bastante grueso y cuya forma sea la de un

gancho de doble curvatura. La unión de'los ganchos y el con-

ductor se cubren con goma elástica y cinta de algodón.

Un trozo de tubo de daoutchouc envuelve esa unión y se liga

con bramante ó alambre al conductor, un poco máÜ abajo de la

unión citada. Este tubo tiene por objeto cubrir los dos ganchos

para evitar pérdidas de electricidad. Una vez1 enganchados los

dos trozos de conductor, se corre el tubo hasta que cubra'por

completo los ganchos y sus uniones, atándolo convenientemen-

te para que no pueda moverse con el roce.

Este medio, con alguna pequeña variación* se ha ensayado

en Suecia y los resultados parecen responder al pensamiento

de los que lo han aplicado.
I • ; . . , • ' • • : < , .

'•• ' '' • Manivela.' • : — •'••''• " V ' ; '

Cuando se recoge un conductor, se arrolla en los carretes;

paralo cual se fija uno de los estremos al cilindro de madera y

se hace girar el carrete. Para producir el giro, se adapta aleje
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Hita manivela, dé la que creemos innecesario dar detaltesi Lat

maniobra del giro es pecosa por la posición que tiene el hohJi¿

breque produce'el movimiento; así es que1 debe adaptarse -á la

niatíiVéla una biela que permita trabajar dereehtf al hombre en-

cargádó'de hacer girar el carrete. !

rortá-bolbínas.

El peso de las bobinas es prÓKÍmamente de 50 á 60 kilógrá-

ínos, Ib cual las hace poco manejables. Cori objeto de poderlas

trasportar cómodamente, se emplean los porta-bobinas de que

ya hemos hablado, cuyas dimensiones son las mismas que las

usadas por el ejército francés. . . • • - , . . : • • ;

: ' ' : ' ' • ' • Oaiíretillas. ' . . . .

Para tender el conductor se pueden emplear dos mecnos,

según las circunstancias del terreno en que se opera; porque si

el terreno es movedizo ó pedregoso, la carretilla no podrá usar-

se sin muchas dificultades, empleando mucho tiempo para las

operaciones. La carretilla que representa la figura 12 difiere de

líis üéaflas en otros países. El motivo de adoptar esta disposi-

ción ha sido el que la francesa y prusiana es muy pesada y vo-

luminosa, lo cual dificulta mucho el trasporte. La que se pro-

pone puede desarmarse con facilidad, es mucho más ligera,

siendo tan sólida como las que usan los demás ejércitos. Basta

quitar algunos pasadores para reducirla á un pequeño volu-

men* Las ruedas son de rayos cruzados dobles, lo cual permite

hacerlas muy sólidas y ligeras á la vez. El eje está recodado y
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adaptado á los largueros y uno de los travesanos, con lo cual

se consigue que cuando está cargada con una bobina tenga más

estabilidad, puesto que el centro de gravedad está muy bajo.

Cuando el terreno no permita el uso de la carretilla se em-

pleará un eje provisto en sus estreñios dedos mangos de made-

ra, de longitud suficiente para poderlos coger con las dos ma-

nos, es decir, de 0m,'25 de largo cada uno. Estos mangos se fijan

al eje de la bobina por medio de fuertes tornillos de presión.

El giro se produce sirviendo de eje de rotación el que está en el

interior de los mangos de madera. Dispuesto de esta manera

se colocan dos hombres uno á cada lado de la bobina y la susr

penden por los mangps, marchando en líneas paralelas al tra-

zado. Este medio sencillo será seguramente el que más se use,

sobre todo en terrenos muy quebrados, y como el peso no es

escesivo puede verificarse la operación de tender el conductor

con suma rapidez, puesto que este peso irá disminuyendo á

medida que adelante el trabajo en cada trozo.

#
cajas para las Tt>ot)inas.

Para evitar el deterioro del conductor y hacer más cómodo

su trasporte, cada bobina va encerrada en una caja de madera

fuerte, reforzadas sus aristas con palastro y con herrajes análo-

gos á los que emplea en sus cajag de municiones la artillería de

montaña. La figura 13 representa una caja vista interior y este-

riareiente.

Cada caja lleva además de la bobina, otros objetos que van

eolocadps en los espacios perdidos. Estos objetos son lossir

guientes por cada dos bobinas.
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6 Trozos de tubo de caoutchouc para empalmes* i

2 Láminas de gutta-percha para soldaduras.
1 Ovillo d% bramante fino.

i Carrete de alambre de cobre.

1 ídem de alambre de hierro recocido.

1 Manivela.

1 Eje.

Las empleadas por el ejército francés no parecen muy bue*

ñas, si bien Jas ramas que se clavan en el terreno deben ser más

largas, y con objeto de no aumentar su peso se pueden hacer

más delgadas, porque en las líneas tendidas no tienen que su-

frir grandes esfuerzos y únicamente sirven para evitar que el

conductor se mueva del sitio que se le asigna por el trazado.

Cartera de herramientas.

Para hacer los empalmes, componeF conductores, etc., se

necesitan herramientas especiales, que van dispuestas en unas

calieras de cuero, colocadas dentro de las cajas de las bobinas,

y quelosempalmadoresseponen en lugar de la mochila al em-

pezar el trabajo. Cada cartera contiene los objetos siguientes,

siendo preciso una cartera por cada dos bobinas.

1 Alicate plano í
> ambos dobles para torcer y cortar.

1 ídem redondo \
i Martillo. ,. . .

1 Gancho de mano.
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i Llave inglesa pequeña. .
6 Láminas de guttarpercha para soldaduras.
1 Ovillo de bramante. , , , • :

1 Carrete de alambre de hierro recocido.

1 Id. de id. de latón. .

12 Horquillas. • .

6 Trozos de 0m,25 de tubo de caoutchouc para empalmes.

6 Id. de alambre grueso de cobre.

En el momento de tender «na linea, los Cabos encargados

de los empalmes dejan sus mochilas colgadas del baste de uno

de los mulos y cogen las carteras, empezando desde luegoá

trabajar. . t

i

Aparatos de trasmisión y r«C6¡ioioa. , , ¡

Si bien, como hemos dicho, el problema de la telegrafía mif

litar estriba en la elección de un buen conductor, no es menos

cierto que los aparatos de trasmisión y recepción deben por su

importancia fijar la atención, y por consiguiente hay que exa-

minar detenidamente las condiciones de cada sistema,conel fin

de elegir el más conveniente.

Dos sistemas únicamente pueden emplearse> en la telegrafía

militar; el de Cuadrante ó alfabético de Breguet y el de Morse,

El primero presenta la ventaja de que pueden trasmitirse

despachos por cualquiera que sepa leer y escribir, lo cual simr-

plifica mucho el problema considerándolo bajo el1 punto de vista

puramente militar y en el campo de batalla; pero ya hemos di-

cho que la telegrafía militar, para constituir por sí una institu-

ción útil en todas circunstancias, es preciso que no se limite
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soloá manejar su material particular, sino poder utilizarlo «n
combinación con el material permanente que posee el Estado.

Sucederá generalmente que los telegrafistas militares, en el sitió

délas operaciones, comunicarán por medio de las lineas per-

manentes del Gobierno; esta comunicación no puede verificarse

si los aparatos de trasmisión y recepción son de distinto sistema.

Otro inconveniente, y este es seguramente el más grave, pre-

senta el sistema de cuadrante. Por su disposición no deja rastro

ninguno de los despachos trasmitidos; las rectificaciones y com-

probaciones no pueden hacerse, y por último, no es posible exi-

gir la responsabilidad á quien corresponde, porque no hay me-

dio de saber si los errores que se cometan provienen del que

trasmite ó del que recibe.

Esta última consideración es de suma importancia, pues na-

die desconoce las graves consecuencias que una orden equivo-

cada puede traer.

El sistema Morse, por el contrario, presenta muchas venta-

jasiypuede decirse un solo inconveniente, cual es el de necesi-

tar personal instruido ; pero este inconveniente no es de tanta

consideración como á primera vista parece, pues se ha logra-

do en poco tiempo instruir telegrafistas de la clase de Sargentos.

Lasventajas del sistema Morse para la telegrafía permanen-

te no pueden ponerse en duda. El, alfabeto de Morse sirve para

todos los idiomas y esa es la razón por lo que todos los países

le han adoptado.

Los aparatos son sencillos, y dispuestos de tal modo que

puede obtenerse con ellos una gran rapidez en la trasmisión,

con la particularidad de dejar escrito el despacho, independien-

temente de la velocidad del que trasmite, circunstancia que no
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tiene lugar con los aparatos de cuadrante, en los que la vista no

puede seguir los movimientos de la aguja del receptor cuando

la velocidad de trasmisión es muy grande.

La telegrafía militar, si bien debe constituir por sí sola una

institución enteramente independiente, esta independencia debe

entenderse únicamente respecto de su organización, pero de

ninguna manera en absoluto. Generalmente no funcionará ais-

lada sino en el campo de batalla y en lo que se refiere á las

operaciones y necesidades de un ejército; pero aun en esas cir-

cunstancias especiales, siempre tendrá que ponerse en combi-

nación con la telegrafía permanente, para recibir órdenes del

Gobierno y comunicarle los resultados.

La telegrafía permanente impone, pues, la condición de

adoptar un material análogo al suyo y esta condición es indis-

pensable satisfacerla, puesto que no es posible sujetar un servi-

cio tan importante á otro que, si bien necesario y de grande uti-

lidad, no puede nunca compararse con aquel.

El sistema de cuadrante no puede, pues, aplicarse á la tele-

grafía militar, pero su esclusion no puede ni debe ser en abso-

luto. Ocurrirá muchas veces que habiendo precisión de trasmi-

tir por las líneas permanentes de los ferro-carriles para pedir

material, municiones, dictar disposiciones, prevenir golpes de

mano, etc., lo que sucederá siempre que el cuartel general se

halle á la inmediación de una vía férrea ó que la base de opera-

ciones sea una de estas líneas, es indispensable tener aparatos

para poder dar aviso á las estaciones. Esto en nada complica

los trasportes, puesto que el peso y volumen de dichos aparatos

no puede nunca ser un obstáculo, por ser muy reducidos. Las

estaciones que posee el Cuerpo son cómodas y dos de ellas cons-
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tituyen media carga, que puede llevar uno de los mulos ,4^ Fes-

peto con los equipajes. ; , .,: ¡¡;

¡El sistema Morse, conocido de todos, es el que satisface las

condkiones necesarias y al adoptarlo debemos únicamente pro-

curar obtener los mejores resultados.

Las condiciones que deben llenar estos aparatos son las de

todo material militar; es decir, ser sólidos, sencillos y de poco,

peso y volumen.

La primera condición puede decirse que en lo posible se fea,

satisfecho. La segunda ha sido y es la más difícil de satisfacer.

En efecto, los aparatos telegráficos, formados con elemen-

tos delicados por su mecanismo, están encerrados en cajas, de-

jando solo al esterior lo más indispensable; de modo que ese

inconveniente cslá remediado en parte.

Las pilas, necesarias para hacer funcionar los aparatos, COIJS-

•tituyen el verdadero inconveniente en los telégrafos miUlar^s.

Compuestas de vasos frágiles y necesitando el uso de sustancias:

dé delicado manejo; hasta hoy no ha podido idearse un sisteja*

qtifi'sabisfiiga la condición de qiie tratamos. Sin Embargo, luego

describiremos .una clase de pilas que se han usado cpn,m.uy.b.rt<ya

éxito en el eslranjero, y que creemos s<m las únicas apfteffetes*

Respecto al peso y volumen, los aparatos Mors& pegaioiie-

HOS y tienen menos volumen que los de Breguet (de cuadi'ímiie)»

puesta qúeel que lienen ambos receptores es próximamente*^

mismo;: pero el manipulador de Morse es mucho más pequjeño

qne,el de Breguet. , >í :

En cuanto al peso también es inenor el de los aparatos Mo^

se¿ aunque como necesita rollos de papel y Unta,,el peso puede

considerarse el mismo en ambos sistemas.
6
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Espueslas estas consideraciones, creemos que debe adoptar-

se sin titubear el sistema Morse.

Acabamos de citar el inconveniente de la necesidad de pilas

para hacer funcionar los aparatos; pero Breguet ha resuello por

completo el problema, inventando telégrafos magneto-eléctri-

cos que funcionan sin necesidad de pila de ningún género.

Los primeros telégrafos que construyó por este sistema fue-

ron de cuadrante y aunque lo ingenioso del sistema merecería

una descripción detallada, nos abstenemos de ella por ser ya

conocidos dichos aparatos.

Vamos á describir con detalles el aparato Morse magneto-

eléctrico de Breguet, cuyos detalles y dibujo nos ha remitido

el autor.

La figura 15, construida en b escala de i, representa el apa-

rato completo; es decir, manipulador y receptor.

MANIPULADOR. Se compone de un fuerte imán B en forma de

herradura; en los estrenaos de las ramas están montadas dos

bobinas proyectadas en / .Estas bobinas están compuestas de

un alma cilindrica de hierro dulce y directamente sobre ésos

cilindros, arrollado sin otro intermedio; el hijo aislado y conte-

nido entre las dos caras de madera L.

" Eia contacto con los estrenaos de los cilindros que constitu-

yen Sos polos del imánestá la armadura de hierro dulce 4 , hí-

gada á la pieza O que tiene en su estremo el botón de búfalo M.

La pieza O puede girar al rededor del eje horizontal proyec-

tado en S, cuando se ejerce una presión en sentido vertical. Al

verificar esa presión la armadura A se separa de los polos del

imán, produciéndose en el momento de la separación una cor-

riente que se dirige al botón D, de donde pasa á la linea. En



TELEGRÁFICA MILITAR. 83

cuanto la presión cesa, la armadura A vuelve á aproximarse á

los polos del imán atraída por éste y obligada además por un

resorte, indicado de puntos en la figura, colocado debajo de la

pieza O, y alojado en una mortaja hecha al efecto.

Al verificarse el contacto de la armadura A con los polos del

imán se produce otra corriente, que llamaremos segunda para

diferenciarla de la anterior que denominaremos primera, ob-

servando de paso que ambas corrientes son instantáneas.

Por esta ligera descripción se comprende desde luego el

principio en que está fundado este ingenioso aparato, que no es

otro que la esperiencia de Faraday.

En efecto, al separar bruscamente la armadura A de los es-

treñios del imán, se puede observar prácticamente que los ver-

daderos polos del imán se alejan de los estrenaos y por consi-

guiente de las bobinas /. Esto puede comprobarse aproximando

una aguja imantada al imán, la cual indicará por su desviación

la situación verdadera del polo. Si estando la aguja en esa posi-

ción se imprime un movimiento brusco á la pieza O, se produce

la separación de la armadura A y en el momento la aguja indica

el movimiento del polo alejándose de los estreñios. ,..-...

Al alejarse el polo de las bobinas es lo mismo que si todo el

, imán se separase, lo cual no es otra cosa que la repetición de

la esperiencia de Faraday, á quien se debe el descubrimiento

de las corrientes de inducción. ,

RECEPTOR. El receptor tiene de común con los receptores

Morse ordinarios el aparato de relojería que produce el movi-

miento de los rodillos que arrastran el papel y que se pone en

movimiento por medio de la palanca X.

Las bobinas EE, montadas sobre las piezas Z, pueden res-
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Balar sobre el plano horizontal en que descansan, produciendo

el movimiento por medio de los lomillos H, separando una de

otra lo que sea necesario, según la intensidad de la corriente.

Enlre los polos de estas bobinas hay colocada una lámina

rígida de acero imantado P, que puede girar al rededor del eje

horizontal proyectado en a. Unida invariablemente á esta lámina

y formando un ángulo de 90° con ella hay dispuesta una varilla

que lleva eii su eslremo el rodillo 6', que por su presión sobre

el papel produce los trazos y puntos del alfabeto Morse. En T

está proyectado él rodillo impregnado de tinta y en contac-

to con C.

Veamos ahora como funciona el aparato.

Ál producirse la primera corriente, ó sea la que se origina

al separar la armadura, el cilindro déla bobina É' se imanta y

atrae la lámina P, que como está ella husma imantada perma-

nece en ésa posición, y por consiguiente durante ese tiempo el

rodillo 6 está aplicado contra el papel.

En cuani.6 la armadura del manipulador vuelve á estar en

fidnlácío cóíi íós polos del .imán, es decir, cuando se produce

la corriente-segunda; se imanta entonces'el cilindro de la bo-

bina É, iítráyehdo ía pieza /', que es la situación que représenla

ta figura, sbpai'ando el rodillo G del papel.

Los efectos de atracción de la bobinii Ey Falterñalivanieh-

te se verilican en virtud de la ley de Lenz, que por la Teoría

fie Am'p'&re llene aplicación á los imanes y por consiguiente á

las corrientes de inducción que producen.
; IPará que se verifique la atracción alternativa es indispensa-

ble que las hélices que forman las bobinas E E' sean en la Una

ñfeiclrórsüth y ert la otra sinistrórsum.
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Vemos, pues, (jue mientras dure la presión sot)re el botón

M, el rodillo G está aplicado sobre el papel, produciendo ASÍ,

según el tiempo que dure la presión, puntos ó trazos como en

el.aparato ordinario.

El resto del aparato no necesita descripción, por ser en lodo

semejanie a los aparatos ordinarios.

Esla ingeniosa aplicación de las corrientes de inducción hace

desaparecer uno .de los mayores inconvenientes de la telegrafía
• '••' • • . , : . ; , ; ; • . o ' . . ; ' : : i r ¡ ís ,>

militar, tal como está organizada en otros países, pues hasta

hoy ningim ejército ha Usado estos aparatos por no haberlos

hecho conocer su inventor hasta hace muy poco tiempo.

Con ellos se evitan las pilas y por consiguiente se elimina una

de las principales causas que entorpecen el servicio de los telé-

grafos miniares.

Sin embargo, no puede prescindirse por completo de las pi-

las; pero su uso se limitara al servicio de la estación central,

que será la que tenga que comunicar con los aparatos del Go-

bierno.

Espondremos luego los diferentes modelos que en nuestro

juicio pueden ser aplicables á nuestro objeto.

Toda estación telegráfica necesita indispensablemente, como

iníninjum, los aparatos y objetos siguientes:

1 Manipulador.

1 Receptor.

1 Pila.

1 Galvanómetro.

1 Pararayos.

1 Conmutador.
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1 Carrete de alambre de cobre aislado-para comunicaciones.

1 Piquete para la comunicación con tierra.

Rollos de papel.—Tinta para los rodillos impresores.—Im-

presos.—Registros.—Papel polígrafo.—Plumas.—Tinte-

ro.—Lápiz.—Sello.

Si la estaciones de las llamadas volantes, necesita además

una tienda de campaña completa, de las denominadas marqué-

sinas, con banqueta y mesa de campaña.

Pilas.

Las pilas, que como ya hemos dicho son necesarias aun

cuando se haga uso de los aparatos magneto-eléctricos, han re-

cibido grandes variaciones, tanto en su disposición particular,

como en su agrupamíento-

Las reconocidas mejores son las de Marié-Davy, cuyos ele-

mentos ó pares están dispuestos del mismo modo que los de

Bunsen, variando únicamente las sustancias escitadoras. En

esta pila el vaso esterior contiene agua hasta la mitad, y en ella

sumergido el zinc; el vaso poroso contiene una pasta hecha con

sulfato de oxídulo de mercurio (S o3, Hg* 0) y agua, en la cual

está colocado el carbón.

Esta pila funciona muy bien en la telegrafía, pero aplicada

á otros usos se agota muy pronto; con las intermitencias de los

telégrafos pueden funcionar durante dos ó tres meses sin nece-

sidad de añadirles más que el agua evaporada.

La teoría química de esta pila es la misma que la de Daniell.

En esta se precipita cobre, que depositándose en las paredes del
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vaso poroso lo hacen menos permeable, mientras que en la de

Marié-Davy el hidrógeno libre, resultado de la descomposición

del agua por el zinc, pasa al vaso poroso, donde reduce el sul-

, fato de mercurio, dejando libre mercurio metálico, cuyo efecto

es en esle caso beneficioso, puesto que arrastrado hacia elzinc

lo amalgama y evita de esle modo su destrucción rápida.

Los elementos Marié-Davy, construidos en la casa Biloret de

Paris y destinados esclusivamente á la telegrafía militar, están

dispuestos en cajas divididas y forradas en su interior de tal

suerte que es muy difícil que en el manejo de dichas cajas ̂ se

pueda romper ningún vaso. Estos son prismáticos, de cristal

muy grueso, con lo cual se ha conseguido acomodarlos mejor

y hacerlos muy resistentes.

Los pares están cerrados herméticamente para evitar el der-

rame y mezcla de los líquidos y sustancias que contienen.

Con objeto de impedir por completo esta mezcla se rellena

con serrín el intervalo entre el vaso esterior y el poroso, hume-

deciéndolo cuando sea necesario reponer el agua perdida por la

evaporación. ,,

Según el tamaño de los pares, cada caja contiene mayor ó

menor número de ellos. Generalmente cada caja lleva diez pares

pequeños de 0m,12 de altura, ó seis grandes de 0m,18.

Las cajas tienen dos botones colocados en una de sus pare-

des y esteriormente, para colocar los hilos conductores sin

necesidad de abrir las cajas.

Cada caja lleva además unos frascos con el sulfato necesario

para dos cargas de pila.

El único inconveniente de esta pila es el tener que manejar

el sulfato de mercurio, sustancia muy venenosa, lo cual puede
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éacltigará accidentes graves,; si la persona que debe cacgar
¡las-pilas no toma las precauciones convenientes.

Otra pila usada en el ejército francés es la de Leolancbé, la

<Jual ba dado muy buenos resultados, lanío en la telegrafía mi-

litar como en la del ferro-carril del Este francés. Se compone

de un vaso de cristal grueso y de forma prismática que contiene

rónfi disolución de clorhidrato do amoniaco; en Uno de los ángu-

los del vaso y sumergido en el clorhidrato se aloja Tin cilindro

nüacizo de zinc, depequeíio diámetro y que sale al estertor.

• Un vaso poroso, que contiene peróxido de manganeso puro,

está colocado en el interior del primer vaso, y por último,-en

contacto con el peróxido hay un prisma de carbón como 1OSKÍ«

la pila de Bunsen.

La pila Leclanché funciona muy bien y es económica, ;pero

su manipulación, sobre todo en campaña, es algo complicada,

por lo que seria preciso hacer esperiencias con objeto de com-

parar los resultados obtenidos con los de la pila Marié-Davy y

deducir de ellas la más conveniente.

El ejército italiano está haciendo ensayos con la pila de Da-

niel]* simplificada por Callaud; los resultados obtenidos hacen

esperar que podrá disponerse esta pila de modo que pueda apli-

carse á la telegrafía militar.

Debemos'Ilamar la atención sobre los interesantes trabajos

de Mr. Delaurier én Francia y sepia muy conveniente que al

hacer los ensayos se tuviesen en cuenta, no solo las modificacio-

nes que ha introducido en las pilas ya conocidas de Bunsen,

Daniell, Callaud, Minolto, etc., sino también los diferentes mo-

áelos que propone, asi como las sustancias escitadoras.

No dudamos se pueda sacar mticho partido de esos trabajas.
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por cuanto es difícil encontrar persona más competente en la

materia.

Sus estudios han sido encaminados á obtener el máximo

efecto de ;l as pilas, yobtenerlo del .modo más ec«n<k«icq» *cir-

cunslancias ambas dignas de tenerse en cuenta, si l)¡eu,.como

ya hemos dicho, en la telegrafía militar la economía no djube

ser la primera condición.

Citaremos únicamente la modificación que propine para la

pila de Daniell, con la cual evita los depósitos de cobre en eljv¡vs$

poroso y consigue obtener el máximo efecto disinuiuyendí» el

gasto. ¡;

En el vaso esterior coloca un cilindro de cobre de las di-

meosio'ncs y forma del zinc de la pila ordinaria;, siii)iecgid<?ten

agua acidulada al C.° y una cantidad de sulfato :de «obre cuy¡o

peso sea la mitad del de el agua acidulada.

El vaso poroso está colocado en el interior del cilindro de

cobre y contiene una disolución de cloruro de sodio, en la cual

•se sumerge un-.cilindro macizo de zinc sin amalgamar.

Usando las cantidades siguientes: :

30 partes de agua,

6 id. de ácido sulfúrico monohidratado,

45 id. de sulfato de cobre,

el autor obtiene el máximo de intensidad y una economía tjle la

mitad de gasto. :

Desde luego vemos que con esta disposición puede redwcirsje

el número de pares y obtener la misma intensidad; venlaja.

.g«índe, por cuanto permite reducir el material y por coasi-

-guiente hacer más ligero el tren telegráfico.
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Un accesorio indispensable es el piquete que establece la co-

municación con tierra para cerrar el circuito. Ha sido preciso

construirlo de tal modo que estableciese esa comunicación en

cualquier terreno que se fije.

El que representa la figura 9 es el que mejores resultados

ha dado. Es sencillamente un cilindro hueco de hierro forjado,

que en su estremo lleva un cono macizo de acero. Las paredes

del cilindro están taladradas en algunos sitios por pequeños

agujeros. Una vez clavado el piquete y unido á él un trozo de

conductor, se llena de agua, la que saliendo por los agujeros

humedeee la tierra, aumentando asi su conductibilidad.

Medios d.e trasporte. '

Hemos dicho al hablar de los medios de trasporte usados por

los diferentes ejércitos, que además de los carruajes hay las

llamadas estaciones volantes, cuyos trasportes se hacen á lomo.

Cualquiera que sea el país en que opere un ejército y sus

medios de trasporte, las estaciones volantes son indispensables.

En efecto, la telegrafia eléctrica militar tendrá que disponer

sus lineas cifiéndose á las exigencias de situación, terreno, etc.,

y generalmente ocurrirá que el terreno en que tenga que ope-

rar no sea accesible á carruajes.

Los usados én el dia están construidos con suma perfección,

y la colocación del material que trasportan perfectamente en-

tendida. Sin embargo de esa perfección presentan graves in-
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con venientes; la rotura de uno de ellos puede entorpecer las

operación es hasta tal punto, que en vez de ser un auxiliar pode-

roso del ejército sea un estorbo. El precio de esos carruajes es

grande, pues los construidos en Prusia han costado 5000 pese-

tas y 7500 los del ejército francés.

Los trasportes alomo, además de ser económicos, tienen la

ventaja de ser fáciles y poder obtener con ellos mayor veloci-

dad que con los carruajes. Si á estas ventajas añadimos la de

que pueden operar en todos los terrenos, no debe de titubearse

en la elección, especialmente en España, en que poseemos^ ele-

mentos para esa clase de trasporte como ningún páis tiene.

En vista de lo que dejamos dicho, creemos muy conveniente

emplear muías para el trasporte y organizar la sección telegrá-

fica de un modo análogo á como lo está la*artillería de montaña.

Habiendo descrito ya el material, aunque sucintamente, nos

falta agregar los accesorios indispensables auna fuerza que

debe maniobrar aisladamente y que se refieren á su adminis-

tración y régimen.

Al material enumerado hay que añadir:

1 Botiquín.

1 Id. de ganado.

1 Caja de herrador.

1 Id. de bastero.

1 Id. de herramienta.

i Id. parala documentación, registro, fondos, etc.

Tenemos ya los objetos que necesita una brigada para que

pueda bastarse á sí misma; falla completar estos datos con los

pesos de los diversos objetos, para que, conociendo las cargas
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prdina«¡as de una muía, podamos deducir su número por uni-

dad de 50 kilóiuelr.os.

... Anles vamos á fijar la división que debe hacerse de una uni-

dad» y lps objetos, que reclame.

Las lineas telegráficas militares, rara vez serán de mucha

(erosión; puede tomarse como término, medio una jornada co-

jnp máxinio, al cual nunca se llegará, sobre todo en el campo-

de ^¡llalla, y en los demás-casos muy raro será que en cual-

£u,¡,e,tv)!na¡s haya punios qiiedisleu do alguna línea permanente

jB#a, distancia.

Lo más general serán lineas corlas, pero numerosas, y ese

^¡yerid.adcrajneiile el fl.bjolo di¡ la telegrafía de campaña.

La unidad de 50 kilúitielrqs debe dividirse por lo menos en

cuatro ó cinco, parles, lq cual lleva consigo oirás lanías estacio-

nes. Cinco secciones de á 10 kilómetros cada una, nos parece

la mejor .división, y con ella puede asegurarse un, buen servicio.

. Determinada la canlidad.de material, veamos los pesos de

ca/3a parle para deducir las cargas y por consiguienteel ganado.

Conduclor.—El peso de un kilómetro del mo-

delo'Digney, que es, el que hemos adoptado. 40 kilogramos.

Carretes, caja y accesorios J5 id.

Estación completa 12 jd.

Pilas (10 elementos). . . v . . . . . . 8^800 id.

Los demás objetos son de pesos muy variables; pero con los

que dejamos apuntados tenemos suficiente para fijar las cargas,

teniendo el dato de que el máximo que debe llevar una muía es

160, kilogramos»

JBn la artillería de montaña la muía que lleva la pieza", lleva

•un peso total.de 137 kilogramos y la que lleva las cajas de mu-
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iliciones 178. Estos pesos nos parecen escesivos, sobre todo si

se'quiere obtener mucha movilidad ; reduciremos, pues, las

cargas al máximo ya dicho de IGO kilogramos, contando con el

baste. Debe tenerse en cuenta que por la forma de los objetos

y su disposición, el centro de gravedad de la carga estará ''rifift

bajo que en la de la artillería, lo cn;il nos permitirá hacer los

bastes más ligeros, dando á la vez más comodidad al ganado. '

El peso de los bastes de artillería es de 40 kilogramos,• ctrtl¿

tañdo el equipo correspondiente: lomaremos esté pesó cómo

Upo, aunque nunca llegaremos á 61. Por los dalos anteriores,

vemos que cada caja de bobina de I kilómetro pesa en total 55

kilogramos: la carga, pues, dé una muía, la constituirán'dos

cajas con 2 kilómetros de conductor, ó sean 110 kilógrainós. '

Otra carga la constituirán, una estación, la pila, la tienda

de campaña y los aparatos de señales.

Otra carga será la de las cajas de la sección, herrador y

b'aístéro. . ,

Y por último, los botiquines y caja dé herramienta consti-

tuirán otra carga.

fcslas cargas se distribuirán de mañera que nunca llegiiéti

al máximo de ICO kilogramos; solo en c! caso práctico es coiiió

puede hacerse una distribución definitiva; desde luego pode-

mos asegurar que nú se necesitará más ganado del que deduz-

camos.

Atendiendo á estos datos resulta para la unidad el ganado

fcigüiéiáe:
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Ciaxiado necesario paria liíntá seocion.

Núriiero
de muías.

C o n d u c t o r (50 k i l ó m e t r o s ) . 25

E s t a c i o n e s ( c i n c o ) . . 5

Cajas de secc ión , h e r r a d o r y b a s t e r o . . . . . . . . 1

Id. bo t iqu ines y h e r r a m i e n t a . i

Ganado de respeto para reemplazo de las enfermas y

trasporte de equipos. 6

TOTAL. . • ' . . . . 38

Puede suponerse, por consiguiente, que con 40 muías el ser-

vicio será completo, y asegurar desde luego que no se necesi-

tarán más, contando que las dos que se aumentan se utilizarán

para tiro del carro indispensable para el servicio.

En la organización que nos ocupa hemos'prescindido por

completo de los carruajes; pero debemos tener en cuenta que

cuando en el campo de batalla se emplea la telegrafía eléctrica,

se establece siempre en el cuartel general una estación llamada

central, á donde afluyen y de donde parten todas las comunica-

ciones con los diferentes cuerpos de ejército, así como con las
t ' . . .

líneas del Estado.

Teniendo en cuenta los aparatos que según hemos.dicho de-

ben funcionar en la telegrafía militar y los que usa el Gobierno,

se vé la necesidad de usar dos clases de aparatos. Esto, que á

primera vista parece una complicación, no lo es en, realidad,

puesto que el modo de funcionar es el mismo, existiendo solo

variaciones en su mecanismo, pero sin que esta variación influ-

ya en lo más mínimo en la trasmisión.
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• El carruaje mejor es el usado en Franc ia : tomado del mo-

delo prus iano , t iene sobre éste la ventaja de ser más ligero y

de mayor capacidad. En este carruaje se lleva un repuesto para

abastecer las estaciones volantes, sobre todo en rollos de papel,

tinta, objetos de escritorio, herramientas, etc., teniendo ade-

más dispuesto en él cinco aparatos, tres iguales á los de las es-

taciones volantes y dos del sistema que use el Gobierno.

.Personal. , .

Buscando la relación que hay entre el personal y el número

de kilómetros de línea, en la organización de»las brigadas tele-

gráficas estranjeras, resulta por término medio 2 i hombres

por kilómetro. Este número nos parece escesivo y no duda-

mos que puede reducirse, sin que por eso se perjudique el

servicio.

Para determinar el personal veamos las operaciones que exi-

gen la colocación y repliegue de una linea telegráfica, en el su-,

puesto de ser tendida.

La primera es el trazado.

Determinados los puntos en que deben establecerse las es-

taciones, un Oficial marcha con la cuadrilla de trazadores y la

estación volante, á la cual se le asignará ó bien el nomhre de la

localidad en donde debe establecerse, ó un número de orden

que sirva para distinguirla de las demás. ,

La cuadrilla de trazadores se compone:

1 Sargento 2.° (jefe).

2 Soldados, con pico y hacha.

1 Id., con una pala y hacha.
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Efetaí cliadTüla va p reparando el t e r r eno d e mane ra q u » sea

accesible á las cuadrillas que marchan á retaguardia» Parn ello

.se valen de; fas herramientas que llevan, con las que cortan la

ttátleáa, desvian obstáculos y preparan los surcos en los para-

geS en á&nde el conductor debe estar oculto.

Las reglas que deben guiar á esta cuadrilla pueden reducir-

se á las siguientes, si bien no pueden preverse todos los casos;

pero las que vamos á citar deben siempre observarse.

El trazado será siempre que sea posible en linea recta, con

objeto de ahorrar tiempo y material. Para determinarlo, se fija-

rá de antemano y sobre un buen mapa la dirección de la linea,

uniendo por una fecla las dos estaciones. Esta recta, por su in-

tersección con los accidentes del terreno, determinará los cam»

Mos que deban hacerse para salvar los obstáculos que se pre-

senten. Gó'n el trazado hecho en la carta el Oficial encargado del

trazado sabe dónde se encuentran los obstáculos y puede llevar

hecho su composición de lugar.

Eslíe conocimiento previo de las circunstancias del Ierren®

necesita algún tiempo,.aunque'corlo; pero desde luego se vé lo

que facilita la operación y la brevedad que puede obtenerse lle-

vando, por decirlo así, el problema resuello á prinri.

' Los cambios de dirección necesarios deberán formar con la

lÉíéceion general él mayor ángulo posible, lener la miinnia lon-

gitud y aproximarse siempre hasta llegar á la coincidencia con

la dirección general.

La cuadrilla de trazadores clava en el terreno pequeños pi-

quetes ó coloca terrones ó piedras de modo qae puedan cono-

cerse y que indiquen la dirección que debe seguirse; la separa-

ción de estos piquetes ó sefrales debe en lo posible ser constante,



TELEGRÁFICA MILITAÍi. {)"

con objeto de que se puedan encontrar más fácilmente por la

cuadrilla que la signe inmediatamente.

Cuando la línea corte campos cultivados debe procurarse

qué la dirección sea la de los surcos y en caso de Cortarlos será

preferible seguir unalinde, haciendo un peqfteño cambió de

dirección.

En las cercas de propiedades, el trazado debe seguir el pié

del muro, en el caso de rio poder pasar por otro punto, porque

será siempre preferible que el trazado se aleje de todo lugar

habitado para evitar que la línea pueda ser cortada, lo cual es

más fácil hacer en el caso que dejamos citado, que Cuando la

línea atraviesa terrenos aislados. ; ...;

Cuando la línea corta un camino, se abrirá un surco de la

menor anchura posible, pero bastante profundo para alojar en

él el conductor, cubriéndolo después de manera que no pueda

conocerse el sitio en que está enterrado, teniendo cuidado de

poner tierra limpia de piedras en contacto con el conductor.

A derecha é izquierda del camino debe también enterrarse

el conductor, con objeto de que los que transiten no puedan'

verlo y cortarlo. • • ' ' , "

Mucho más pudiéramos decir sobre ías condiciones que

cfebe Henar el trazado; pero creemos que esas prescripciones

deben formar parte de una instrucción especial, que deberá

hacerse después de repetidas esperiencias, sin contar co-rr que*

el criterio propio del Oficial que dirige el trazado le dictará las

medidas que debe tomar. • .

Inmediatamente después de los trazadores marcha otra cua-

drilla, que es la que tiende el conductor.

Esta cuadrilla se compone de
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• 1 Cabo con el gancho de mano.

3 Soldados para la carretilla; dos trabajando y otro de relevo.

Esta cuadrilla marcha con el material necesario, arma la

carretilla y montando una bobina sobre los collares empieza á

tender el conductor, después de haber fijado un estremo y re-

conocido con el galvanómetro si el trozo que van á emplear está

en buen estado.

Viene después la cuadrilla de empalmadores r compuesta de

i Cabo.

1 Soldado.

La misión de esta cuadrilla es hacer los empalmes, las deri-

vaciones, etc., así como todas las composturas de los desper-

fectos del conductor.

A continuación de los empalmadores marcha la de los fija-

dores, compuesta de •

1 Cabo.

2 Soldados.

Esta cuadrilla va fijando el conductor por medio de horqui-

llas y rectificando las variaciones que las cuadrillas anteriores

hayan hecho involuntariamente en el trazado.

Por último, un sargento inspector, que es el jefe délas cua-

drillas de tendedores, empalmadores y fijadores, se asegura de

la buena colocación del conductor y ayuda á un Oficial en la di-

rección de las maniobras.

S u m a n d o e l p e r s o n a 1 *"• t e ' " " P s t t i s p . i i t . - ^ - ' ! , - ' '•••••-,r^

por resultado: .

2 Sargentos 2.0S .
3 Cabos,

9 Soldados,



TELEGRÁFICA MILITAR. 9 9

que componen una unidad de personal que podremos llamar

Escuadra.

Ya hemos dicho que el trabajo es bastante penoso y que es

indispensable para un buen servicio que puedan relevarse las

escuadras, por lo menos cada 5 ó 6 kilómetros. -

Con este dato resulta que para los 50 kilómetros de conduc-

tor que lleva la sección, se necesitarían 10 escuadras; pero de-

bemos tener en cuenta que nunca sucederá que se tienda una

línea de 50 kilómetros sin descanso. Si al mismo tiempo nos

fijamos en las esperiencias hechas con el mínimo de personal

en Prusia y Austria, puede reducirse á la mitad; pero solo debe

hacerse en casos estreñios y el objeto de las esperiencias ha

sido probar que, aun con un personal muy reducido, puede es-

tablecerse siempre una línea telegráfica.

Tomaremos un término medio, con el que creemos puede

siempre llevarse á cabo todas las operaciones necesarias. Fija-

remos como tipo cuatro escuadras por unidad, añadiendo una

cuadrilla más cuando se reúnan dos unidades.

Tendremos entonces un total de

8 Sargentos 2.0S,

12 Cabos,

35 Soldados,

personal indispensable para el establecimiento de una línea.

Sentado el principio de que los telegrafistas deben ser toma-

dos del ejército, según lo que en otro lugar dejamos apuntado,

es preciso elegir los que sean más aptos para desempeñar ese

importantísimo servicio. La clase de sargentos en el Cuerpo de

Ingenieros nos parece la más conveniente, pues si bien no han

tenido ocasión de manejar aparatos como los de la telegrafía,
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lian aprendido con facilidad el uso délos que se emplean para

dar fuego á las minas, no siéndoles desconocidas las pilas y te-

niendo algunas ligeras nociones de los efectos de la electricidad.

Es preciso que un personal tan importante tenga cierta instruc-

ción y conocimientos que no poseen en general las demás clases

de tropa. Reúnen además la circunstancia de estar más habitua-

dos al mando y á resolver por sí, teniendo Ja ventaja de saber

apreciar mejor la gran responsabilidad del servicio que desem-

peñan.

En la elección debe haber sumo rigor, pues no todos servi-

rán para desempeñar con acierto ese cometido; la primera con-

dición , y á la que deben posponerse todas las demás, es la de

que sean de absoluta confianza. Esta circunstancia motiva la

elección de la clase de sargentos, pues de las clases inferiores

no pueden conocerse bien sus cualidades por el poco tiempo

que sirven. Los sargentos segundos de Ingenieros tienen por lo

menos ocho años de servicios y durante ese tiempo han podido

apreciar los jefes sus condiciones, y por consiguiente es fácil

elegir con acierto.

El número de telegrafistas se ha fijado en dos por aparato

como mínimo y la duración del servicio de 24 horas; se necesi-

tan entonces para las cinco estaciones 10 sargentos 2.03, que

con los 8 que dejamos apuntado dan un total de 18 sargentos.

No pueden ni deben disminuirse los telegrafistas, porque

son los que constituyen la base de la sección ó brigada en tiem-

po de paz, al mismo tiempo que los instructores de las clases

de tropa, sin contar con que el servicio es penoso y que hay

que tener algunos que puedan reemplazar á los enfermos ó in-

utilizados.
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Para la inspección de la linea son suficientes dos sargentos,

por no.ser fatigoso su trabajo; y como no todas las estaciones

han de establecerse ala vez, creemos que con 10 sargentos
puede estar bien inspeccionada y servida una unidad.

Por último, la plana mayor la constituyen el Jefe del serví-,

ció, los Oficiales., el mariscal, el herrador y el bastero.

El Jefe del servicio es el que manda la brigada y recibe las

órdenes del General'en jefe en campaña y del Capitán General

en tiempo de paz, formando parte en el primer caso del cuar-

tel general.

En el caso de haber dos ó más brigadas debe haber un jeíe

que lo sea á la vez de todas las brigadas, y éste, con los jefes de

cada una, dispondrán las maniobras que cada una ó en combi-

nación deban ajecular.

Cada unidad estará mandada por un Capitán y tendrá tres

tenientes para el servicio interior, de maniobras é instrucción.

Si se atiende á lo especial y delicado del trabajo, así como á

la constante vigilancia que debe haber en el servicio, debería

aumentarse un Oficial más; pues además de la asiduidad que

exige el cuidado del ganado y material, tienen á su cargóla

instrucción..La redacción de los reglamentos especiales que

deben formarse para sentar las bases de este servicio serán las

que mejor indiquen el personal necesario, puesto que solo prác-

ticamente pueden conocerse todas las necesidades y prever los

casos en que sea preciso tener más personal disponible que el

que aquí se consigna.

Para la contabilidad y documentación hay un sargento 1.°,

cuyas funciones son las mismas que las que desempeña en una

compañía.
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Formando parte de la plana mayor debe haber una cuadrilla

llamada de vanguardia, cuya misión es dirigirse al punto desig-

nado como estación, llevando consigo la tienda de campaña y

preparar lo necesario para* su más rápido establecimiento.

Tiene además por objeto reconocer el terreno y poder prevenir

á los trazadores de cualquier obstáculo imprevisto que se en-

contrase. Una vez establecida la estación, sirven los individuos

que componen la cuadrilla de vanguardia para protegerla y lle-

var los despachos á las personas á quienes se dirigen, si bien

para este servicio creemos muy conveniente lo que se practica

en Prusia, en donde se ha creado una cuadrilla especial com-

puesta de cabos y sargentos escogidos y cuya misión es distri-

buir los despachos. De esta cuadrilla, se toman para cada esta-

ción los hombres necesarios, según }a importancia que tenga el

punto en que se establezca.

Adoptando este sistema, la cuadrilla de vanguardia solo ser-

virá para marchar delante de los trazadores siempre que deba

establecerse una estación, replegándose al punto de origen en

cuanto quede establecida.

El cuadro siguiente es el resumen del personal de tropa ne-

cesario , con espresion de clases y destinos:
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Personal de tropa necesario para Una tongada.

Número.

1

2

8

1

1

12

2

6

33

38

Clases.

Sargento 1.°.

Sargentos 2.0S

Id. id

Id. id

Id. id

Cabos

Id

Soldados. . .

Id. . . . . . .

Id.

Destinos.

Contabilidad y documentación.

Inspectores.

Telegrafistas.

Jefe de Guadrilla.

Jefe de la cuadrilla de vanguardia.

Jefes de cuadrilla.

Cuadrilla de vanguardia.

Id. id.

Cuadrillas.

Conductores.

RESUMEN.

Sargento 1.° Sargentos 2.os Cabos. Soldados.

12 14 77

104

Durante la marcha es indispensable, para el buen orden y

seguridad del material, tener un conductor por muía; pero

cuando empieza la operación de tender una línea, basta formar

con IQS conductores una cuadrilla que quede encargada del ga-
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nado. Esta cuadrilla constará de 20 hombres, que quedarán á

cargo del sargento 1.°, empleando los restantes en las manio-

bras y debiendo relevarse todos; de este modo quedan reduci-

dos los soldados necesarios ,á 57, que aumentaremos hasta 60,

contando con los encargados de la vigilancia de estaciones y

equipajes.

El cuadro siguiente espresa el personal y ganado necesario

por unidad en campaña, cuyo número creemos no puede re-

ducirse sin que el servicio sufra; pero debe tenerse en cuenta

¡que este personal no aumenta proporcionalmente aj número de

unidades; de manera que cuantas más haya, más ventajoso

será respecto á ese punto.

Helacion de ios Jefes, Oficiales, tropa y ganado por

unidad telegráfica.

Número. CLASES. Caballos. Muías.

1

1

3

1

1

11

14

60

Jefe de servicio.

Capitán. . . . .

Tenientes. . . .

Sargento 1.° . .

Mariscal.. . . .

Sargentos 2.0S .

Cabos

Soldados. . . .

1

1

3

1

1

38
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La distribución de los hombres no puede fijarse por coni^

pleto de antemano: la práctica de las operaciones será la que

la determine, así como el aumento ó disminución del personal

indispensable: creemos, sin embargo, que con el que espresa el

cuadro anterior puede obtenerse un servicio completo.

El personal debe ser muy escogido, no solo en las clases de

tropa sino también en los Oficiales. Estos deben ser muy acti-

vos, para con su ejemplo obligará sus subordinados á llevar á

cabo las operaciones sin que por eso dejen de hacerse bien.

Deben ser minuciosos y exigentes hasta en los menores detalles

en la práctica de las maniobras, porque un descuido en un de-

talle puede comprometer la operación.

Los sargentos y tropa deben ser todos activos, inteligentes

y de una conduela intachable. Todos sin escepcion deben saber

leer y escribir y conocer algún oficio, entre los que se preferi-

rán los de carpintero, cerrajero y relojero.

Tanto la tropa como los Oficiales no puede escogerse al ar-

bitrio y la elección ha dado lugar á maches y prolongadas dis-

cusiones, porque esceptuando Rusia todos los países han huido

siempre de crear un cuerpo especial encargado esclusivaniente

del servicio telegráfico. Las condiciones particulares delCuerpo

de Ingenieros, cuya organización, si bien varia.en detalles, es

igual en el fondo en todas las naciones, han decidido á los Go-

biernos á encargar este servicio á dicha corporación; pero siem-

pre coula salvedad que no puede constituir la telegrafía la mi-

sión especial del Cuerpo.

El manejo de aparatos y los conocimientos que exiges* haeeo

necesario tener un personal subalterno de condiciones tales

que solo las tropas del arma de Ingenieros pueden tener, por
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estar más habituados al estudio y tener cierta práctica del uso

de aparatos delicados y fundados en los mismos principios que

los telegráficos, como son todos aquellos que se emplean para

la inflamación de las cargas en los hornillos de mina.

Los talleres que posee el Cuerpo y su material, motivan lo

que hemos dicho; los talleres servirán para fabricar una parte

del material accesorio: y con el tren de campaña puede sin in-

conveniente marchar él de telegrafía, puesto que solo supone

un pequeño aumento de ganado.

Poco diremos respecto á este punto, puesto que solo los

prusianos tienen redactados los principios de una instrucción,

pero en ella no hay nada determinado; en las operaciones, los

Oficiales son los que han dirigido las maniobras, que por su

sencillez han ejecutado perfectamente las tropas- de Ingenieros

que á su disposición tenían.

En Francia ha sucedido lo mismo, y uno de los objetos que

tiene la comisión del Cuerpo de Ingenieros encargada en Metz

del material telegráfico, es el redactar una instrucción que

señale á cada uno su puesto y obligación, así como una orde-

nanza especial para el servicio de comunicaciones.

En el caso de plantearse en España este importantísimo ser-

vicio , las esperiencias que se hiciesen suministrarían suficien-

tes datos para redactar una instrucción práctica. Sin embargo,

la sencillez es tal que con solo tener buenos Oficiales y telegra-

fistas algo prácticos, puede una brigada funcionar perfecta-

mente sin necesidad de instrucción. Claro es que el tiempo



TELEGRÁFICA MILITAR. 107

invertido en el establecimiento seria mucho mayor que estando
fijas y determinadas las obligaciones de todo el personal, y que

esta circunstancia es de la mayor utilidad y exige precisamente

la redacción de reglamentos muy completos y detallados, pues-

to que facilitarán á la vez las maniobras y la enseñanza.

Reglamento.

Un servicio de tanta importancia necesita tener un regla-

mento á que ceñirse, y la redacción de semejante documento

debe ser muy estudiada; en él deben estar previstos todos los

casos dudosos relativos á la delicada misión de cada uno, espe-

cialmente de los Oficiales y telegrafistas, así como también la

responsabilidad que á cada uno debe exigírsele teniendo en

cuenta la clase de servicio.

Debe ser un código sucinto, pero rígido, al que deben suje-

tarse estrictamente y sin escepcion, desde el jefe hasta el

soldado. . -

Las penas que se apliquen deben ser muy severas y de

acuerdo con la Ordenanza, que regirá siempre como debe regir

en todo servicio militar; pero debe tenerse muy en cuenta lo

delicado del servicio, en el que se requiere mucho celo y ac-

tividad.

Acompañará á ese reglamento una instrucción que sirva

para que los individuos que formen la brigada tengan algunas

nociones sobre la electricidad, su modo de producción, el me-

dio de utilizarla, efectos que produce, etc., y claramente espli-

cados todos los aparatos, así como las maniobras necesarias al

establecimiento y repliegue de una línea.
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A continuación ponernos algunas de las prevenciones que
creemos deben figurar en primer término.

Se llevará un registro en que se anoten cuantas particula-

ridades (aun las que parezcan más insignificantes) presente el

servicio, relativas al material, tiempo empleado en las opera-

ciones, asi como en la trasmisión, perturbaciones en la,línea,

en los aparatos, causas que las motivan, etc.

Otro registro en que se anoten los despachos que se reci-

ben, espresando la hora de espedicion y la de recepción; su

origen, las correcciones que se hayan hecho; en una palabra,

todo aquello que afecte á un despacho.

El Jefe de servicio solo recibirá órdenes del General en jefe,

directamente ó por conducto del,Jefe'de Estado Mayor.

Los Oficiales de la brigada no recibirán órdenes sino del

Jefe de servicio, y de ningún otro Oficial,, cualquiera que sea su

destino ó categoría. :

Ningún Oficial, por elevada que sea su graduación, podrá

intervenir en ningún servicio de la brigada; solo el General en

jefe, y por conducto del Jefe de servicio, podrá hacer las alte-

raciones que juzgue oportunas.

El Jefe de servicio no cumplimentará más órdenes que las

que reciba por escrito y firmadas por el General en jefe.

No podrá trasmitirse ningún despacho sin que esté autori-

zado por el Jefe de servicio. ; .

,,Ningún telegrafista trasmitirá más-despachos que los que le

manden por escrito, y los referentes al servicio particular de la

brigada;; pero de ninguna" manera despachos particulares sin

autorización, por grave que sea el asunto á que se refieran.

Todo despacho llevará la fecha y hora en que se trasmite,
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como también el nombre de la estación áe partida; en él se es-

presarán el nombre y categoría de la persona á quien vá dirigido.

Los despachos se pondrán muy claros: la concisión no lleva

siempre consigo la claridad y tal vez por evitar palabras puede

ocurrir que se interprete mal una orden.

El telegrafista no podrá alterar nada en un despacho sin po-

nerlo antes en conocimiento del Oficial de servicio: debe tras-

mitirlo con puntuación y sin abreviaturas.

Todo despacho se comprobará, repitiéndolo el que lo recibe.

Terminada una comunicación, el telegrafista trasmitirá sn

nombre. •

Los rollos de papel se entregarán bajo inventario: estas en-

tregas deben hacerse escrupulosamente, espresatido los rollos

útiles y los usados, puesto que estos han de ser los comproban-

tes. Cuando se ha agotado tfn rollo se le pondrá -una faja, en la

que se esprese la comunicación con que empieza y la con que

acaba, firmando el telegrafista que le corresponda.

Los telegrafistas deben ser muy vigilados; un Oficial de ser-

vicio presenciará en lo posible la trasmisión y recepción de los

despachos.

Debe siempre prohibirse bajo severo castigo el que los te-

legrafistas trasmitan sin hacer correr el papel, ó como'se suele

llamar «al oido». f

Lo que dejamos indicado no puede constituir un reglamen-

to: únicamente hemos querido indicar algunos de los puntos

principales que deben servir de base á su formación, siendo

imposible sentar principios de antemano en todo aquello que

atañe al arte de la guerra, pues lo que en teoría parece muy

sencillo suele ser las más veces impracticable.
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Antes de pasar á ocuparnos de la telegrafía de señales, cita-

remos un aparato construido en la casa Biloret de Paris, y cuya

aplicación á los reconocimientos creemos de interés.

Consiste en un pequeño aparato telegáfico que un soldado

lleva en la mano y que funciona por medio de un botón coloca-

do esteriormente. En una mochila, que puede ser la misma del

soldado, hay dispuesta una pequeña pila formada con elemen-

tos Marié-Davy del menor tamaño y cerrados herméticamente.

En el cinturon hay dispuestas dos bobinas con 1200 metros de

«n conductor muy fino, pero resistente, cuyo conductor se des-

arrolla y tiende á medida que el soldado va marchando; de

este modo la comunicación puede ser continua.

La trasmisión se hace por interrupciones sencillas ó dobles •

que corresponden respectivamente á los puntos y trazos del

alfabeto Morse. ' *•

Haremos notar que en este caso seria de muy útil aplicación

el sistema magneto-eléctrico de Breguet, puesto que de ese

modo se evitaría la pila y permitiría colocar en la mochila por

lo menos una de las dos bobinas, con lo cual el peso estaría me-

jor repartido.

Terminaremos aquí estos ligeros apuntes sobre la telegrafía

eléctrica. Hemos dicho ya la importancia que pueden tener

las señales, ya sean ópticas ya acústicas, y creemos deber ocu-

parnos de ellas, aunque sin poder emitir opinión terminante

por falta de datos psácticos. "
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TELEGRAFÍA ÓPTICA.

La opinión general de los franceses es que la telegrafía eléc-

trica constituye siempre el mejor medio de comunicación y

creen que debe abandonarse la telegrafía de señales y ocuparse

solo de perfeccionar el material eléctrico:

Aunque muy respetable esa opinión, puesto que es la de mi-

litares entendidos, estamos lejos de aceptarla en absoluto y

creemos fundadamente no ser los únicos que agí piensan.

Conformes con que la telegrafía eléctrica debe constituir el

principal medio de comunicación, por ser, una vez establecido,

el más rápido y exacto, no lo eslamos con el abandono de las

señales, que pueden constituir en muchos casos un medio más

eficaz. • . ,

El inconveniente grave que tiene la telegrafía óptica es la

necesidad de emplear diccionarios, necesidad que hace lentas

las comunicaciones y aun imposibles en el caso de no poder

disponer de esos diccionarios. Es indudable que 3ste inconve-

niente es de mucha trascendencia; á remediarlo deben, tender

los estudios que se hagan sobre el particular, pero no deben

desconocerse las ventajas que puede ofrecer un medio de tras-

misión que tan fácilmente puede ponerse en práctica.

Las dificultades en la telegrafía de señales no estriban, como

en la eléctrica, en los aparatos; en aquella, por el contrario,

los aparatos necesarios son muy sencillos y de fácil manejo y

aun puede prescindirse de toda clase de aparatos, como lo ha-

remos ver después.
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Nos ocuparemos primero de los diccionarios, corno siendo

la base de este sistema de «omunicacio-n.

Muchos se han hecho más ó menos perfectos; pero en gene-

ral adolecen todos de ser voluminosos y necesitar gran núme-

ro de señales distinias.

El primer inconveniente se ha remediado en parte reducien-

do á lo únícamenteindispénsable y adoptando combinaciones

sumamente ingeniosas, pero que no resuelven el problema.

Debe tenerse en cuenta además que esa reducción no puede ha-

cerse sino á espensas de la sencillez en las maniobras y del

tiempo necesario para trasmitirlas.

Citaremos como uno de los más perfectos que conocemos,

el ideado por el Sr. Arroquia, el cual á su poco volumen reúne

la circunstancia de simplificar la trasmisión y traducción, em-

pleando para ello un corto número de señales y valiéndose solo

de las nueve cifras 1,2, 9.

El segundo inconveniente se ha remediado en gran parte;

pero todavía no presentan los mejores sistemas conocidos toda

la sencillez que deben tener.

En el diccionario que heñios citado del Sr. Arroquia, el nú-

mero de señales distintas se ha reducido á cuatro; que compa-

rado con el que necesita el diccionario Renand usado por la

marina francesa, y considerado como el más perfecto, hace ver

desde luego su superioridad.

Otro inconveniente de todos los diccionarios, por perfectos

que sean, es el de ser limitados en el número de palabras, lo

cual en muchos casos será un grave obstáculo.

Todos estos defectos pueden y han sido corregidos en gran

parte, como diremos después.
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Los ingleses, conociendo la utilidad que podia prestar la te-

legrafía óptica en su espedicion de Abisinia, organizaron un

tren completo de telegrafía, fijándose especialmente e« simpli-

ficar los diccionarios y señales, lo que consiguieron comple-

tamente.

Con su organización lograron que los telegrafistas pudiesen

desempeñar indistintamente el servicio de telégrafos eléctri-

cos, de señales y acústicos, con lo cual obtuvieron la ventaja de

necesitar menos personal.

Como su base de operaciones era el punto de desembarco,

podiau, empleando las señales, comunicar con la marina, que

constituía su reserva y apoyo.

El principio en que se funda la telegrafía óptica de los in-

gleses es el empleo del alfabeto Morse, produciendo los dos sig-

nos, trazo y punto, por medio de apariciones y eclipses de du-

racioa variable, de un mismo objeto ó señal. Como se vé, este

sistema reduce á su límite el njjwero de señales y swplific,a por

consiguiente los aparatos, haciendo á la vez roas sencilla y rá-

pida la trasmisión.

Con objeto de poder comprobar para evitar errores, se re-

piten las señales tres ó cuatro veces, lo que es suficiente y pue-

de llevarse á cabo si# gran pérdida de tiempo.

En efecto, la duración de las operaciones es de medio gegu»-

do para representar el punto y de segundo y m#dio para el

trazo; los eclipses duran entre cada señal medio segundo, y en-

tre cada palabra uno y medio: p,or consiguiente es posible en

muy poco tiempo repetir las señales lo suficiente para que no

pueda caber duda sobre su significación.

Veamos ahora qué signos son necesarios en este sistema.
8
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Ya hemos dicho que se empleaban los dos signos del alfabe-

to Morse: con estos signos aplicados á los números, y algunos

particulares y de convenio, se puede establecer la comunica-

ción en todos los casos.

La tabla fundamental es la siguiente:

1 . 6 -

a . . 7 . -
3 . . . 8 _ .

4 . . . . •• O . . -

5 O - . -

Los signos auxiliares, y que son convencionales, son los si-

guientes:

Preparación.
Entendido.

Alto.

Brújula.

Interrogante.
Numeral..

Horario.

Gallardetes.

Negativa.

Especial.

Deletrear.

Nominal.

Alfabético. Respuesta general.

El alfabeto es el siguiente, en que cada letra está represen-

tada por un número á partir del 5 , ó de otro cualquiera si se

quiere variar la clave:

A' . : . 5 B . . . 6 C . .••. V •• e t c .

La tabla de los rumbos se espresa también por medio de

números, según convenio.
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La tabla horaria está formada del mismo modo, represen-

tando cada número una hora y adoptando una numeración cor-

relativa á partir de una determinada; por ejemplo:

Una del dia. . . 1 1 Dos del dia. . . 1& etc.

Una vez espresada la hora, los minutos se espresan por los

números ordinarios.

Sin dar más detalles sobre el sistema, se comprende desde

luego su sencillez, puesto que usando un diccionario análogo al

del Sr. Arroquia se puede obtener mayor rapidez en la trasmi-

sión; pero en caso de no tenerlo basta con recordar la señal de

deletrear y puede formarse en seguida un diccionario para re-

presentar el alfabeto y los números, con lo cual se puede co-

municar perfectamente. Aun en el caso de tener diccionario, si

se quiere una comunicación completa se puede hacer uso de

los números del alfabeto anteponiendo la señal deletrear.

Pasemos á dar una ligera reseña de los aparatos de señales

usados por el ejército inglés en Abisinia.

Estos aparatos son muy variados, según á lo que se aplican:

solo nos ocuparemos de los que el ejército usa, pasando por

alto los de la marina y los de las estaciones permanentes.

Las señales pueden hacerse durante el dia ó por la noche:

veamos primero los aparatos usados para las señales diurnas.

Muchos son los ideados con este objeto y más ó menos in-

geniosos; pero la mayor parte adolecen del defecto de ser com-

plicados y difíciles de trasportar por su mucho peso y volumen.

Adoptando el sistema que dejamos indicado no se necesita
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más que una sola señal ó dos á lo más para representar ios dos

signos del alfabeto Morse.

Las señales para ser visibles á grandes distancias es preciso

que su forma y color sean determinados: respecto á la forma,

las figuras geométricas son las que mejor se perciben, siendo

las mejores el triángulo y el circulo.

Los colores mejores son-Ios claros: el blanco y el vermellon,

pero sobre todo este último, es el más á propósito, porque se

destaca muy bien cualquiera que sea el fondo sobre que se

proyecte.

Un aparato sencillo y ligero á la vez es el qiie representa la

figura 16. Consta de un vastago cilindrico de madera, en cuya

parte inferior, que es la que se apoya en el suelo, lleva una

roldana de latón, sobre la cual puede girar el cilindro alrede-

dor de su eje. A partir de este eslrenio y á un metro de altura

próximamente, va colocada una abrazadera de latón que per-

mite el giro del cilindro y que sirve para mantener vertical el

aparato con la mano izquierda. Un pequeño apéndice de hierro

con un mango de madera está fijo perpendicularaiente al vas-

tago y sirve para imprimirle movimiento con la mano derecha.

Por último, en la parte superior del vastago, que puede tener

3 metros de longitud, hay montado un disco de palastro delga-

do, de 0m,50 de diámetro, pintado de rojo un lado y de blanco

el otro, pudiendo así emplear el color más conveniente.

El vastago puede dividirse en dos partes para hacerlo más

portátil, análogamente á los palos de las tiendas de campana.

La maniobrase comprende desde luego, puesto que las se-

ñales se harán por medio de apariciones y eclipses de duración

variable. Colocado el disco con el canto dirigido al observa-
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dor, éste no verá la señal á causa de su poco espesor; esa po-

sición indicará por consiguiente un eclipse.

El aire podrá algunas veces hacer difícil el giro, por lo

que será conveniente hacer pequeñas aberturas en el disco,

con lo cual se conseguirá hacerlo más manejable y ligero á

la vez.

Este aparato es el más sencillo y económico de cuantos se

usan y creemos útil su adopción para el ejército.

Ocurrirá muchas veces que no se pueda disponer de ningún

aparato, en cuyo caso es preciso suplir esa falta por medio de

objetos de que siempre se pueda disponer. La adopción del al-

fabeto Morse simplifica mucho la cuestión, puesto que con un

solo objeto puede establecerse siempre la comunicación; pu-

diendo usar dos señales que representen los dos signos trazo y

punto, cuando se disponga de dos objetos bien distintos en for-

ma y color para hacer más clara la trasmisión.

La diferencia entre las dos señales puede ser en el color, en

el tamaño y en la forma: prescindiendo de esta última bastará

asignar significación á los colores y al tamaño, conviniendo en

que el objeto de color más claro represente el punto cuando el

color sea distinto, y si la magnitud es diferente, el objeto más

pequeño representará el punto cuando el color sea el mismo.

Este sistema de dos señales tiene la ventaja de no necesitar

práctica ninguna y haciendo uso de la clave que antes hemos

citado, en que las letras se representan por números, basta

solo saber que la A, por ejemplo, se representa por 5 para

formar el cuadro necesario y obtener una comunicación com-

pleta. Es indudable que la comunicación será deletreada en el

caso que nos ocupa, y por consiguiente lenta; pero general-'
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mente lo importante es poder comunicar aun cuando el tiempo

que se necesite sea mucho.

Las señales nocturnas se hacen por medio de luces, general-

mente coloreadas. Análogamente á lo que hemos dicho para las

señales diurnas, pueden hacerse las señales de noche con una

sola luz y eclipses de duración variable, ó dos luces coloreadas

de distinto modo y asignándoles significación.

El primer sistema con una sola luz y eclipses es el más en

uso y puede decirse que los ingleses han llevado á un grado de

perfección tal la construcción de aparatos, que ningún otro

país ha conseguido.

En las primeras linternas que se construyeron con este ob-

jeto se empleaba como combustible el aceite común para la luz:

una pantalla móvil por medio de un botón colocado esterior-

mente producía los eclipses, cuya duración dependía del tiem-

po que duraba la presión sobre el botón, levantándose la pan-

talla por medio de un resorte en cuanto la presión cesaba.

Posteriormente se modificaron haciéndolas de mayor lama-

ño y suprimiendo el resorte de la pantalla, que era frágil,

utilizando en su reemplazo el peso de la misma pantalla ha-

ciéndola funcionar en sentido inverso al de las primeras lin-

ternas.

Muchas modificaciones se han hecho posteriormente, pero

esa clase de linternas adolecen de ser poco intensa la luz pro-

ducida por el aceite, á pesar de los reflectores "y lentes que se

han empleado. La mayor distancia á que puede percibirse una

luz de aceite de una intensidad igual á la producida por una

lámpara moderador de 0m,018 de diámetro, que es el mayor

tamaño que puede emplearse en aparatos portátiles, es de 7 á 8
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kilómetros á lo sumo, en el supuesto de una noche,muy clara.

En vista de este inconveniente se ha tratado de emplear otras

sustancias que, produciendo una luz más intensa, puedan las

señales ser percibidas á mayores distancias.

En Rusia, Spakowski ha ideado aplicar el petróleo como

combustible, disponiendo lámparas especiales de cuya descrip-

ción vamos á ocuparnos, aunque muy ligeramente.

El aparato está compuesto de un cilindro de metal á cuya

base inferior está unido otro de menor diámetro, en donde se

aloja un émbolo que puede moverse por medio de un botón es-

terior. La longitud total del aparato es de 0ra,80; su peso de

l'5O kilogramos. El émbolo que se mueve en el cilindro, infe-

rior está obligado por un resorte á ocupar la parte superior de

éste. Un pequeño tubo colocado encima de dicho émbolo per-

mite la entrada al aire á través de una válvula que se abre del

esterior al interior durante su carrera descendente.

En el primer cilindro de mayor diámetro hay dispuestos

una lámpara de alcohol y un depósito de petróleo, del cual

parte un pequeño tubo que termina en otro capilar á la pro-

ximidad de la llama de la lámpara. Al bajar el émbolo, el cuer-

po de bomba se llena de aire, el cual es impelido después de la

carrera ascendente y al pasar al depósito de petróleo produce

en él el efecto de un pulverizador, pasando luego en ese estado

y cargado de moléculas de petróleo á la lámpara de alcohol, en

donde al quemarse produce llamaradas de 0ra,025 de longitud,

cuya intensidad es considerable, dependiendo su duración de

la mayor ó menor carrera del émbolo.

Este aparato reúne al parecer todas las condiciones, pero

su uso ha puesto de manifiesto inconvenientes que lo hacen
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poco práctico, por ser frágil y complicada su construcción, no

siendo posible remediar con facilidad los desperfectos que el

uso en campaña no dejará de producir.

En Inglaterra se ha estudiado detenidamente esta importan-

te cuestión y puede decirse que los mejores aparatos que hoy

se conocen proceden de aquel país.

En la campaña de Abisinia se han usado con buen éxito las

lámparas llamadas de Chatham, de las que diremos algunas

palabras.

Los elementos de una lámpara de Chatham son los siguien^-

tes: un recipiente que contiene la materia combustible, llamada

Polvos de Chatham; Un fuelle que se hace funcionar por medio

de Una pequeña palanca, y una lámpara de alcohol.

Ejerciendo una presión eíi la palanca, el fuelle lanza el aire

al recipiente y arrastra una cierta cantidad de polvos que pasan

á quemarse á la lámpara mientras dura la presión.

La composición de los polvos de .Chatham es muy variable,

según el resultado que se quiera conseguir; las sustancias que

se emplean son: magnesia, colofonia y licopodio, cuyas propor-

ciones Variables dan lugar á una clasificación numérica que se

emplea según las distancias y el estado atmosférico. Así el

Número 1 se percibe claramente á 6 kilómetros,

— 2 — — álO —

— 3 — — á l 4 • —

— 4 — — á i 8 - r

Estas lámparas son los aparatos más perfectos que Se cono-

icen; los resultados qué han dado y sus buenas condiciones de
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sencillez y fácil manejo los han hecho adoptar en el ejército in-

glés, como reuniendo más condiciones prácticas que todos los

conocidos hasta el dia.

A continuación ponemos los,principales cuidados y precau-

ciones que exigen estos aparatos:

1." Es indespensable no emplear ninguna materia grasienta,

porque la combustión seria incompleta.

2.° El trasporte debe hacerse de modo que la lámpara esté

siempre vertical. Esto solo en el caso de estar preparada para

funcionar, pues cuando los recipientes que contienen los polvos

están vacíos puede llevarse como más convenga.

3.°. Los polvos deben conservarse en cajas perfectamente cer-

radas, para evitar que se humedezcan.

4.° Es preciso de cuando en cuando golpear ligeramente la

lámpara para que el polvo no se aglomere.

5.° Debe vaciarse el recipiente cuando cesen las señales; es

decir, al amanecer, con objeto de impedir que los polvos se hu-

medezcan y que los tubos se obstruyan..

61° Deben limpiarse las lámparas con paños secos y si fuese

necesario con un poco de alcohol, pero de ningún modo con

aceite ó grasa.

Como vemos, exigen estos aparatos algunas precauciones y

cuidados que no siempre podrán tenerse en campana; pero los

Míenos resultados obtenidos con ellos los hacen muy aprecia-

bles á pesar-de esos inconvenientes.

Existen otros modelos para los guarda-costas y la marina,

pero no nos ocuparemos de ellos por no ser-del caso.

Estos mismos aparatos han sido modificados con la adición
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de lentes de Fresnel; pero el peso crece considerablemente ha-

ciéndolos poco cómodos para el trasporte.

Otras luces de más poder pueden emplearse, como son las

del magnesium, calcio y la mezcla de oxígeno é hidrógeno;

pero solo en estaciones permanentes tienen aplicación por la

necesidad de aparatos complicados y embarazosos y en ese

cago encontramos muy preferible la luz eléctrica.

Esta clase de luz, la más poderosa que se conoce después

del Sol, es la más á propósito para las señales cuando la esta-

cion es permanente. La perfección de los últimos reguladores

de Foucault es tal que los hay que funcionan ocho horas conse-

cutivas sin que la luz varié en lo más mínimo. La facilidad de

interrumpir instantáneamente la corriente en el momento que

se desea y producir por consiguiente eclipses y apariciones á

voluntad, y la de dirigir los rayos luminosos en una ó varias

direcciones, hacen que la luz eléctrica sea el mejor medio de

trasmitir durante la noche á distancias considerables y con

gran rapidez. La marina, que ha empezado á usar el regulador

de Foucault y como origen de electricidad las máquinas de Sie-

mens y de la Compañía de la Alianza, los usa no solo para el

alumbrado, sino también para las señales nocturnas, cuyos re-

sultados prácticos se han tocado en las esperiencias hechas á

bordo del Sainí-Laurent, de la marina francesa, siendo tan sa-

tisfactorios que nada han dejado que desear.

Como consecuencia de esos resultados muchos buques de

la escuadra francesa han adoptado ese alumbrado, que en nada

embaraza, y que á las ventajas que ya hemos mencionado reúne

la muy importante-de no poder producir incendios. Prescindi-

remos de la descripción de las máquinas magneto-eléctricas de
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la Compañía de la Alianza, así como de las bobinas de Siemens

que recientemente se han aplicado á dichas máquinas, por no

creerlo propio de este escrito y encontrarse descritas en mu-

chos folletos y prospectos; solo diremos que se han adoptado

disposiciones en estremo sencillas para producir interrupciones

en la luz por medio de un manipulador análogo al del telégrafo

Morse y que por consiguiente para usar la luz eléctrica como

telégrafo óptico no necesita el telegrafista conocimientos espe-

ciales. Las máquinas á que nos referimos están muy bien cons-

truidas y son muy sólidas: la misma máquina de vapor del bu-

que, por medio de una sencilla trasmisión, mueve la magneto -

eléctrica, y.por medio de los diferentes sistemas de-embrague

se puede hacer funcionar ó interrumpir su acción á voluntad.

La comisión mista encargada de informar sobre el sistema

magneto-eléctrico ha emitido un informe tan favorable, no solo

como alumbrado sino como telégrafo de señales, que el Minis-

terio de Marina francés acordó su adopción en los principales

buques del Estado y ordenó la creación de otra junta para la

modificación del sistema de señales con objeto de poder aplicar

la luz eléctrica á las comunicaciones entre los buques y con

las plazas.

Por último, citaremos los faros eléctricos, pues si bien pue-

de decirse que aun están en estudio, los perfeccionamientos

hedios en los últimos aparatos hacen creer que no tardará en

ser el alumbrado eléctrico el que se use para la iluminación de

las costas.

Por lo que llevamos dicho respecto á la luz eléctrica cree-

mos que debe estudiarse con detenimiento tan importante cues-

tión, con el fin de hacerla aplicable al arte de la guerra y en
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particular ala telegrafía de campaña, pues no dudamos que el

dia en que ese alumbrado tenga condiciones tales que su ins-

talación sea rápida y sencilla, la telegrafía militar habrá dado

un gran paso, puesto que será un poderoso auxiliar en toda

operación militar.



APÉNDIC

.IODO cuanto hemos dicho necesitaria ampliarse más con el fin

de conocer mejor el material y la organización necesarios; pero

no hemos querido entrar en más detalles para no hacer difuso

este escrito y por temor de que al querer apreciar esos detalles,

que solo prácticamente pueden apreciarse, perdamos de vista

la cuestión principal, la de organización. *

Haremos, sin embargo, algunas observaciones respecto al

•material y medios de trasporte, que nos parecen importantes.
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CARRETILLA.—Ejes. La carretilla que proponemos para ten-

der el conductor, si bien muy ligera y cómoda para el caso ge-

neral de un terreno regular, puede ser imposible su uso en cir-

cunstancias determinadas, como, por ejemplo, en tierras de

labor, arenales y terrenos fangosos, así como en terrenos mon-

tañosos y de roca. Para esos casos será muy conveniente el uso

'Ifb 'ÍÍÍI t\(fc tíSf/wícíi -yivvft'cü te inangas convenientes para que

dos hombres puedan llevar una bobina'y tender el conductor

marchando paralelamente al trazado.

Para evitar el inconveniente de complicar el material em-

pleando muchas piezas distintas, puede bien adaptarse álos es-

tremos de los mismos ejes ya descritos unos mangos de madera

que permitan el giro y que puedan quitarse y ponerse á volun-

tad. La longitud de los mangos será por lo menos de O™,20 para

que puedan cogerse con las dos manos, sin esceder mucho de

esta magnitud para evitar la flexión producida por el peso de la

bobina que impediría el giro.

Estos ejes rectos pueden muy bien servir para tender el con-

ductor; pero sil uso es imposible cuando se trate de recogerlo,

porque no habrá medio de aplicar la manivela que debe hacer

girar la bobina y únicamente podría hacerse disponiendo el eje

de tal suerte que rebasando uno de Tos mangos de madera ter-

minase en un cuadradillo, al que podría adaptarse la manivela,

que un tercer hombre podría hacer girar marchando al lado de

uno de los que llevan la bobina.

Podría también modificarse el eje haciéndolo recodado y aná-

logo al de la carretilla, aunque de menores dimensiones, porque

solo necesita tener la suficiente resistencia para no romperse

ni flexarse con el peso de la bobina. El eje de giro de la bobina
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seria inferior al de suspensión y podria entonces aplicarse la

manivela. El primer medio nos parece preferible por ser. más

sencillo y más cómodo para los encargados de ese penoso

trabajo.

PILAS. Hemos descrito algunos modelos de pilas eléctricas,

pero limitándonos á los más conocidos y en uso en la telegrafía

militar: debemos, sin embargo, ocuparnos aunque sea ligera-

mente de los nuevos modelos inventados por Mr. Delaurier,

cuyos interesantes trabajos sobre generadores de electricidad

han producido resultados prácticos de gran importancia y que

seguramente tendrán aplicación en la telegrafía militar.

La memoria presentada por este químico á la Academia de

Ciencias de París, si bien muy interesante por ser un estudio

profundo de la materia, es demasiado estensa y abunda en con-

sideraciones que no creemos propias de este escrito.

Dos problemas se propuso el autor j puede decirse que ha

obtenido varias soluciones para ambos. Es el,primero el obte-

ner el máximum de electricidad con el menor gasto, y el segun-

do el evitar el desprendimiento de gases que alteran la salud de

los operarios y también los objetos (especialmente los metáli-

cos) que se encuentran en la proximidad de las pilas. La pila

de Bunsen, tan apreciable por la enorme cantidad de electrici-

dad que produce, adolece del gravé inconveniente de agotarse

pronto, ser muy costoso su entretenimiento y desprender can-

tidades considerables de ácido hiponítrico.

La pila de Daniell tiene la buena propiedad de ser muy regu-

lar y constante; pero la tensión de las corrientes que produce

es muy pequeña, no pudicndo servir sino para ciertos y deter-
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minados usos. Los demás modelos que hemos citado tienen lo-

dos alguno de estos dos defectos y á corregirlos es á lo que el

autor se ha dedicado. Otra de las mejoras que ha introducido

en sus modelos de pila es la supresión de los vasos porosos, los

cuales por su fragilidad y por la gran resistencia que oponen á

las corrientes interiores, son una de las causas que contribuyen

á disminuir la producción de electricidad y que aumentan el

coste de los aparatos.

Nos fijaremos únicamente en la pila de un solo líquido esci-

tador y sin vaso poroso.

Se compone este modelo de un vaso esterior de vidrio ó por-

celana de forma cilindrica, en cuyo fondo hay una pieza de ma-

dera a que tiene dos entalladuras b b y una cavidad c setni-

esférica, en el centro; toda la pieza de madera está cubierta con

un barniz, con objeto de evitar el deterioro de la madera: en la

parte superior del vaso hay otra pieza de madera d con una

abertura en su centro y dos muescas en sus estreñios. Dos car-

bones e e se apoyan en esas muescas descansando en las cavi-

dades & & y ligados en la parte superior por una lámina de co-

bre i que se apoya sobre d. Por la abertura m de la pieza d pasa

una varilla de zinc que se apoya en la cavidad c. Con objeto de

que no haya contacto entre los carbones y el zinc la lámina de

cobre i tiene una abertura concéntrica con la m, pero de ma-

yor radio.

La disposición oblicua de los carbones con relación al £je y

por consiguiente á la varilla de zinc, tiene por objeto el evitar

que el zinc se gaste más rápidamente en la parte inferior, como

se ha observado en las pilas conocidas.

El liquido escitador se compone de las sustancias siguien-
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tes, cuyas cantidades espresadas en peso son •• ;•

Agua . . 45 .

Acido sulfúrico á 66° 10

Bicromato de sosa 5

60

Desde luego pueden verse las ventajas que presentan esta

«lase de pilas para la telegrafía militar, puesto que solo se usa

un líquido poco costoso y se suprime el vaso poroso, que por

su fragilidad y las variaciones que produce en las corrientes

á causa de su falta de homogeneidad son un inconveniente

grave.

Otras- modificaciones ha hecho Mr. Delaurier en las pilas

eléctricas y nadie más competente en la materia pudiéramos

consultar, por lo cual creemos que deberían hacerse ensayos á

fin de escoger el modelo y disposición más convenientes, puesto

que ningún ejército emplea todavía estas nuevas' pilas. ••;

Otra pila que también merece mencionarse es la de cloruro

de plata, por tener la ventaja de producir corrientes muy in-

tensas.y bastante constantes, siendo su volumen muy pequeño;

pero presenta un inconveniente grave, cuid es el de ser muy

frágil, sin contar con el precio elevado del cloruro de plata, cir-

cunstancia que si bien no debe ser obstáculo para el servido

militar, es sin embargo digna de tenerse en cuenta.

Mencionaremos también otra pila que se ha ensayado! en

Bélgica con muy buen éxito. La pila Dcvos se compone de un

vaso esterior de vidrio, porcelana ó guita-percha dividido en

dos partes por una lámina de carbón colocada verticalmente;
9 '
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en una de las divisiones se pone una mezcla de carbón tritura-

do y de clorhidrato de amoniaco'; en la otra agua y sumergida

en ella una lámina de zinc.

Presenta esta pila la ventaja de ser económica, no necesitar

vasos porosos y ser inofensivas las sustancias que necesita.

A pesar de los muchos perfeccionamientos que han sufrido

las pilas, haremos mención de las tan conocidas de Grenet, por

creer deben siempre llevarse en un tren telegráfico á causa de

sus grandes ventajas. Prescindiremos de su descripción porque

su disposición es de todos conocida; pero no podremos menos

de enumerar las grandes ventajas que puede presentar en la

mayor parte de los casos en que sea preciso hacer funcionar

inmediatamente una estación telegráfica. La pila Grenet es la

más sólida y sencilla de cuántas se conocen; su manejo no exige

grandes cuidados y tiene la inapreciable, ventaja de producir

instantáneamente corrientes muy intensas, propiedad de que

carecen la mayor parte de las pilas conocidas. La disposición

adoptada en el parque de minas del Cuerpo nos parece escelen-

te por ser las cajas de gutta-percha las mejores para esta clase

dé pilas, puesto que reúnen la ventaja de ser ligeras, sólidas é

inalterables á la acción de los ácidos. Tienen estas pilas un solo

inconveniente, cuales el de ser de poca duración las corrientes

que producen, pero pueden ser muy útiles en el primer mo-

mento, puesto que instantáneamente se puede comunicar,

dando así tiempo para que la pila que se haya de emplear pue-

da funcionar convenientemente.

Finalmente, en Suiza acaba de ponerse en uso una pila que

puede llamarse microscópica y que ha dado escelente resultado

en las aplicaciones que se han hecho en las líneas militares. El
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tamaño de los vasos, que son de cobre, es el de una cápsula de

cartucho metálico. No podemos completar la descripción por

carecer de datos.

Las pilas que debe usar la telegrafía militar deben some-

terse á numerosos ensayos y ser objeto de un detenido estudio

teórico y práctico, con objeto de corregir defectos y modificar

disposiciones que conduzcan á un resultado definitivo, bus-

cando siempre lo más sencillo y no perdiendo nunca de vista

las condiciones de solidez, mínimo peso y volumen.

TRASPORTE. Hemos dicho que el peso de cada carga se re-

ducia á 160 kilogramos en vez de los 178 de la de municiones en

la artillería de montaña. A pesar de la reducción nos parece'

que aun puede aminorarse la cifra citada, que hemos conside-

rado como carga máxima.

Teniendo en cuenta la forma de las cargas y su disposición,

creemos muy posible poder reducirla á 100 kilogramos y tal vez

más, logrando de este modo que en circunstancias determina-

das pueda emplearse ganado que no tenga las condiciones que

necesita el de artillería de montana, á causa de las enormes

cargas que tiene que trasportar.

Estudiando prácticamente la cuestión, podrá disminuirse el

peso del baste, puesto que las cargas están mejor dispuestas á

causa de la forma de las cajas, que por sus dimensiones y dis-

posición colocan muy bajo el centro de gravedad, necesitando

por consiguiente dar al baste únicamente la resistencia y mu-

llido necesarios para que la carga no comprima demasiado las

costillas de la muía, ni le produzca asiento ni mataduras.

La reducción de los pesos en el material es también impor-
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tante, puesto que no solo disminuyen la carga sino que la hacen

más manejable páralos hombres, logrando así mayores facili-

dades en el trabajo, lo cual redundará en provecho de la celeri-

dad, circunstancia la más atendible en el servicio que nos ocupa.

Respecto á'bridas, correaje, etc., creemos deben adoptarse

los de la artillería de montaña por encontrarlos perfectamente

estudiados y haber demostrado en la práctica su buena disposi-

ción, haciendo, sin embargo, aquellas modificaciones que exijan

las formas de las cajas que hayan de trasportarse.

En cuanto al número de muías para cada sección podrá va-

riar algo, aunque por lo qne dejamos dicho será muy poco,

pues juzgamos suficiente el número que hemos calculado; pero

solo cuando todo el material esté construido y empacado será

cuando podrá Jijarse el número de ínulas necesario.

ARMAMENTO. Todos los individuos que componen la sección

deberán ir armados, pero con armas cómodas para que no pue-

dan entorpecer el trabajo. Las tercerolas rayadas nos parecen

las mejores, puesto que en el caso presente solo han de servir

para la defensa personal ó todo lo más para evilar qne un des-

tacamento enemigo pueda apoderarse del material ó deterio-

rarlo, inutilizando así una estación. La vigilancia de las lineas

y de las eslackuies, los reconocimientos, el servicio de despa-

chos, etc., requieren armas que permitan á los empleados en

e$os servicios defenderse y vencer los obstáculos que puedan

impedir que llenen su cometido.

CONDUCTORES. Insistiremos en que en una buena elección de

conductor estriba la solución del problema de la telegrafía mi-
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litar, y por consiguiente es preciso hacer esperiencias repetidas

en todas las estaciones y en cuantas circunstancias estraordi-

narias puedan preverse, con el doble objeto de observar los

resultados que se obtienen con el material adoptado y con el de

instruir el personal.

El conductor que liemos dicho considerábamos como et más

conveniente es también el más económico; puede, pues, em-

plearse desde luego en la esperiencia, porque servirá cuando

menos para los ensayos de los aparatos, dado el caso que la

práctica hiciere ver que «o era conveniente para campaña. La

prueba á que deben someterse esos conductores, por ser la

principal, es la de esponerlos al sol en el verano con objeto de

probar si las sustancias que los forman, especialmente el caout-

chouc y la gutta-percha, están en buenas condiciones para re-

sistir esas elevadas temperaturas. En cuanto á la acción del

frió puede considerarse como insignificante, pues el invierno

más crudo en nuestro país no es en general comparable á los

del Norte, en donde esas sustancias no sufren alteración al-

guna.

ESTACIONES. Las estaciones telegráficas deben tener cuanto

pueda necesitarse para la trasmisión , no solo por medio de la

electricidad, sino también los aparatos de señales, á'íin de po-

der emplear el medio más á propósito según lffs circunstancias

del momento, porque como hemos dicho no siempre será posi-

ble emplear un mismo sistema. Con el íín de resguardar de la

intemperie los aparatos, cada estación debe tener tiendas de

campaña dispuestas de manera que no sean un obstáculo por

su mucho peso y volumen, y que tengan, sin embargo, capaci-
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dad suficiente para contener en su interior todos los aparatos y

por Jo menos un telegrafista.

. Es necesario también otras tiendas para abrigo de la fuerza

que compone la brigada y que servirán asimismo para resguar-

dar el material no empleado.

La forma más conveniente para la tienda-estación es la de

base cuadrangular con una cubierta piramidal, si bien puede

servir también la llamada doble-cañonera. Esta tiene, sin em-

bargo, el inconveniente de no ser aprovecbable toda la super-

ficie que cubre, á causa de la inclinación de sus caras, y además

el sistema de cierre no es tan perfecto como el de las ante-

riores.

Creemos, pues, que debe adoptarse la primera como más

ventajosa, dándole las dimensiones convenientes para que su

trasporte sea fácil y cómodo y disponiéndola de manera que

pueda armarse con rapidez y con pocos hombres. Las tiendas

para la tropa y telegrafistas se adoptarán las más convenien-

tes, si bien creemos deben ser las primeras que hemos men-

cionado.

La estación telegráfica no debe tener signo esterior alguno

que la haga visible al enemigo; éste, conociendo su importan-

cia, tratará de destruir con disparos ó por otro medio cualquie-

ra los aparatos, logrando más de este modo que con cortar la

linea, la cual pu«de ser recompuesta al poco tiempo, no suce-

diendo lo mismo con los aparatos, que seria preciso reponer.

Cada estación debe llevar aparatos de repuesto, pues nunca

debe confiarse en que funcionarán siempre bien los que estén

en uso; en las estaciones permanentes del Gobierno sucede con

frecuencia que los aparatos cesan de funcionar y si bien hay
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una causa natural que produce esas alteraciones, como es el

mucho trabajo que desarrollan, en campaña esta causa no exis-

tirá en general; pero hay otras muchas que seguramente in-

fluirán más aun que todas las que puedan interrumpir el ser-

vicio en estaciones permanentes.

Hemos tenido ocasión de examinar un aparato telegráfico

construido por el Sr. Sierra, el cual reúne condiciones muy

apreciables para el servicio en campaña por su sencillez y por

su poco peso y volumen. El aparato á que nos referimos es del

sistema Morse y está dispuesto de tal suerte que en un estuche,

que puede llevarse en el bolsillo, están dispuestos el receptor y

manipulador. Los despachos se reciben al oido, lo cual, si bien

exige bastante práctica en el telegrafista, puede tener útil apli-

cación en momentos determinados en que no sea posible esta-

blecer una estación que'empalme con las lineas permanentes, ó

bien en el caso de haberse inutilizado los aparatos del material

general.. Una ligera descripción será suficiente para, con ayuda

de la figura, dar á conocer este ingenioso aparato.

Sobre una lámina de búfalo hay montado un electro-iman

cuyos polos atraen una armadura de hierro dulce, dispuesta

horizontalmente. Ligada á esta armadura y perpendicularmen-

te á ella hay una palanca de latón, la cual en su estremo inferior

lleva un eje horizontal que sirve para el giro de dicha palanca

cuando la atracción ejercida por el electro-iman verifica su ac-

ción sobre la armadura. Este eje horizontal es de hierro acera-

do, cilindrico, terminado en sus estremos por dos conos á fin

de disminuir el rozamiento y que se alojan en dos pequeñas ca-

vidades cónicas también, hechas en los estremos de dos torni*^

líos que tienen por objeto sujetar más ó menos dicho eje.
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El estremo superior de la palanca puede oscilar entre dos

topes, cuyo intervalo puede variarse á voluntad haciendo girar

los dobles tornillos que son los que constituyen los topes. Con

el movimiento de estos tornillos se consigue que el aparato

pueda funcionar con todas las corrientes, puesto que por su

medio se puede alejar ó aproximar la armadura de los polos del

electro-iman, según lo requiera la intensidad de la corriente

que circule en el multiplicador.

Como ocurre que el alma de los electro-imanes suele quedar

imantada aun cuando la corriente haya cesado de circular, po-

dria suceder que la armadura quedase adherida á los polos del

electro-iman después de haber sido atraída por la acción de la

corriente. Con objeto de evitar este inconveniente hay dispuesto

un resorte en espiral, unido por un estremo á la palanca y por

el otro termina en una hebra de seda que se arrolla en un vas-

tago de latón, que puede girar alrededor de su eje y por cuyo

medio se consigue que la acción del resorte sea más ó menos

enérgica según lo exija la corriente que haga funcionar el apa-

rato. A fin de evitar que ese resorte se tuerza ó se violente, le

sirve de apoyo y de resguardo un anillo fijo en la base y á tra-

vés del cual pasa teniendo sus estreñios libres.

Sobre la misma peana y en el estremo en que está la cabeza

del electro-iman, está colocado el manipulador y los bolones

para los hilos de Línea, Tierra y Pila.

La sencillez y buena construcción, asi como su poco peso y

volumen, dan mucha importancia á este aparato y lo ponen en

verdaderas condiciones prácticas. Su sensibilidad es grande y

al mismo tiempo funciona con las corrientes más enérgicas, lo

cual se ha comprobado precisamente en el aparato que tenemos
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á la vista, puesto que ha funcionado en la linea directa de Lis-

boa en distinlas ocasiones y con corrientes muy variables, así

como también con un solo elemento de pila muy débil y de pe-

queñas dimensiones.

Los prusianos, en la última guerra, han empleado aparatos

análogos, pero más sencillos aun, pues su objeto era conoceí

los despachos del enemigo sin interceptarlos para no infundir

sospechas. Emplearon con muy buen éxito las llamadas Brú-

julas de inspección, que son aparatos de una resistencia muy

pequeña y que por consiguiente en nada alteraban la intensi*

dad de las corrientes. Los reconocimientos pueden hacerse con

estas brújulas y debe cada Oficial llevar la suya y formar parte

del material de cada estación.

Además de los aparatos Morse deben llevarse los de cua-

drante de Breguet, por ser este sistema el empleado en los

ferro-carriles; y como seguramente ocurrirá que se tome por

línea de operaciones una via férrea, siendo entonces preciso

trasmitir por los hilos de dichas vías, bien por ser las más

próximas al sitio de las operaciones, bien porque se hayan in-

utilizado las generales del listado, ó porque se necesite hacer

pedidos de máquinas, Irenes, etc., debe cada estación contar

Gon los medios de comunicar siempre y tener copia de los sig-

nos convencionales que se usan en dichas líneas.

Las estaciones de éste sistema que tiene el parque de Minas

del Cuerpo nos parecen muy convenientes, pues con ellas pue-

den trasmitirse y recibirse despachos Bregnel ó Morse, si bien

estos solo se reciben por señales y no impresos.

Cada estación contiene un receptor y un manipulador Bre-

guet, un timbre, un galvanómetro, un paraíayos, un manipula-
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dor Morse, enseres de escribir, dos conmutadores, un pequeño

imán, dos alicates, un destornillador y una llave para dar cuer-

da al receptor. El galvanómetro tiene dos topes de marfil, entre

los que oscila la aguja, pero dispuestos de manera que movien-

do un botón esterior se retiran y dejan libre la aguja, que en-

tonces funcionará como galvanómetro mientras que antes lo

hacia como aguja de Weasthonne.

La casa Breguet construye aparatos de su sistema cuyo vo-

lumen es poco más de un decímetro cúbico y en ese volumen

encierra un manipulador, un receptor, un pararayos, dos tim-

bres, dos conmutadores de cerrojo y dos galvanómetros verti-

cales, todo dispuesto en cajas perfectamente construidas y

arregladas de manera que los choques no puedan producir ro-

tura alguna.

El mismo Sr. Sierra, que antes hemos citado, ha construido

otro aparato que puede ser muy útil en algunos casos y que no

exige espacio alguno, siendo lo principal del aparato un objeto

indispensable en toda estación telegráfica. Por medio de una

disposición muy sencilla é ingeniosa ha logrado hacer de un gal-

vanómetro un telégrafo óptico, sin más que añadirle una pe-

queña palanca con dos topes, contra los que viene á chocar la

aguja en sus oscilaciones, análogamente á lo que ya hemos des-

crito en las estaciones Breguet. Esa palanca es móvil alrededor

de un eje perpendicular á su plano y según la posición en que

se la coloque, así el aparato será galvanómetro ó telégrafo. Por

consiguiente, si á un galvanómetro vertical se le hace esta

pequeña adición, que en nada modifica sus funciones, y á la

estación se le añade un pequeño manipulador Morse, podremos

tener reunidos los dos sistemas cuando la estación sea Breguet
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y disponer de dos del mismo sistema cuando sea Morse, pudien-»

do en este último caso ser muy útil en estaciones intermedias,

puesto que este aparato, por ser muy sensible y oponer muy

poca resistencia, los despachos podrán circular sin inconve-

niente y se consiguen las mismas ventajas que en las líneas per-

manentes en donde se emplean las agujas. Estas tienen por ob-

jeto obtener mayor rapidez en el servicio, como lo demostrare-

mos con un ejemplo. Supongamos la línea de Madrid á Badajoz

y fijémonos en la estación intermedia de Mérida. La importan-

cia del servicio requiere que la comunicación directa entre

Madrid y Badajoz esté siempre libre; por consiguiente, los con-

mutadores de Mérida dejan siempre pasar los despachos direc-

tamente, porque si atravesaran el aparato se debilitaría mucho

la corriente á causa de la resistencia que presentan los recep-

tores. "

Cuando de Madrid se dirigiese un despacho á Mérida, el tele-

grafista de esta última estación no podría saber cuándo debe

volver el conmutador para recibir en su aparato; con ese objeto

hay dispuesta una aguja que siendo muy sensible deja pasar los

despachos directos de Madrid á Badajoz y los repite por sus os-

cilaciones entre dos topes, constituyendo así un telégrafo aná-

logo al de Weasthonne. Por consiguiente los despachos que par-

tiendo de Madrid se dirigen á Badajoz se ven repetidos en todas

las estaciones intermedias por las agujas y éstas son las que in-

dican al telegrafista el momento en que un despacho se dirige

á su estación.

Como vemos, esto es lo que ha realizado el Sr. Sierra en su

pequeño'telégrafo óptico, cuyo volumen, comprendiendo el ma-

nipulador, es tan pequeño que puede llevarse en el bolsillo. La
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dea que se ocurre después de examinar este aparato es des-

echar todos los demás y adoptarlo como sencillo, sólido, eco-

nómico y de poco peso y volumen ; pero debe tenerse en cuen-

ta que si bien es muy úlil como adiciono! en una estación,

tiene el inconveniente de no dejar nada escrito y sobre todo

de exigir mucho hábito en el •telegrafista para distinguir los

.signos que indican las oscilaciones de la aguja , sin contar

con que la atención que requiere fatiga lanío la vista, que en

pocos años llegan á perderla, como ha sucedido á los tele-

grafistas del Gobierno que han trabajado con los telégrafos

Weaslhonne.

El sistema de alumbrado para trabajar de noche debe estar

muy bien dispuesto, pues si bien con el apáralo Morse y para

telegrafistas acostumbrados no es un obstáculo la oscuridad,

pi>eslo que pueden recibir despachos al oido, ya hemos dicho

que nunca debe emplearse ese medio y solo en el caso de no

poder absolutamente recibir de otra manera por la falta de luz,

de papel, de tinta, etc., se permitirá el empleo de ese recurso.

Las lámparas mejores para las estaciones son las formadas de

un tubo que contiene una bujía que es empujada por un resorte

en espiral, provistas de un reflector plateado de forma cónica,

y con diafragmas que permiten dirigir los rayos luminosos so-

bre los aparatos únicamente, logrando7 de ese modo que la luz

no se perciba al eslerior; circunstancia que debe tenerse en

cuenta puesto que ya digimos que nada debe indicar la situa-

ción de una estación telegráfica. Las ventajas de esta clase de

lámparas son las de ser manejables aun por el soldado más tor-

pe, dar luz suficiente, no manchar, puesto que la parte liquida

cae dentro del tubo que contiene la bujía y si á esto añadimos
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su baratura, no dudamos en asegurar que son las más conve-

nientes.

En Alemania, Mr. Forlhome ha hecho ensayos recientes sobre

el poder luminoso de las bujías y de sus esperiencias ha dedu-

cido que tal como se fabrican no se obtiene sino muy poca luz

y que dispuestas de otro modo se podría con igual gasto obte-

ner mejores resultados. Las numerosas esperiencias hechas le

han demostrado que la combustión es incompleta y quesería

preciso hacerlas con una mecha hueca para que, recorriendo

ese tubo una corriente de aire, fuese mayoría oxigenación y

obtener así una combustión más completa y por consiguiente

mayor poder luminoso.

De estas esperiencias dedujo que cnando se trata de más de

dos bujías se puede oblener mayor cantidad de luz reuniéndo-

las al rededor de un tubo central formado con una sustancia

poco conductora del calor, como la porcelana. Fundándose en

estas consecuencias, deducidas de los trabajos de Mr. FoiMhome,

se pueden disponer lámparas que llenen por completo el objeto

que nos proponemos, cual es el de obtener pian cantidad'de luz

por medio de aparatos sólidos y sencillos á la vez, pues con tres

bujías dispuestas cada una en sus tubos como ya hemos dicho y

reunidas las tres al rededor de otro central de porcelana, se

puede, fijándolos con abrazaderas, formar un lodo que semen-

tará en una peana y que podrá, por medio de tornillos ú otro

medio cualquiera, fijarse en el lugar más conveniente.

Los aparatos de trasmisión y recepción, así como todos sus

adherentes, corno galvanómetros, timbres, pararayos y conmu-

tadores, deben estar dispuestos de manera que todas las comu-

nicaciones y contactos estén de antemano establecidos para que
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al montar una estación no haya más que empalmar los hilos de

Línea, Tierra y Pila en los botones correspondientes.

Estos aparatos, como también los registros, tintero, papel,

rollos, etc., estarán dispuestos en cajas separadas por completo

de lasque contengan las pilas, para evitar el deterioro que el

desprendimiento de algunos gases ó la humedad procedente de

la evaporación de los líquidos que contienen los vasos que las

componen, puedan deteriorar los aparatos y ser causa de que

no funcionen en el momento preciso.

Nada hemos dicho respecto al número de elementos que se

necesitan para las diferentes distancias; á continuación indica-

remos algunos datos, tomando por tipos las pilas de Daniell y

de Marié-Davy, únicas que bajo diferentes formas y disposición

puede emplear la telegrafía: estos datos podrán también servir

de punto de partida para cuando se trate de otra pila, pues

solo bastará comparar un elemento con otro cualquiera de los

dos modelos que aquí citamos y deducir los que se necesi-

tarían.

Las esperiencias verificadas en Francia por la Administra-

ción de Telégrafos con objeto de adoptar la pila más convenien-

te, fueron hechas con la idea de simplificar el material y dismi-

nuir los gastos inicial y de entretenimiento. De esta comparación

que se hizo con los principales modelos de pilas conocidos

resultó que solo dos parecían encontrarse en condiciones seme-

jantes, la pila Daniell modificada por Minólo y la de Marié-Davy.

t

El coste de un elemento Minoto es de. . . 2'30 pesetas.

El de un elemento Daniell 3'00 id.

El de uno id. Marié-Davy 2'50 id.
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Como se vé, en pequeñas cantidades la diferencia es insigni-

ficante, sobre todo cuando se trate del primero y tercer mode-

los, únicos que hoy se emplean, puesto que esta diferencia soló

es de 20 céntimos de peseta por elemento.

Veamos ahora qué número de uno y otro se necesitan para

una longitud de línea determinada. De las esperiencias resultó

lo siguiente:

Línea de 500 kilómetros necesita...

70 elementos Daniell.

60 id. Minoto'.

38 id. Marié-Davy.

Resulta que e« cuanto al número de elementos necesarios,

es mucho más conveniente la pila Marié-Davy, puesto que solo

necesita la mitad próximamente.

Los gastos de entretenimiento varían bastante y son mucho

menores en la pila Daniell que en la Marié-Davy. Este gasto

constante tiene mucha importancia en las líneas permanentes,

pero en la telegrafía militar la primera y más importante con-

dición es la de necesitar menor número de elementos, puesto

que complica menos el material y reduce mucho su peso y vo-

lumen. Apuntaremos, sin embargo, otros datos, resultado de

las mismas esperiencias comparativas que antes hemos men-

cionado.

Suponiendo las pilas funcionando sin cesar, resulta la si-

guiente duración de las cargas iniciales 4e las dos pilas:

Minoto 2 meses y 25 diasl

Marié-Davy 3 meses y 27 dias.
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El consamo mensual es por cada elemento:

Minoto 40 gramos de sulfato de cobre,

que cuestan. . . O'O4 de peseta.

Maríé-Davy. . . 20 gramos de bisulfato de mer-

curio, que cuestan.. . . . 0'20 id.

El entretenimiento, como se vé, es más cómodo en la pila

Marié-Davy que en la otra, circunstancia muy atendible, por-

que de ese modo se deteriora menos el material. No debemos

tampoco olvidar la particularidad del poco consumo de zinc en

esta pila: recordaremos queá consecuencia de la reacción que

se verifica, el sulfato de mercurio al descomponerse abandona

á éste en estado metálico, cuya acción sobre el zinc dá un re-

sultado útil, puesto que lo amalgama y üénde asi á conservar-

lo, sin contar con que cuando la pila consta de muchos elemen-

tos, el mercurio metálico que se recoge puede compensar una

gran parle del gasto de entretenimiento, siendo muy fácil el

volverlo á convertir de nuevo en bisulfato. =

En vista de estas esperiencias podemos deducir el número

de elementos de pila que se necesitarán por brigada de 50 kiló-

metros, pues suponiendo esta distancia entre dos estaciones,

caso que rara vez se presentará, es suficiente que cada estación

lleve una pila de diez elementos Marié-Davy ó de quince de Mi-

noto, con lo cual hay completa seguridad que se podrá siempre

comunicar, contando, como debe contarse, con que el material

esté enbaen estado y el conductor aislado convenientemente.

Con la pila que acabamos de indicar se satisface con esceso la

exigencia, pues si bien hay que tener en cuenta que las espe-
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riendas que nos sirven de base han sido hechas en Hneas per-

manentes, que como sabemos usan un conductor de mayor su-

perficie, en las líneas militares, si bien el conductor tiene de

superficie un tercio de la que tienen las permanentes, la con-

ductibilidad del cobre es mucho mayor que la del hierro, según

hemos dicho en otro lugar, y por consiguiente no solo hay com-

pensación, sino que por el contrario hay ventaja en favor de

los conductores que debe usar el ejército. Debemos hacer ob*

servar también que cuando se emplean buenos conductores, las

líneas militares están en mejores condiciones que las aéreas

permanentes, puesto que en aquellas es mucho mayor el aisla-

miento y no están sujetas á las variaciones atmosféricas que

tanto influyen, especialmente las lluvias, que ocasionan en'estas

últimas grandes pérdidas en las corrientes, obligando esta cir-

cunstancia á variar la pila, según el estado de la atmósfera.

Hemos hablado de la necesidad de establecer comunicacio-

nes telegráficas entre el Ministerio de la Guerra y las depen-

dencias militares, como cuarteles, campos de instrucción,

parques, etc., así como en las plazas fuertes deben también

establecerse-entre la plaza y los fuertes destacados, campos

atrincherados ú obras avanzadas que de ellas dependan.-

No es posible dudar de la conveniencia de semejante dispo-

sición, puesto que en todas ocasiones se podrán dictar órdenes

sin necesidad de recurrir á ayudantes, que en muchos casos no

podrán llenar su cometido y que aun cuando consigan vencer

los obtáculos que se les presenten, siempre será á costa del

tiempo.

Las órdenes que la plaza quiera trasmitir á los cuerpos d«

la guarnición, pueden darse en cualquier momento, con gran
10
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ahorro de tiempo y con toda seguridad, puesto que conforme

con lo que hemos dicho respecto á todo despacho telegráfico,

la confrontación se verificará con exactitud, pueslo que hay

precisión de repetir, evitándose asi los errores que por.la letra

de un Sargento ó su descuido en la confronta, puede cometer

un Jefe. Se evitan laiubien por este medio las órdenes verbales,

las que en muchas ocasiones pueden interpretarse mal, y mu-

chos casos pudieran citarse en que la inversión en el orden de

las mismas palabras ha originado interpretaciones equivoca-

das que han dado por resultado lodo lo contrarío de lo que se

mandaba. Hay, por último, una consideración en nuestro juicio

muy digna de tenerse en cuenta, y es la de que siempre se

manda mejor por escrito que de palabra, porque siempre se vé

más lo que se escribe que se oye lo que se dice.

En las plazas fuertes que tengan algún sistema de minas, los

conductores telegráficos tienen gran aplicación, puesto que esos

mismos conductores, prolongados más allá de la última esla-

cion, pueden servir para la voladura de hornillos, fócalas, etc.,

sin más; que disponer en,la estación un conmutador que sirva

para aislar ó poner en comunicación el hornillo con el punto

donde se sitúen los aparatos que han de dar fuego.

En el caso en que se adopte esta disposición, el conmutador

deberá estar encerrado en una caja con llave, para evitar que

por un descuido pueda ocurrir la voladura en momentos in-

oportunos.

Debe también existir comunicación enlre las plazas y el cen-

tro directivo, para lo cual se sacarán derivaciones de las lineas

permanentes más próximas, con lo cual en casos determinados

puede el Gobernador de una plaza recibir órdenes directas del
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Ministro de la Guerra y éste á su vez estar enterado á cada mo-

mento de cuanto ocurre ei* la plaza, todo esto sin necesidad de

intermedios de ningún género.

Las líneas permanentes del Estado deben pasar todas por

el Ministerio de la Guerra, para en caso de poner en estado de

sitio-una provincia ó por olra causa, poder aislar el hilo que se

quiera y ponerse en comunicación.directa con el punto que se

desee. Una serie de conmutadores numerados y conveniente-

mente dispuestos y algunos aparatos, bastarán con una buena

pila para lograr esíe objeto, que desde luego juzgamos de suma

importancia.

Las comunicaciones se establecen por m'edio de conducto-

res perfectamente aislados y cubiertos con un tubo de plomo,

cuya construcción es debida á la casa Rallier'de I'arís, dedicada

esclusivamenle á la fabricación de conductores telegráficos. Es-

tos conductores se establecen en los arranques de las bóvedas

de las alcantarillas, sujetándolos por medio de aisladores con-

venientes, que suelen ser de porcelana ó barro, pero cuya for-

ma difiere de los usados en las lineas aéreas. A causa d# la mu-

cha humedad que hay siempre en las alcantarillas se deben

evitar lo más posible los herrajes, aunque estén galvanizados,

pues sucede que el rozamiento que se produce al clavarlos des-

truye la capa de zinc y los deja espuestos á la oxidación.

En Viena se lian hecho unos aisladores de barro cocido y

bañado, cuya forma es la de un grueso ladrillo, el cual se em- *

potra y íija con mortero ó cemento, y que deja en el paramento

wn apéndice con dos ó más ranuras, en las que descansan los

conductores.

Este modo de colocar los conductores es el más económico
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y rápido, pero necesita una vigilancia grande, pues bastan po-

cos momentos para interrumpir una linea y paralizar el servi-

cio. Esta consideración ha hecho que en París, en algunos tro-

zos, el conductor eslé enterrado; pero este sistema tiene el

grave inconveniente de que una rotura, casual o intencionada,

obliga á gastar mucho tiempo y dinero para descubrirla; por

consiguiente, si bien hay alguna mayor garantía de seguridad,

son sin embargo tan grandes los inconvenientes que no duda-

mos en dar la preferencia al primer sistema, puesto que ea

muy poco tiempo puede descubrirse la interrupción y reme-

diarse fácilmente.

Debemos citar el empleo que se ha hecho de la telegrafía

eléctrica en los reconocimientos militares por medio de globos

cautivos, por más que su aplicación haya sido hasta hoy muy

limitada.

En 1861 en los Estados-Unidos de América se hizo la prime-

ra esperiencia de establecer una comunicación telegráfica en la

ciudad d-e Washington, entre un globo cautivo y la estación

central, cuya altura era de 580 nietres sobre el nivel del mar.

La comunicación se estableció pop medio-de un conductor muy

delgado que estaba unido al cable que sujetaba el globo. Se

emplearon en esta esperiencia lodos los aparatos conocidos y

con todos el resultado fue satisfactorio, siendo la eslension de

terreno que á esa altura se podia observar un círculo de unos

200 kilómetros de diámetro. Se apreciaron detalles de la ciudad

y de sus alrededores con perfecta exactitud, pudiendo reprer

sentarlos por medio de dibujos en verdadera proyección cónica.

Posteriormente se hicieron otros ensayos con igual éxito,
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habiendo obtenido clichés fotográficos de una graa precisio»,

por medio de los que se ha logrado tener proyecciones de pue*

blos, obras, ferro-carriles, curso de ríos, etc.

A consecuencia de los resultados obtenidos en la esperiencía

anterior se dotó al ejército del Potomac de una brigada de

Aeronautas, provista de globos de diferentes dimensiones y for-

mas, aparatos para la producción del hidrógeno y las estacio-

nes telegráficas correspondientes. E l i . 0 de Junio de 1862 el

General Mac-Clellan recibió durante la batalla de Fair-Qacks

despachos telegráficos de una estación aérea situada á 600 rae-

tros de altura, desde la que el célebre Lowe pudo seguir todo8

los movimientos del enemigó y dar á conocer su situación por

medio del telégrafo.

En la campaña de Italia en 1859, Godard se elevó á 1800 me-

tros y en la descripción que hace de las dos batallas que pre-

senció se encuentran delalles hasta de los episodios de menos

importancia, los cuales hubiera sido de lodo punto imposible

apreciar desde el terreno, por elevada que fuese la posición del

observador. *

Pasamos por alto la aplicación que se hizo de los globos en

tiempo de la República francesa, cuyos resallados fueron causa

de un decreto del Gobierno creando una compañía de Aero-

nautas, de la cual el General Jourdan hizo gran uso y en lodos

sus informes ensalza mucho los servicios prestados por esa com-

pañía, que estaba mandada por Conlelle.

Una de las objeciones que se han hecho en contra del aso

de los globos en las operaciones militares, es la de que pueden

Ínulilizarse fácilmente por medio de las nuevas armas, que con

su precisión y alcance romperán la envuelta del globo; peto
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las ésperiencias hechas con buenos tiradores han demostrado

que es bastante difícil herir un globo elevado á 500 metros y

dislanle un kilómetro del tirador; y como csla clase de re-

conocimientos y observaciones se hacen siempre á mayores

distancias y alturas, se comprende desde luego que las proba-

bilidades del Uro disminuyen mucho. En Francfort y en Fran-

kenthal uno de los globos futí atravesado por nueve proyectiles,

haciéndole por consiguiente diez y ocho aberturas, sin embar-

go de lo cual pudieron continuar las observaciones durante

tres cuartos de hora y verificarse el descenso en buenas con-

diciones.

Con objeto de destruir los globos se ha tratado de utilizar la

propiedad que tiene el musgo de platino de ponerse incandes-

cente en presencia del hidrógeno y poder por ese medio pro-

ducir la detonación de los gases encerrados; pero no pudo

realizarse ese 'intento porque los proyectiles que llevaban el pla-

tino atravesaban por completo el globo, á causa de la poca

resistencia que presenta la envuelta de seda, no dándole tiempo

de entrar eu ignición y producir su efecto.

A pesar de los muchos ensayos que se lian hecho sobre el

empleo de los globos, es materia que necesita estudiarse mu-

cho para poder, .una vez bien conocida, ver si es posible su apli-

oacion á las operaciones militares.

La campaña que acaba de terminar ha demostrado la in-

mensa utilidad de la telegrafía militar y á ella se debe esa uni-

dad de acción del ejército prusiano. Aprovechando las líneas

permanentes de la Francia y estableciendo derivaciones admi-

rablemente estudiadas, han podido sorprender despachos qu«
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el enemigo dirigía á su Gobierno y tener siempre comunicacio-

nes entre todos sus cuerpos de ejército.

El cuartel general ha comunicado constantemente con Ber-
lin, en donde se sabían lodos los pormenores de cuantas accio-

nes se dieron, verificándose que el tiempo trascurrido desde la

trasmisión de un despacho á su recepción nunca llegó á calorqe

minutos.

Los pedidos de municiones, equipos, refuerzos, etc.,.se ha-

cian con una regularidad tal que parecía que ese ejército lu-

chaba siempre en su propio territorio.

Las sorpresas, el conocimiento de obstáculos y la acumula-

ción de fuerzas en sitios y momentos determinados, solo han

podido llevarse á cabo valiéndose de la telegrafía, que al mismo

tiempo que se empleaba para diciar órdenes á cuerpos de ejér-

cito que se hallaban á dislancias considerables, les servia I am-

blen para tener datos seguros de la situación y. fuerzas del

enemigo y poder de ese. modo preparar y disponer con acierto

las medidas necesarias para el buen éxito.

Pocos ó ningún dato hay sobre todas las operaciones lleva-

das á cabo por las brigadas telegráficas prusianas, pero el es-

tudio detenido-de esas operaciones podrá seguramente ilustrar

mucho y servir para hacer modificaciones, ya en el material,

ya en la organización ó en ambos á la vez.

Por el contrario, el ejército francés, que no tenia organi-

zado ese servicio, pues solo poseia algún malerial, pero que no

habia aun estudiado su organización ni reglamento la comisión

nombrada en Enero de 1870, ha sufrido grandes pérdidas por

la falla de un servicio tan importante.

A continuación copiamos algunos párrafos ••del artículo que
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publica la revista científica Les Mondes, en su número del 9 de

Marzo de 1871:

*La batalla del 19 de Enero la perdió el ejército sitiado, por-

«que ia telegrafía militar francesa no funcionó, ó si lo hizo lo

«hizo mal; ganó esa batalla el ejército prusiano porque su lelc-

ugrnfía militar llenó su misión con una precisión y fidelidad in-

y>comparables. La falla de comunicaciones entre las dos alas del

«•ejército fue la causa de ir retrasada la izquierdo respecto de la

«derecha, habiéndose adelantado ésla ocho kilómetros, lo cual

«comprometió coniplelamenle la operación. Por fallo deconm-

«nicaciones ha habido regimientos que careciendo de iiitinicio-

»nes y órdenes no han podido resistirá las tropas prusianas,

«viéndose obligados á entregarse.

»Eu resumen, la poderosa acción de la telegrafía militar ha

«sido nula en el dia 19, habiendo sucedido lo mismo anterior-

«niente. Los Generales no tienen arraigada la convicción de

*que un ejército sin- telegrafía es como un cuerpo sin corazón,

«sin arterias, sin venas y sin músculos y nervios, á los que la

«sangre dá vida; un ejército que carece de tan importante ele-

«mento es un cuerpo muerto, por grande que sea la flexibilidad

»y movilidad de sus miembros.»

Suprimiremos los párrafos que siguen por no ser prolijos y

por creer que con lo que dejamos apuntado hoy lo suficiente

para juzgar de la importancia que liedle en un ejército un buen

sistema de comunicaciones.

Damos por terminado este pequeño trabajo, en el que hemos

querido reunir todos los datos prácticos posibles de tan impor-

tante elemento militar y probar la posibilidad de establecer

este servicio síh grandes gastos, pudiendo servir de base para
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la creación, pues nada hemos citado que no haya sancionado la

esperiencia, condición precisa para evitar tanteos y ensayos

siempre costosos, sin que por esto dejemos de creer en la nece-

sidad de esperiencias continuas, con el fin de perfeccionar el

material y de tener un personal instruido y apto para que lle-

gado el caso responda la telegrafía al objeto con que se creó.

FIN.
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